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Obertura: Agosto 1 de 1938 - Agosto 1 de 2005 
 
Cuando Germán, después de más de 20 años de investigación y lucha para alcanzar 
su más grande reto (Presentar un sistema superior, complejo y diferenciado, de 
explicaciones a partir de una realidad histórica concreta concebida como totalidad, 
como alternativa a los antecedentes bibliográficos interesados en “matar la historia” en 
Colombia, entendida tanto como disciplina del conocimiento y como entidad de un 
proceso social real), expresaba explícitamente haberlo cumplido en las conclusiones 
finales de su libro Historia económica y social de Colombia-II Popayán Una sociedad 
esclavista 1680-1800, permitió que yo sintiera la satisfacción de haber cumplido, 
también, con mi más grande reto: Encontrar el tejido o rizoma del árbol temático y de 
problemas sobre la historia económica, social y política de Colombia en el trabajo 
discursivo de Germán Colmenares desde mayo de 1959 hasta marzo de 1990; pero 
más específicamente, terminar de estructurar el árbol temático (bibliográfico) 
presentado por el profesor Hernán Lozano de la Universidad del Valle, encontrar el 
archivo o rizoma de problemas trabajados por Germán en el mencionado período y 
elaborar un primer acercamiento (una introducción) sobre la identificación, 
estructuración y sistematización de los enunciados más importantes del archivo de 
Germán relacionados con la búsqueda de un nuevo régimen discursivo para el 
análisis de la historia económica, social y política de Colombia. 
 
Después de una lectura muy general y holística de toda su obra, incluidas las lecturas 
o ensayos sobre su obra, se pudo visualizar que el mapa de la producción 
historiográfica seguida por Germán implicaba mostrar, de manera ordenada, 
sistemática y cronológica, la manera cómo él fue trazando y cumpliendo un proyecto 
historiográfico en función de aquel gran sistema superior, complejo y diferenciado, de 
explicaciones, con sus problemas centrales y suplementarios más importantes, sus 
combates o críticas a sus antecedentes historiográficos, sus estrategias investigativas 
y analíticas, sus marcos conceptuales, sus hipótesis de partida, sus tesis parciales y 
sus conclusiones finales.  
 
Por delimitación del proyecto inicial de tesis de Maestría, en historia, se debió 
concentrar esta lectura, especialmente, en las formaciones discursivas de Germán 
sobre la historia económica, social y política que llevó a la Colombia actual (1990). 
Con cuán agradable sorpresa se acogió la conclusión a la que se llegara después de 
las entrevistas con nuestro inolvidable Toño Restrepo - que dio la aprobación inicial 
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como asesor y el latido para arrancar -, con Margarita Garrido y Francisco Zuluaga - 
entonces profesores del Departamento de historia de la Universidad del Valle, que me 
acogieron con todo su amor e interés por la obra de Germán, en medio de luchas 
profesorales y estudiantiles de dicha Universidad y de los indígenas del Cauca, una 
vez terminado el ciclo completo de la Maestría -, y de las entrevistas con el profesor 
Oscar Almario García -inspirador final de la orientación para perseguir el proyecto de 
Germán -. Según esta conclusión, que fue la primera gran hipótesis de partida, aquel 
interés temático prioritario debía concentrarse en la práctica historiográfica de Germán 
de 1958 a 1980, que, principalmente, corresponde con su investigación sobre el 
período histórico que va de la invasión-ocupación castellana y la formación colonial 
española hasta 1800. A medida que avanzaba Germán su proyecto hacia el siglo XIX, 
seguía, también, investigando y elaborando artículos y  programas específicos  de 
síntesis sobre la Colonia, después de 1980; pero estos se excluyeron, esta vez por 
indisponibilidad  de más tiempo, por agotamiento y por el deseo de proseguir con la 
misma tenacidad y sistematización la segunda parte de este proyecto, 1980-1990, en 
un próximo trabajo. 
 
Una vez reconocido que a lo largo de la práctica historiográfica de Germán hay un 
proyecto historiográfico, que se fue construyendo al andar, pulsó la curiosidad de 
saber ¿Cómo fue posible? ¿Cómo fue apareciendo el proyecto? ¿Cuándo, Germán, 
está seguro o poseído, de esa fuerza que lo afecta, que se expresa en la firmeza de 
construir o de reconstruir una aventura investigativa, como historiador profesional, en 
forma de proyecto?. Y en este sentido, ¿cómo y por qué cada trabajo, cada artículo lo 
fue llevando al otro? ¿Qué buscaba, qué quería, qué paso daba de un trabajo o de 
una reflexión al otro o a la otra, cómo los iba conectando? ¿Cómo fue apareciendo un 
mapa de rutas o un rizoma de preguntas y respuestas, de contra preguntas y contra 
respuestas? ¿Qué iba haciendo con el acumulado de saberes? ¿Hacia dónde se 
dirigía con todos esos acumulados parciales? ¿Cuáles eran sus grandes retos, sus 
principales problemas, en qué integración y jerarquización fueron quedando?. 
 
¿Cómo mostrar todo este proceso, pero de un modo no sintético general, abstracto o 
vacío, sin precisiones concretas históricas?. Fue un drama que tuvo que enfrentarse 
en su debido tiempo, y que no fue, ni podría serlo, antes ni al comienzo, sino después, 
de una lectura global y panorámica total de la obra historiográfica de Germán. Y la 
mejor decisión -así lo reitero hoy, también- fue perseguir todos estos interrogantes de 
una manera cronológica, internándose en cada acontecimiento discursivo de la serie 
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total de 1958 a 1980, internándose en el enigmático territorio de cada libro y de cada 
artículo, explorando, visualizando y releyendo hasta comprender sus series 
enunciativas, sus fragmentaciones mayores y menores y sus quiebres, sus 
continuidades, discontinuidades y desvíos, sus rutas o ramificaciones de rizoma; y sin 
prejuicios, sin extrapolar las lecturas de sus amigos historiadores y biógrafos, sin 
intermediaciones especulativas sobre sus contenidos y formas, sin encuadres pre-
interpretativos. Poco a poco fue ganando el deseo de hacer una lectura personal, 
propia. Así se fue encontrando, en cada momento del proceso del mencionado 
proyecto, en cada libro o artículo, los distintos elementos que lo fueron constituyendo. 
Pero, además, gracias a este procedimiento se fueron dando respuestas a las 
inquietudes o curiosidades que despertaba esta espesa y nebulosa selva de 
formaciones discursivas; y se fue descubriendo -con emocionantes sorpresas, en 
diferentes instantes- los tres planos discursivos en los que Germán fue cercando, 
desde 1958 a 1990, un problema crucial: La muerte o la transformación, de la 
investigación histórica, acerca de la formación socioeconómica y política en la 
delimitación jurídico-política y territorial hoy llamada Colombia, desde la invasión y 
ocupación colonialista hasta 1930. Estos tres planos fueron: El Historiográfico, el de 
Teorías y métodos de la historiografía y el de Síntesis teórico-histórica concreta. Tesis 
que núclea y guía todo el desarrollo de esta monografía. 
 
El mismo mes en que muere Germán, nace esta monografía al mundo de la vida 
historiográfica de Colombia, y, en especial, de las Escuelas de historiografía de la 
Universidad Nacional. Como hija directa del trabajo apasionado y sistemático de los 
profesores de la “Maestría en historia”, de la Facultad de Ciencias humanas y 
económicas, de la Sede de Medellín, de la interacción con sus estudiantes de la 
promoción del año de 1998 al año 2000, de algunos profesores del pregrado 
correspondiente, en especial, de la línea de investigación en historia de las 
ciencias, como el profesor Luis Antonio Restrepo, Luis Alfonso Paláu, Alberto 
Castrillón y Alonso Hoyos,  de la asesoría ad honoren de algunos profesores de la 
Escuela de historiografía de la Universidad del Valle, en especial de Margarita Garrido 
y Francisco Zuluaga, y del estímulo y acompañamiento del director de tesis, profesor 
Oscar Almario García, a quienes no compromete -ni tampoco, a los anteriores- la 
metodología concreta seguida ni los resultados propuestos. Nace del trabajo 
académico social y diverso, y de la pasión por el estudio de las ciencias que cultiva 
“nuestra Facultad”. Nace pulsada por la fuerza que provocara entre los estudiantes de 
la cuarta generación de la mencionada maestría, en su Lección inaugural, aquel 
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febrero 9 de 1998, a las 6:00 p.m en el auditorio Gerardo Molina, de esta sede, otro de 
los forjadores de aquel proyecto historiográfico que animara Jaime Jaramillo Uribe - 
conjuntamente con Juan Friede, Orlando Fals Borda y Antonio García - casi  cuarenta 
años antes, cuando se organizó formalmente en el propio seno de esta universidad, 
en Bogotá, con el objetivo de convertir “la historia” en una ciencia social, “una 
interpretación integral, dentro de una trama total”, sin la ilusión de un absolutismo. 
 
Todavía, emergen del olvido aquellas palabras finales del profesor Jorge Orlando 
Melo referidas al “consenso colombiano” en historiografía, especialmente después de 
las confrontaciones de la segunda mitad de los años ochenta: La historia es un 
discurso científico que alude a una externalidad, pero limitadamente. Todo se define 
por las preocupaciones del presente y sometido a señales del pasado; búsqueda de 
una historia total, sin la ilusión de un absolutismo; no hay temas primarios ni 
secundarios y la economía ya no es la que explica la sociedad; la discusión sobre la 
objetividad histórica debe continuar y, también, la recurrencia al archivo; ante la 
pregunta por la función de la historia, se puede trabajar como un modelo sicoanalítico, 
un ritual liberador de sus elementos de opresión.  
 
Con la satisfacción de haber ultimado mi formación de Maestría en Historia, por lo 
menos con la aprehensión de la metodología historiográfica de un gran maestro de 
nuestro país, resta esperar que este aporte les sirva a ustedes para seguir adelante 
con vuestros proyectos historiográficos, económicos, políticos y culturales y, por qué 
no, para continuar o criticar - con honestidad y gran responsabilidad - la obra del 
mismo Germán. Deseo agradecer, finalmente, a los profesores Luis Antonio Restrepo, 
Margarita Garrido, Francisco Zuluaga y Oscar Almario García - por su disposición y 
eficaz colaboración en las entrevistas iniciales -, a Oswaldo Mejía Flórez- por su 
eficaz, constante y tolerante apoyo en la digitación y edición-, a Fátima Atehortúa - por 
sus oportunos y permanentes cuidados domésticos -, a mi esposa Elena Vargas 
Tisnés - por su comprensión y estímulo -, y en especial, a la Universidad Nacional, 
que a través del Consejo directivo de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 
aprobó y mantuvo la dedicación exclusiva en Año sabático, sin la cual hubiera sido 
imposible la realización de esta monografía.  
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COLMENARES CONTRA LA MUERTE DE LA HISTORIA.  
Lectura del proyecto historiográfico de Germán.1958-1980. 
 
 
1. Agosto de 1977: Enunciación de los más grandes retos del proyecto 
 
Cuando, Germán, en Agosto de 1977, decide hacer su primer alto en el camino, del 
proyecto historiográfico que traía en construcción, su máxima preocupación la 
expresaba, frente al homenaje Inmemorian a Ospina Vásquez, a través de este 
simple título: “¿Por dónde empezar?”. 
 
¿Qué quería decirnos con este título, nada menos que frente a la muerte de otro de 
los tres -Juan Friede y Jaime Jaramillo Uribe eran los otros dos- considerados 
“clásicos” de los nuevos estudios históricos en Colombia, por el mismo Germán?2  
 
Un sentimiento profundo ante aquella desaparición corporal, le permitió definir su 
posición, o mejor, su “posesión”, su orientación como investigador profesional: Por 
una nueva historiografía en Colombia. E igualmente, elegir el problema de estudio 
y crítica, más relevante para enrutar, como él lo dijera, “en forma conjunta y más 
ordenada y racional”, su proyecto de largo aliento y de largo tiempo. Más 
exactamente, este problema central de estudio y campo intelectual más importante 
para aportar a la cultura nacional, lo precisó así: La muerte o La transformación, de 
la investigación histórica en Colombia. 
 
“Es un hecho que, en el curso de los últimos años, la preocupación por la 
investigación ha matado a la investigación en Colombia. Posiblemente en 
algunos otros países de América latina. Para no hablar de muertes más 
violentas. Los estudiantes se debaten en un caos verbalista y sólo unos pocos 
tendrán la oportunidad de descubrir en algunos años, la vacuidad de los 
conceptos que ahora pasan como salvoconductos en la vida académica o como 
ritos de iniciación en logomaquias esotéricas”3.  
 
En este con-texto, y con ese Problema-objetivo, invitó a investigadores tradicionales, a 
jóvenes historiadores formando en la academia tradicional, y a las nuevas academias, 
                                                 
2 Gaceta, No 12-13, Vol. 1, Julio - Agosto, Santa Fe de Bogotá, 1977. 
3 Ibíd. Pág. 9. 
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a superar el obstáculo mayor en la construcción de un proyecto vitalizador de la 
investigación histórica y de la formación de los historiadores. Invitó a asumir, con una 
comprometida y objetiva pasión crítica, la superación de los hábitos del antipositivismo 
vulgar y del regreso no declarado a la metafísica clásica. 
 
Sin pretender una síntesis, este obstáculo mayor, lo enunciaba así:  
 
Muy a menudo un antipositivismo vulgar o ingenuo opta por la regresión a 
supuestos metafísicos para combatir la atomización de la realidad que preconiza el 
positivismo como método. No alcanza a advertir que una de las conquistas del 
positivismo consistió en enfrentar y disolver lo que Comte llamaba las etapas teológica 
y metafísica del razonamiento humano. Surge, así, un tipo de irracionalismo agnóstico 
que atribuye un poder disolvente y encantatorio a ciertas fórmulas, sin necesidad de 
encarar los problemas teóricos que encierran. Para quienes se refugian en la Teoría, 
el llamado a la unidad de las ciencias sociales no significa concebir un sistema 
superior de explicaciones basado en la percepción de la realidad como una totalidad, 
sino un grito de batalla para asaltar las trincheras enemigas. Y muy vehementemente 
proclamaba y recomendaba: Toda concepción teórica tiene que ir a los hechos para 
explicarlos, aún si no se ha partido de ellos. La desvalorización absoluta de los 
hechos, es lo propio de toda concepción teológica o metafísica. 
 
Los marcos teóricos - agregaba con un sarcasmo irónico - son un pasatiempo 
universitario por excelencia y una búsqueda de un mutuo reconocimiento colectivo de 
habilidades ergotistas, sin posibilidad absoluta de adelantar un paso en la exploración 
de la realidad inmediata. Porque el marco teórico combina una mezcla abigarrada de 
observaciones entrevistas o vagamente recordadas en la lectura de Lukacs, Gramsci, 
Lenin, Emilio de Ipolla, Castells, Samir Amin, Foucault, Althusser y quién sabe en qué 
más proposiciones vagamente estructuralistas, semiológicas, fenomenológicas y 
hasta inadvertidamente positivistas. La simple noción de que una investigación debe 
proceder con un método hace que las discusiones sobre el método se prolonguen 
interminablemente. 
 
Y terminaba, enunciando, sin rodeos, su posición metodológica, por la que 
propendiera a todo lo largo de su proyecto historiográfico: “soy dialéctico y ante todo 
exento de empirismo”4. 
                                                 
4 Ibíd. Pág. 7-9.  
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Es la manera cómo se ataca el positivismo, en los estudios históricos, en esta década 
de los 70, regresando a la tradicional concepción metafísica y a una manera 
deformadora de hacer uso de la teoría, lo que problematiza Germán; pero obsérvese, 
que, al mismo tiempo, asume y recomienda otra manera de entender el diálogo o la 
unidad de las ciencias sociales, comprometido con los avances de la historiografía 
internacional y la latinoamericana, especialmente con la convocatoria que venía 
haciendo la revista Annales de Francia, por este tiempo, y el proyecto historiográfico 
liderado por Jaime Jaramillo Uribe, desde el seno de la Universidad Nacional, en sus 
sedes de Bogotá y Medellín y desde el seno de la Universidad del Valle: Construcción 
de un sistema superior de explicaciones basado en la percepción de la realidad 
como una totalidad y conversión de la historia en una ciencia social. 
 
Obsérvese, también, que Germán sabía - y sentía - que el país pasaba por otra de las 
terribles décadas de confrontación política, en la que la muerte y la desaparición 
política era nuestro pan de cada día. Década en la que aún existía el temor de que la 
confrontación bipartidista reviviera - para apaciguar este temor se mantenía la paridad 
ejecutiva reglamentada, por medio del artículo120 de la constitución -; década en la 
que un mes después de salir a la luz pública esta toma de posición - de Germán -, en 
septiembre de 1977, se evidenció que las esperanzas de un cambio social dirigido por 
el presidente López  Michelsen se habían esfumado, con la confluencia de los 
crecientes movimientos laborales y cívicos, desde 1975,  en un paro cívico nacional  
que la implantación del estado de sitio no pudo evitar; en la que los militares manejan 
con gran autonomía el orden público, y el nombramiento de alcaldes militares en las 
zonas conflictivas era una de sus expresiones; en la que, a los consejos verbales de 
guerra, le siguieron los allanamientos y otras limitaciones de las libertades 
individuales, etc., etc.5 De todos estos problemas de investigación y otras 
problemáticas políticas de gran interés para el país, Germán prefirió una, que bien 
podría englobarlas a todas,  y, así, prefirió una militancia que bien podría ser la 
superior a todas: Trabajar contra la muerte, o por la transformación de la investigación 




                                                 




2. Enero de 1968: En los comienzos del plano Teorías y métodos de la 
historiografía 
 
Desde sus primeros escritos en el plano Teorías y métodos de la historiografía –
“Ciencia histórica y tiempo presente”, de Enero de 1968 - Germán contribuía a 
combatir contra el positivismo en las ciencias sociales, movido por la lucha que se 
libraba en las publicaciones de Annales, la revista de historia más influyente en 
Europa y Latinoamérica en esa década; más precisamente, contribuía a criticar el 
positivismo Simiandiano, según el cual el dominio de lo objetivo es el de las relaciones 
estables, de “regularidades” o leyes observables, que descarta el dominio de lo 
contingente y de lo individual, de aquello que no se somete a la regularidad y que por 
tanto no puede ser relacionado de una manera necesaria -a través de un principio 
causal- con otros fenómenos, que identifica la dinámica de lo social con el movimiento 
de lo físico. 
 
Igualmente en este texto, nos advertía de los peligros de un llamado a la unidad de 
las ciencias sociales subordinada al modelo teórico de las ciencias de la naturaleza 
(“una servidumbre aceptada sin discusión”): 
 
“Si hay una crisis de las ciencias humanas, tal como la advertía Braudel, ésta no 
ha podido surgir sino a partir del momento en que se las concibe dentro de un 
patrón cientifista, es decir, un esquema tomado de las ciencias de la naturaleza, 
a la cual cada una va adaptándose con dificultad”6. 
 
Por estos años, coincidencialmente, pero seguramente emparentados, otro gran 
pensador y crítico colombiano, criado, también, en las entrañas de la agitada vida 
académica, intelectual y política de la Universidad del Valle, luchaba contra lo que él 
por su lado va a llamar “el problema de la historia en las ciencias sociales”, es decir, 
contra la actitud -‘empirista abstracta’- de la ciencia social norteamericana, de “las 
tendencias empiristas y tecnocráticas que predominan en Norteamérica”, que se 
proclaman ahistoricistas -como si fuera un mérito propio-, al mismo tiempo que 
reducen el ámbito temporal de su investigación, delimitando al máximo el objeto de 
estudio y aislándolo de la totalidad a que pertenecen. Centraba su preocupación, al 
                                                 
6 Colmenares, Germán. Ciencia histórica y tiempo presente. En: Colmenares, Germán. Obra Completa. 
Ensayos sobre historiografía. Agosto de 1997, Pág. 6. 
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igual que Germán, en la subordinación de esta actitud al modelo galileano del número, 
la serie y la regla estadística: 
 
“Una vez que se lleva a cabo la descripción, la clasificación según pautas 
homogéneas previamente establecidas y la tabulación y cuantificación en las 
que suelen consistir estos trabajos, se pasa ciertamente a una etapa 
comparativa, que no reintegra la realidad observada al conjunto del cual se la 
había extraído, sino que procura fijar las correlaciones constantes por 
medios estadísticos, sin otro criterio que el número de veces registradas para 
determinar el carácter contingente o necesario de esas correlaciones”7.  
 
Apoyado en las críticas de diversas tendencias a esta actitud como la de Karl 
Mannheim -abandono de toda perspectiva de conjunto sobre la sociedad que condena 
el estudio a quedar en un vacío-, la de Lukács -súper objetividad de sociómetra que se 
atiene a los ‘hechos’ tomando como modelo el método de las ciencias naturales y 
ocultando una actitud de aprobación básica de su propia sociedad, a la que se 
considera como natural- y la de J. P. Sartre -que formulaba exigencias a las ciencias 
humanas-, concluía, Estanislao -en lo que vuelve a emparentarse con Germán- que 
abordar lo social como una estructura significa ante todo plantear la interdependencia 
de las partes como su característica fundamental y su orden de prioridades existente, 
en cuanto unos son condicionantes y otros son condicionados, y la investigación debe 
pasar de los primeros a los segundos:  
“Ninguna colección de datos aislados, cualquiera que sea su amplitud y su 
exactitud, puede conducir a la compresión de un país, si se olvida estudiar el 
sistema de relaciones del que depende, el sentido de todos los datos 
recogidos”8. 
Además, complementaba - en lo que se vuelve a emparentar con Germán - que el 
problema de saber hasta dónde es necesario remontarse en el tiempo para 
comprender una realidad actual, depende del grado de continuidad histórica que 
presenta el fenómeno estudiado, es decir, de la influencia que tenga su configuración 
original sobre su existencia y su funcionamiento en el presente; es la magnitud de las 
transformaciones y de los cambios cualitativos lo que permite decidir si algo es más o 
menos remoto en la historia. 
                                                 
7 Zuleta, Estanislao. Conferencias sobre historia económica de Colombia. Septiembre de 2004, Pág.11-12. 
(Negrillas mías). 
8 Ibíd. Pág. 12. 
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3. Octubre 25 de 1968: En los comienzos del plano Historiográfico 
 
¿Dónde empieza, Germán, a concretar de manera contundente, la voluntad de un 
proyecto superador de las formas tradicionales de “hacer historia” en Colombia?. En 
su primer trabajo de carácter historiográfico, sobre la formación social que hoy 
llamamos Colombia, Partidos Políticos y clases sociales, publicado, como tal, 
completo, el 25 de Octubre de 1968, por la Universidad de los Andes-Revista 
Colombiana y que fue elaborando y publicando por capítulos en el Boletín cultural y 
bibliográfico del Banco de la República, de Mayo-Diciembre del 66 y Enero del 67, 
bajo el nombre de Formas de la conciencia de clase en la Nueva Granada. De una, 
desde la Introducción Consideraciones metodológicas9, Germán se inscribe en una 
concepción de la historia que va denotando a medida que asume, selecciona, los 
problemas específicos que debe enfrentar su primer proyecto investigativo de carácter 
histórico serio, riguroso y de gran aporte para la ciencia histórica en Colombia. 
 
Bajo el subtítulo Los agentes históricos, Germán se enfrenta al problema de las 
preocupaciones dominantes de la mayoría de los historiadores colombianos, 
especialmente, para esta este tipo de investigaciones, aquella consistente en 
acumular razones para “probar” la veracidad de hechos que contribuirían a 
desacreditar la tradición de un partido político. Y empieza a proponer que encontrar la 
verdad sobre un episodio no es un argumento para enjuiciar el proceder que 
caracteriza a una agrupación política. Aquellas dudosas preocupaciones por la verdad 
se relacionan al interior de la anticuada concepción de la historia como “supremo 
tribunal de las acciones de los hombres”, que interfiere, con una devoción ideológica 
deformadora, lo que debería ser el conjunto ordenado y racional de los procesos 
históricos. ¿Hacia dónde quiere llevarnos Germán con esta preocupación?. A 
transformar la tradición, en Colombia, de identificar a los partidos por sus afirmaciones 
doctrinales. Así como los componentes de un partido cambian, puede decirse lo 
mismo de la doctrina. Al subrayarse los elementos constantes de una agrupación 
política no se debe olvidar las diferencias necesarias que deben existir en dos épocas 
diferentes; por ejemplo, el civilismo de una de las fracciones del partido liberal que en 
1848 se expresa a través de ataques directos contra la institución militar, no puede 
explicar una actitud similar en Aquileo Parra, Nicolás Esguerra y Miguel Samper que 
se muestran reticentes frente a la posibilidad de emprender una guerra contra el 
régimen de la regeneración, en 1899; ¿se trata aquí de una afirmación doctrinaria que 
                                                 
9 Colmenares, Germán. Obra completa. Partidos políticos y clases sociales, Agosto de 1997. 
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caracteriza a través de dos generaciones a la fracción gólgota o radical del 
liberalismo?. Por tanto, la actuación política, que muchas veces se reduce a meros 
antagonismos personales, no se debe mirar desligada de las condiciones sociales y 
económicas que yacen en estratos más profundos. 
 
También, bajo el subtítulo La versión oficial de la historia, Germán enfrenta el 
problema sobre la manera cómo se reconstruye la historia en Colombia sometida a las 
reglas de un empirismo bien probado que escamotea de antemano todo intento de 
interpretación y en la que los hechos no trascienden la versión oficial del documento 
que los contiene. Propone y asume que “la historia” debe ser, a partir de las fuentes, 
una elaboración del espíritu humano, una interpretación y no una mera traducción. Y 
complementa su crítica contra los que prescinden de la interpretación y la sustituyen 
por la emisión de juicios de valor o convenciones morales o de partido que se 
subordinan a conceptos jurídicos de legitimidad y legalidad acerca de los 
acontecimientos o personajes excepcionales, como los que practican la expresión 
política conocida con el nombre de espíritu de partido, especie de interpretación 
psicológica que persigue la paralización o el aniquilamiento del adversario político, 
según el caso, y obtener una línea neta de demarcación con respecto a la otra 
ideología y que lo único que explica son los vacíos de los programas que un partido 
político puede proponer o el complejo mecanismo de las solidaridades de clase.  
 
Por ultimo, Germán quiere contribuir a atacar el problema de las imágenes petrificadas 
de la historia que ofrecen los manuales escolares, su tendencia apologética y su falta 
absoluta de imaginación. 
 
Para encarar los anteriores problemas, Germán escoge como objeto de 
investigación el problema de la revolución de 1848, pero con el objetivo preciso de 
“explorar las formas de la conciencia en las clases sociales de la época”10. Él sabe 
que desde este año “en el país” se insinúan una serie de fenómenos cuya complejidad 
e intensidad son desconocidos hasta entonces en nuestra historia, que desde este 
año se da un despertar súbito de todas las tendencias sociales, de su necesario 
conflicto exacerbado y la voluntad de afirmación de una clase compuesta por 
burócratas y comerciantes, que en un intento por dominar este conflicto, pretende 
encarar el pasado y eliminar sus resultados en beneficio propio. Él sabe que estos 
“fenómenos” imprimen un ritmo acelerado y casi febril a los acontecimientos; en el 
                                                 
10 Ibíd. Pág. 25. 
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lapso muy corto de 7 años, de 1848 a 1854, las oscilaciones políticas impiden el 
alcance efectivo de las reformas y de los hechos sociales; oscilaciones marcadas por 
el acceso del partido liberal al poder -después de 12 años de un régimen autoritario-, 
por la revolución conservadora de 1851, por el golpe militar del 17 de Abril de 1854 y 
el “gobierno provisional” del General Melo, aparentemente contra las reformas 
radicales introducidas en la Constitución del 21 de Mayo de 1853, y finalmente, por la 
guerra de 1854, para restablecer la legitimidad y la recuperación del poder por parte 
de los conservadores. Germán sabe que está enumeración apenas da una idea 
forzosamente superficial de las transformaciones sociales operadas, que 
escasamente reflejan un proceso histórico mucho más complejo, que no puede 
simplificarse con la imagen escueta del conflicto de los partidos, y va a criticar las 
maneras puramente abstractas de describir el proceso histórico que no señalan, por 
una parte, las conexiones necesarias entre el proceso político formal y el contenido de 
las ideologías, y por otra, la manera cómo la ideología se inscribe en el contexto 
social. 
 
Obsérvese, cómo emprende criticas y aportes metodológicos acerca de las maneras 
de contar una historia. Por ejemplo, quien describe así “una historia” no podrá 
comprender que la idea del Estado liberal concierne principalmente a la acción de una 
clase que aspira a desligarse de la tutela del Estado y que aquella idea como tal no es 
suficientemente clara hasta 1848 cuando la actividad económica de esta clase 
encuentra obstáculos a su crecimiento, en algunas instituciones fiscales del Estado; 
así mismo, que la compenetración con el espíritu de la doctrina liberal, que aspira a 
crear intereses armónicos dentro del marco social por la acción exclusiva del 
individuo, sólo surge en el momento preciso en que se desencadena tal actividad.  
 
Como alternativa a este tipo de descripciones puramente abstractas, propone asumir 
el examen del problema de la revolución de 1848 dentro de este contexto de 
necesidades sociales y económicas, para transformar de una vez por todas la opinión 
generalizada, de que en 1848 termina definitivamente el período colonial en Colombia, 
en la que coinciden la opinión actual dominante y el sentimiento de los hombres del 
48. Con su enfoque del problema, Germán también quiere contribuir a superar la 
deformación, sobre este problema, impuesta por un esquema histórico europeo que 
supone, que los acontecimientos de 1848, decisivos para el continente europeo, 
pudieron haber irradiado hacia la Nueva Granada: Transposición simplista que pone 
de relieve la ideología francesa de 1789 al señalar las causas de la emancipación 
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americana. Este tipo de error -afirma Germán- está vinculado al intento de 
interpretación causal, que liga siempre un antecedente al hecho que se trata de 
explicar; aunque admite una relación entre los hechos europeos y “nuestra discutida 
revolución de 1848”, dicha relación tal como fue captada por una minoría en la Nueva 
Granada es una deformación* histórica. 
 
Germán sabe que la discusión en torno a la pregunta ¿hasta dónde sobrevivió el 
colonialismo?, está deformada por argumentos que buscan ocultar la verdadera 
naturaleza y el alcance real del problema del colonialismo. Sin duda, desde 
Partidos, por no decir desde su tesis de grado en Derecho, Germán ya tenía la 
preocupación por contribuir a esta cuestión. En un intento por esclarecer este 
problema, Germán parte del criterio de que la transformación de las instituciones 
dependía de los hombres que tomaron el poder a partir de 1810, y pregunta: La 
supervivencia de algunas (instituciones) que habían caracterizado el régimen colonial 
¿no significaba la continuidad de este régimen, aunque sus beneficiarios fueran 
diferentes? Pide no perder de vista el carácter especial del Estado Granadino en esta 
primera mitad del siglo XIX y adelanta un resumido cuadro del espectáculo de una 
República en la que reinaban las más chocantes desigualdades sociales y en la que 
la barrera racial jugaba un papel muy importante, haciendo eco del cuadro presentado 
por Bolívar en 181511; cuadro en el que ya se puede ver que el colonialismo sobrevivía 
merced a estructuras sociales que el régimen republicano no había modificado en 
absoluto, que “el más primitivo origen de los partidos” buscó, ante todo, constituir un 
medio de protegerse de pretensiones opuestas sobre la dominación estatal y que su 
organización, como una cohesión orgánica de intereses que se expresan mediante la 
formulación de una ideología, no se define sino hasta muy entrado el siglo XIX, 
precisamente, hacia la época de su objeto de estudio, 1848-1854; cuadro que termina 
afirmando que el problema, en adelante, en este Estado Granadino, va a consistir en 
encontrar la manera de fortificar los “intereses meramente privados”, defendidos, ante 
todo, por una clase naciente, de tal manera que se equilibren mutuamente entre ellos 
y constituyan una limitación al poder del Estado. 
 
                                                 
* Ibíd. Pág. 3-5. Ver argumentos de Germán. 
11 Bolívar, Simón. Obras completas, Vol. I. (1799-1824), compiladas por Vicente Lecuna. 2ª. ed. Edit. Lex, 
La Habana 1950, p. 164. Ver cómo complementa, Germán, este cuadro en Ibíd. Pág. 7-9. 
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Es claro empezar a observar, entonces, que se trata de un combate a dos niveles al 
mismo tiempo, el de la crítica a la concepción de “la historia” y sus métodos, y el de 
la propuesta de explicación histórica alternativa. 
 
La hipótesis central alrededor de la cual girará toda su argumentación alternativa la 
enunció así: “1848 no presencia una revolución abierta, sino más bien el 
recrudecimiento de pugnas hasta entonces latentes”12. Y la plantea en contra de la 
tesis que sostiene que en dicho año tiene lugar la verdadera emancipación. 
 
En su proceso de análisis, insinúa y asume comprender, primero, la procedencia y 
alcance de la tesis a transformar. Explica que una larga tradición histórica “parece” 
haber encausado en Colombia todos los movimientos históricos dentro de los límites 
de una legalidad aparente; herencia burocrática española puesta en manos de los 
criollos en y antes de la primera mitad del siglo XIX. Contra este proceder propone y 
asume, mejor, recurrir a los antecedentes históricos conocidos, más exactamente, a 
una visión general de la década del 40, para indicar los “puntos esenciales” con 
respecto a los cuales se opera, o no, un cambio profundo13. 
 
Una primera hipótesis parcial que ya podemos adelantar, para esta lectura del 
proyecto de Germán, es la siguiente: En función del enriquecimiento de este cuadro, o 
mejor, de la profundización y ampliación de los aspectos o planos que comprenden su 
complejidad como totalidad real, volverá Germán en sus siguientes trabajos sobre la 
colonia y la primera mitad de siglo XIX. ¿Hubo o no un cambio profundo? ¿Hasta 
dónde va la colonia? 
 
Empieza a “pintar” este cuadro, señalando, en primer lugar, una “experiencia histórica 
decisiva”, a la altura de 1840, que va a “gravitar” sobre el desarrollo ulterior 
                                                 
12 Colmenares, Germán. Partidos Políticos y clases sociales, 1997. Pág. 9. 
13 Para ilustración del lector, ver el Mapa 1, que nos diferencia, de modo muy general, la delimitación 














de la vida política y social de la Nueva Granada: La guerra civil calificada por muchos 
historiadores como la más injustificada de las conmociones del siglo, por dos motivos 
que Germán explica allí14: Uno, como no se habían constituido todavía los partidos, 
por lo menos ideológicamente, se atribuía, de una manera muy general, a motivos 
puramente personalistas el desarrollo de un conflicto que se originó de la manera más 
inesperada por la supresión de algunos conventos menores; y el otro, de mayor 
consideración, esta guerra provocó una profunda desmoralización en los hombres que 
habían comenzado un precario movimiento de industrialización, con privilegios del 
estado casi simbólicos, para la producción de loza, tejidos, cristal y papel, ante todo, 
por el efecto psicológico que parece, según el mismo Germán, haber sido incalculable. 
 
Tal experiencia, provocó un “giro radical” en la “mentalidad conquistadora de una 
minoría”, que en menos de 10 años cambió respecto de uno de los temas capitales de 
la política económica: De un proteccionismo decidido y bien fundamentado -en el 
informe del secretario de Hacienda, José I. Márquez, a la convención de 1831 -a la 
aceptación casi general de las teorías económicas del libre cambio, en medio de 
circunstancias que fueron expuestas con suficiente claridad, según el mismo Germán, 
por Ospina Vásquez15.  
 
Seguidamente, bajo el subtítulo El liberalismo, En el origen de una conciencia de 
clase, Germán argumenta que fue el factor racial el que canalizó la atención de “la 
minoría criolla” hacia la ideología liberal europea, puntal más sólido de su prestigio 
que jugó un papel equivalente al predominio económico. En un ejercicio de historia 
comparada con los países europeos no industrializados (Alemania, Italia y Europa 
central), afirma Germán, que en la Nueva Granada aquella minoría criolla fue más 
receptiva a dicha ideología, y concluye en la tesis que lo que se dio, entonces, fue la 
paradoja de una democratización creciente, que no resulta de un grado superior de 
civilización, como lo supone el principio liberal, si no, del intento fallido de aproximarse 
a las masas para legitimar un poder que se siente como usurpado y, también, del 
deseo de singularizarse. Tesis que complementa, muy poco después, afirmando que 
la lucha emprendida -por los radicales granadinos- no enfrentaba un poder absoluto 
como en Europa, sino algunas instituciones fiscales y la rutina de un poder burocrático 
que dependía de ellas, y que la búsqueda de la ampliación del horizonte de la 
                                                 
14 Colmenares, Germán. Partidos Políticos y clases sociales, 1997. Pág. 11-13. 
15 Ibíd. Pág. 13-14. 
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iniciativa privada no significaba una apertura hacia la industrialización, sino la creación 
de la posibilidad de sustituir la actividad del Estado, que se creía calcada sobre 
moldes coloniales, por la explotación individualista de los mismos recursos16.  
 
Presentado el cuadro de los antecedentes históricos, que en conclusión permite 
visualizar los sentimientos corrientes en la minoría criolla, Germán transcursa al 
análisis de la coyuntura de 1848, para mostrar la dificultad que subsiste de realizar 
sus aspiraciones de progreso material en un “país” casi despoblado, con una 
“disparatada” composición racial, sin recursos fiscales adecuados para impulsar las 
actividades económicas, con un acceso difícil y costoso a las costas y con habitantes 
que se apegaban a formas de conciencia seculares, heredadas del régimen español.  
 
El general Mosquera, a pesar de que su régimen, “nominalmente conservador pero 
progresista”, con el liderazgo de su ministro de Hacienda Florentino González, tendía 
desde 1847 a vincular la actividad del Estado en provecho de “los particulares” y, 
especialmente, de los comerciantes, que constituían el núcleo del “esbozo de una 
burguesía”, con medidas de tipo económico y social, como rebaja del arancel 
aduanero con el objetivo de activar el comercio amenazado por la crisis europea, 
introducción de la discusión sobre la supresión de los diezmos que gravan la 
agricultura, de una reforma monetaria y de la abolición definitiva del monopolio del 
tabaco -pese a todo esto-, encarna una tradición temible a los ojos de esta naciente 
burguesía, en la cual es muy fuerte la conciencia civilista. Existe una desconfianza 
mutua entre ésta y los militares que intervinieron en las guerras de independencia. El 
origen y las vinculaciones de Mosquera contribuían a alimentar las sospechas; el 
ascendiente aristocrático de su poderosa familia la colocaba entre las más 
reaccionarias del país. 
 
La naciente burguesía de comerciantes, además de combatir el prestigio de los viejos 
caudillos militares, tiende a constituirse en un poder real, un poder económico, en 
contra del poder de los grandes propietarios territoriales del sur de la República, que 
se deriva de su antigua alianza con el régimen colonial español y que se apoya en la 
supervivencia de estructuras coloniales, para lo cual la coyuntura de 1848 se presenta 
muy favorable, pues con la revolución europea se iniciaba la construcción de una 
                                                 
16 Ibíd. Pág. 14-18. 
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comunidad internacional presidida por principios liberales; especialmente en 
Inglaterra, a partir de 1846, se había ganado la batalla del libre cambio. Sin embargo, 
frente a la reducción de la tarifa aduanera, las declaraciones de los comerciantes y del 
Estado son contradictorias; el interés de éste reside en que su renta no se vea 
disminuida, y para los comerciantes revela la confianza implícita de que el comercio 
pueda contribuir a activar la producción nacional. En este contexto, se ve el libre 
cambio como un estímulo a cierto tipo de producción capitalista tropical, un 
llamamiento a incorporarse dentro de un circuito económico mundial, el punto de 
apoyo del capital mercantil para fundar una supremacía de clase. 
 
Lo que principalmente se inicia en 1848, resalta Germán, es un proceso histórico en el 
que los cambios políticos no solamente permiten visualizar el esquema de las fuerzas 
sociales que intervienen, sino, también, las etapas de un proceso de transformación 
desmesurado que tiende a un “equilibrio momentáneo”; se pasa a la recuperación del 
poder por parte de los conservadores sobre los liberales, después de la victoria 
alcanzada el 4 de Diciembre de 1854 por una coalición radical-conservadora sobre las 
tropas del general Melo; pero esto no significa un retorno al punto de partida en 1848. 
Se ha quebrantado el poder exclusivo de la vieja clase latifundista y se ha emprendido 
el camino que va a conducir a la federación y a la constitución “ultraliberal” de 
Rionegro; ya para 1853 se habían alcanzado las siguientes reformas entre otras: 
Libertad de cultos, abolición del diezmo y del monopolio del tabaco, reforma liberal de 
la tarifa de aduanas, navegación a vapor por el Río Magdalena, “arreglo de la 
contabilidad”; en la Constitución de este mismo año se introdujo la elección popular de 
los gobernadores, defendida, también, por Florentino González, que como liberal, no 
se explicaba muy bien dentro de un gobierno conservador17. 
 
Al final de este recuento analítico de las reformas operadas entre 1848 y 1854, y 
pensando sobre el alcance de las mismas y su significación para las generaciones 
posteriores, afirma Germán lo que bien podría ser el presentimiento de una futura 
hipótesis de trabajo:  
 
 
                                                 
17 En el Mapa 2, se puede apreciar la “Carta de la República de Nueva Granada”, que textualmente trae como 
explicación en punto seguido al nombre “conforme a su ultima división política, por T. C. de MOSQUERA” 
y que coincide en año -1852- “con la ‘Memoria sobre la geografía de Colombia’ que el mismo Mosquera hizo 
editar en Nueva York”. Confrontar en: Colombia Atlas Histórico Geográfico. Archivo General de la Nación. 





“Sólo en unos pocos se mantendrá viva la conciencia de lo que significaba el 
radicalismo y la declamación popular como instrumento político. Llegada la edad 
de la razón, cuando la conciencia burguesa se ha consolidado suficientemente, 
apenas se avocarán con tolerancia las luchas en que se comprometió la 
juventud, un poco inconscientemente. (...) La visión de los acontecimientos de 
1848 hasta 1854, y de los que fue principal protagonista la generación nacida 
entre 1825 y 1830, reviste un matiz complaciente y ligero, casi de 
arrepentimiento”18. 
 
En el capítulo II, bajo el subtítulo Las cuestiones que se debatían (económicas), 
Germán quiere profundizar en un objetivo específico: Comprender el alcance y las 
limitaciones de las reformas emprendidas a mediados del siglo pasado, o el acento 
peculiar de la ideología liberal y de las declamaciones de la generación que 
comenzaba a actuar en esa época; subrayar el afianzamiento de una de las formas de 
conciencia de clase a través de las dificultades que tuvo que enfrentar y sus 
modificaciones por necesidades políticas. Y para ello se vale de una estrategia 
analítica consistente, en primer lugar, en la presentación de un cuadro de la situación 
económica de la Nueva Granada antes de 1848, para llegar, especialmente, a una 
exposición de los argumentos que se esgrimían como resultado de un enfoque 
particular de las cuestiones económicas. 
 
Apoyado en la obra de Medardo Rivas, Los trabajadores de tierra caliente, y con el fin 
de situar los límites de la acción de la clase comerciante, empieza exponiendo lo que 
fue el proceso de colonización interior que emprendieron algunos comerciantes y 
doctores a partir de 1848, que estimuló la avidez de una fácil ganancia y altera las 
relaciones entre el campo y la ciudad. Con el cultivo comercial del tabaco y más tarde 
del añil, que permite el acceso a un mercado mundial, se opera, contrario a lo 
habitual, un proceso de emigración hacia el campo, pues la ciudad constituye apenas 
un asiento administrativo, escasamente comercial, incapaz de absorber mano de obra, 
por la ausencia de industrias; particularmente Bogotá lleva una vida parasitaria y su 
influencia obedece a una tradición burocrática impuesta por el régimen colonial 
español.  
 
Es en esta preeminencia anormal del campo sobre la ciudad en donde Germán sitúa 
los límites de la acción de la clase comerciante que tendía a adquirir los rasgos de una 
                                                 
18 Colmenares, Germán. Partidos Políticos y clases sociales, 1997. Pág. 24. 
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burguesía y de su lucha contra el “primitivo” latifundio. Apoyándose en investigaciones 
del norteamericano Stanley S. Stein, comparte la tesis de que este fenómeno 
“parece” haber sido general en toda la América Latina. La clase comerciante tiene que 
convertirse, a su vez, en latifundista y adoptar los métodos de explotación rurales, 
combinándolos con sus propios métodos, para lo cual tiene que trasladarse a las 
márgenes de los grandes ríos que le abren un camino hacia los mercados exteriores y 
abolir la esclavitud para desplazar mano de obra de los viejos latifundios a las nuevas 
empresas. 
 
Seguidamente, contrasta esta situación con la anterior a 1850. Con poquísimas 
excepciones, antes de la independencia todas las grandes haciendas de la Sabana y 
de las faldas de la cordillera Oriental habían pertenecido a comunidades religiosas y 
confiadas a jornaleros, cuyo salario, en la Sabana, estaba constituido por la sola 
alimentación, que no incluía una ración de carne y el producto del trabajo agrícola era 
forzosamente miserable. La gran hacienda es la unidad económica fundamental y la 
concentración de la propiedad territorial, aunque fuera improductiva, se da en un 
grado “más o menos grande”, circunstancia que reforzaba la precariedad de la vida 
urbana; gran propiedad territorial que permanece encerrada en un círculo vicioso que 
tiende a concentrar aún más la propiedad en pocas manos y a agudizar, por ende, la 
necesidad de confiar las tierras a arrendatarios a cambio de exacciones continuas y 
desconsideradas, a multiplicar la miseria, a crear una tensión constante entre 
hacendado y propietario, y a reinar la más absoluta arbitrariedad, favorecida por 
anormalidades legislativas. Con la eliminación efectiva de los resguardos se vigorizó 
el sistema de dichas haciendas, al proletarizar las masas agrarias, aunque su efecto 
principal fue, a la vez, el de crear un nuevo tipo de unidad económica, deseado por los 
progresistas que envidiaban el sistema de “plantación” en Cuba que aseguraba algún 
salario a los trabajadores, beneficiando los mercados urbanos; mientras tanto el 
“primitivo” latifundio eje de la economía Granadina se aferra a su conservación y a una 
magra economía de subsistencia confiada a jornaleros y a arrendatarios, y la actitud 
de sus grandes hacendados, frente a las posibilidades de explotación de sus tierras y 
de multiplicar la riqueza, es negativa; de ahí sus alusiones a su egoísmo, a su apego a 
la rutina, a su “conservatismo” (Caracterizaciones que hace Germán con apoyo en las 
novelas de Eugenio Díaz Castro, especialmente, Manuela).  
 
A partir del anterior contraste de situaciones, Germán diferencia la actitud de los 
comerciantes y de los hacendados frente a las reformas de 1850; para los primeros se 
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liberan sus energías y se estimula su iniciativa en el sentido querido por la fracción 
“más audaz” de los reformadores, el llamado “golgotismo”; los segundos, se aferran a 
las ventajas adquiridas y conllevan un gran fatalismo (ilustrado, por Germán, a través 
de la actitud del periódico de Mariano Ospina R. frente a las reformas legislativas). 
 
Pero las actitudes no eran solamente diferentes, sino contradictorias, conflictivas. El 
comercio se resentía con la improductividad rural que limitaba el desarrollo de la 
agricultura, tan necesaria para proporcionar un piso sólido a las aspiraciones de 
predominio de la clase comerciante. Frente a este círculo vicioso, Germán ve que la 
única posibilidad que tiene la incipiente burguesía burócrata y comerciante para 
romperlo a su favor está en la necesidad de “agenciarse capitales”. Consecuente con 
su objetivo de investigación, explora las distintas ópticas frente a la misma; la 
conservadora adopta una actitud pasiva, que confía más en la atracción de capitales 
extranjeros, ofreciéndoles la ventaja que representa la estabilidad política, la paz, el 
orden, etc., y en el recurso del ahorro, eliminando los gastos improductivos; la liberal, 
en cambio, se empeña en la transformación política que aportará las condiciones 
ventajosas en la producción de la riqueza, más precisamente en que el Gobierno debe 
prestar su concurso hasta el momento en que arraiguen firmemente los hábitos que 
permitan prescindir de su concurso, como proteger la agricultura, crear crédito 
agrícola y apertura de caminos, fundar un banco de emisión para facilitar las 
transacciones comerciales. Y profundiza en los argumentos de esta última, la de los 
gólgotas. 
 
El argumento de orden histórico político que inspirará la óptica liberal en adelante es 
expuesto por primera vez por Florentino González en dos artículos aparecidos en El 
Día, en la última semana de Agosto de 1848: La transición del régimen colonial al 
régimen republicano, operada con la independencia, sólo significó un cambio en el 
nombre de los funcionarios y la adopción de un gobierno republicano representativo 
que se encargó de la dirección y el manejo de los negocios públicos, pero que dejó 
subsistentes la mayoría de las instituciones coloniales. En general, todos sus 
argumentos tienden, por un lado a descartar la acción del Estado y, por otro, a 
suprimir toda actividad dirigida hacia la industrialización y a concentrarse sólo a la 
explotación de las minas y de la agricultura; se apoya en tres argumentos para 
aceptar en la Nueva Granada el principio de la división internacional del trabajo: No 
hay capitales y medios técnicos adecuados para montar fábricas, tampoco materias 
primas, y tercero, no hay consumidores que prefieran sus manufacturas a las 
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extranjeras, en un mercado de libre competencia; además, sus argumentos tienden a 
subordinar el crecimiento económico a las posibilidades del mercado exterior. 
Reflexiona Germán que este escepticismo por la industrialización fue por no haber 
profundizado suficientemente en las ventajas del fracaso experimentado en 1840 con 
el intento de una incipiente industrialización apoyado por el Estado. 
 
Seguidamente, y como estrategia para explorar en los argumentos económicos, que 
expresan estas dos formas de conciencia de clase, Germán se detiene en otro de los 
problemas en que se debatía la vida económica Granadina: La cuestión “Esclavos”; y 
lo hace con base en Diarios de la época, cartas, memorias y epistolarios de sus 
protagonistas. 
 
El comercio exterior (hoy “balanza comercial”) se saldaba con el producido de las 
minas de oro, cuya explotación -así como la de la agricultura “en grande”- dependía 
del trabajo de los esclavos, a pesar de su reducción sensible en tiempos de la 
República. “Estas consideraciones - con base en el periódico El Neogranadino, de 
Junio 23 de 1849 - hubieran bastado para serenar la exaltación filantrópica y para 
situar la discusión sobre un terreno eminentemente práctico, si los intereses que 
concernían a la conservación de un tipo de riqueza hubieran coincidido con las 
aspiraciones de la clase en ascenso. Pero ésta, a riesgo de alarmar a los propietarios 
de las provincias del sur, se apresuró a declamar la inequidad que encerraba la 
institución (de la esclavitud)”19. Era lo que reflexionaba Germán, insinuando otro 
rumbo que hubiera podido tener la discusión sobre las reformas que figuraban en el 
programa del 7 de Marzo del congreso de 1850 (que se debatió hasta la sesiones de 
Abril y Mayo). 
 
Se enfrentaban dos principios; al de la libertad para todos los habitantes de la Nueva 
Granada, los ciudadanos diputados del Sur oponían el de la intangibilidad de la 
propiedad privada; antagonismo que se resolvía en un problema práctico, el de la 
indemnización que deberían recibir los propietarios; pero en el fondo las discusiones 
versaban, principalmente sobre los arbitrios destinados a agenciarse recursos para 
establecer fondos de manumisión y sobre la suerte de los manumitidos, no sólo por 
los problemas de asentamiento y de su gobernabilidad implicados, sino porque ofrecía 
la posibilidad de procurarse mano de obra barata en las provincias que no habían 
gozado de ella. Al final, la decisión fue dispersarlos –“libertad general de esclavos”-; 
                                                 
19 Ibíd. Pág. 42. 
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así se dispuso a la nueva clase naciente de mano de obra barata y se participaba de 
un beneficio que hasta entonces había sido privilegio de los propietarios del sur; y 
éstos, con sus ciudadanos diputados, pusieron todo su empeño en oponerse con el 
argumento de que aquella medida arruinaría las explotaciones de caña de azúcar de 
las provincias del Cauca y Buenaventura. 
 
Germán transcursa a otro objeto específico, bajo el subtítulo Capítulo III. Las 
cuestiones que se debatían (Religiosas): Las controversias político-religiosas entre 
“rojos” y católicos, y no podemos olvidar que es para complementar -y con base en el 
mismo tipo de fuentes para las cuestiones económicas- su exploración sobre las 
actitudes, creencias, posiciones ideológicas e intereses económicos, políticos y 
morales que expresan, o mejor, concretan, aquellas dos formas de conciencia de 
clase, en este crucial período hacia la formación de la República.  
 
En primer lugar destaca que estas controversias “parecían encerrar la razón ultima” de 
una discusión apasionada sobre la tradición y la novedad, el atraso y el progreso; 
luego, sobre la influencia de la jerarquía clerical, sus privilegios y su relación con el 
Estado, discusión que dividió a los liberales tradicionales -o draconianos- con los 
ideólogos del liberalismo: Los primeros, insisten en la primacía del Estado sobre toda 
otra organización o institución, que la iglesia debe someterse y los segundos, en la 
separación absoluta de ésta. En el terreno de las realidades políticas -reflexiona 
Germán-, lo que se discute, es la influencia del clero en el resto de la sociedad y la 
manera de neutralizarla, ora valiéndose del poder del Estado, ora abandonado a la 
Iglesia a su propia suerte. Luego destaca las ambigüedades o veleidades de la 
conciencia de los radicales: “su adopción -del racionalismo y del romanticismo, 
impregnado de un vago sentimiento religioso, según lo que viene enunciando- 
reproduce, en el plano de la cultura, la falta de originalidad de la afirmación de clase 
de la burguesía granadina que accede a la universalidad valiéndose de formas y de 
soluciones adventicias, sin que los elementos propiamente urbanos de cultura puedan 
sobreponerse a elementos tradicionales más arraigados de una cultura agraria. En el 
interior mismo de los hombres de la generación radical, combate la nostalgia 
sentimental de los consuelos del sentimiento religioso con las exigencias positivas de 
la civilización que quieren construir”20. Por último, sobre las prácticas religiosas, 
agrega Germán, la discusión no se plantea meramente desde un punto de vista 
individual, creación de valores morales -pensamiento conservador-, sino, también, 
                                                 
20 Ibíd. Pág. 49-50. 
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desde las consecuencias sociales de la conducta, creación de valores sociales - 
pensamiento liberal; pero este conflicto -y aquí Germán precisa la temporalidad 
histórica del mismo- ni es intemporal ni puede exponerse desde el punto de vista 
dogmático de principios teológicos o racionales, pues, por el contrario, “acusa” una 
etapa muy concreta del desarrollo de la sociedad granadina: En la relación 
tradicionalista del individuo con la comunidad, fijada por hábitos e instituciones 
coloniales, dentro del marco social del latifundio, en el que se imponía a la jerarquía 
eclesiástica una misión, que derivaba de la tradición realista de la monarquía 
española, ahora se quiere prescindir de esta acción reguladora y, principalmente, de 
su influencia sobre las masas; en la discusión alrededor del significado social de la 
“religión verdadera, el mensaje de amor del cristianismo”, lo que está en juego es la 
aceptación o no de un orden tradicional en el que interviene el clero como un factor 
decisivo y estamento social más prestigioso.  
 
En ese sentido, concluye Germán, el programa y la acción del 7 de Marzo del 
congreso de 1850 contra los privilegios de la Iglesia, se cumplió: Destierro del 
arzobispo Mosquera; extrañamiento de los jesuitas; separación efectiva de la Iglesia y 
el Estado consagrada en la Constitución del 21 de Mayo de 1853; leyes de 14 de 
Mayo de 1851 sobre desafuero eclesiástico, de 27 de Mayo, adicional y reformatoria 
de las del patronato y por la cual se atribuyó el nombramiento de curas a los cabildos 
parroquiales, de 1 de Junio, adicional y complementaria de la descentralización de 
rentas, y de 30 de Mayo, sobre arbitrios, estas dos ultimas para incluir en la nómina 
civil a los eclesiásticos. 
 
Con su objetivo específico de completar el cuadro que diferencia las formas de 
conciencia del conservatismo y el liberalismo, en el período histórico en mención, 
Germán, en el Capítulo IV, bajo el subtítulo Las fuentes del conservatismo, explora 
las concepciones y argumentaciones que se debatían sobre la idea del “presente”, 
que se agregaba y relacionaba al debate alrededor de los dos principios teóricos 
sobre la idea de la libertad triunfante sobre la opresión y sobre la idea de orden y 
autoridad.  
 
En “el arsenal ideológico del conservatismo” se comparaba el estado actual de la 
república, amenazada a cada paso por una conmoción política, con la tranquilidad 
conventual de la Colonia; por su parte los “doctrinarios liberales” insistían en enfrentar 
a la “estática de la conciencia campesina”, la dinámica de las reformas sociales, 
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ocultando, -“¡quién lo creyera!”- una voluntad de reducir a la impotencia a la 
aristocracia de las provincias del Sur y con el fin de motivar la acción de las 
sociedades democráticas en la Provincia del Cauca.  
 
Germán encuentra la relación del espíritu conservador con una imagen idealizada de 
la Colonia, en la subsistencia íntegra de la estructura colonial, sin que a ella pudieran 
incorporarse con naturalidad las formas republicanas de vida; las masas campesinas y 
los propietarios territoriales no advertían diferencia alguna favorable ni en los nuevos 
tiempos ni en las nuevas instituciones, que sólo parecían esbozar amenazas al statu 
quo y que se soportaban con un fatalismo resignado; tal como se desprende de los 
clamores iracundos de la prensa conservadora de la época, La Civilización, El Día, El 
Misóforo, El Ariete, etc. y de las lecturas de la obra de Eugenio Díaz Castro, que 
denunciaban la acción -un poco anárquicas- de las sociedades democráticas, de 
masas semirurales y semiurbanizadas por el ejercicio de una actividad artesanal, en 
las provincias del Cauca y Buenaventura; el sentido verdadero de los conflictos en 
estas provincias permite comprender el evidente antagonismo de clases, que el 
régimen del 7 de Marzo de 1850 supo estimular y canalizar a su provecho. 
 
Retomando el diagnóstico del mismo gobernador de la provincia de 
Buenaventura, Ramón Mercado, sobre los incidentes, según el cual el dominio de 
las clases privilegiadas se extendía en forma tan minuciosa, que la usura practicada 
en las ciudades, las exigencias de los propietarios y el sistema decimal eclesiástico, 
condenaban al pueblo a un trabajo que apenas bastaba para satisfacer sus deudas, o 
la expectativa de la cárcel, Germán concluye que no es raro, entonces, que se 
hubieran acumulado materiales suficientes para un gran incendio. “La esclavitud, la 
segregación racial y las discriminaciones sociales, la arbitrariedad judicial que 
reflejaba las desigualdades de las clases, todo atizaba el odio hacia los monteros 
(señores) y las ñapangas (señoras) (...)”21. 
 
Finalmente, Germán muestra los perfiles de los candidatos conservadores a las 
elecciones de 1848 provenientes de las notabilidades de Bogotá y de las provincias -
Eusebio Borrero, Joaquín Barriga, Mariano Ospina, Manuel María Mosquera, José 
Ignacio París, Eusebio María Canabal, Juan de Francisco Martín, José Joaquín Gori y 
Rufino Cuervo (estos dos últimos como los principales)- para mostrar que todo lo que 
podía esperarse del conservatismo era la promesa de una administración sin 
                                                 
21 Ibíd. Pág. 64-65. 
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demasiados sobresaltos para el orden constituido, pues el camino de las reformas 
emprendidas por el presidente Mosquera les privaba de las opciones que podrían 
surgir de la “pureza doctrinaria”; y su conservatismo obedecía más bien a una 
tradición imprecisa que asociaba sus nombres a los regímenes conservadores desde 
los tiempos de Bolívar y, en un grado mayor, a su extracción social o a la actividad 
que desempeñaban. 
 
Con el ánimo de completar el cuadro de los trastornos que el nuevo orden animado 
por el partido liberal producía en un cierto medio social que se identificaba con los 
estratos más conservadores, exactamente entre los hacendados de la Sábana de 
Bogotá, Germán resume los aportes - “la visión complaciente” - de Eugenio Díaz 
Castro, con base en sus novelas Manuela y El rejo de enlazar.  
 
A partir del Capítulo V es notable un cambio de sentido de la enunciación 
discursiva; se quiere volver sobre algunos aspectos que no pudieron ser objeto de 
profundización en el proceso de la trama llevada hasta el momento. En el Capítulo V, 
bajo el título de Florentino González, El Mentor, busca esclarecer aspectos como: 
La paradoja de un obstinado liberal, mentor de las aspiraciones de la clase 
comerciante, como ministro de hacienda, en un gobierno conservador, su posición 
ambigua frente al aspecto partidista de la lucha que se entabla en 1848; su tendencia 
a la conciliación política entre los dos partidos; su adhesión a la experiencia 
democrática norteamericana y su rechazo a la influencia francesa, a raíz de su 
segundo viaje a Europa. 
 
En el Capítulo VI, bajo el título La abolición del monopolio del tabaco, y basado, 
también, principalmente, en los diarios de la época, profundiza en aspectos como: La 
relación entre la abolición del monopolio del tabaco y una de las condiciones 
indispensables para la construcción de una democracia representativa, el acceso más 
o menos generalizado a la riqueza; la abolición de dicho monopolio y la rebaja de 
derechos de importación. Sobre estas medidas, afirma que, a pesar de que la 
administración del 7 de Marzo de 1850, por motivos políticos evidentes, insinúe 
ambiguamente su protección a los artesanos, están destinadas - por los liberales de la 
época - a estimular los cambios con el exterior, y están concebidas con un criterio 
mercantil, al que se subordinaría la agricultura comercial - llamada por ellos “la única 




Sigue con los aspectos sociales, o mejor, con los efectos de la supresión del 
monopolio del tabaco sobre el crecimiento en la actividad económica, con el 
optimismo en los intelectuales liberales más sobresalientes de la época como 
Salvador Camacho Roldán, los hermanos Miguel y José María Samper - el último de 
los cuales se proclama vagamente socialista -, con los beneficiados con la medida, 
con los efectos de la mísma sobre el proceso de concentración de la propiedad de la 
tierra, en el que entran a competir con mayor beneficio los que disponen de grandes 
capitales y en el que los terratenientes tradicionales pasan a beneficiarse como 
arrendatarios de cosecheros (aparceros) y como “intermediarios” entre éstos y 
algunas casas industrial- financieras (Montoya-Sáenz & Cía., Powelz-Wilson & Cía.), 
que monopolizan la compra del tabaco, su rudimentaria elaboración y venta al 
mercado nacional e internacional. Y termina mostrando las preocupaciones ambiguas 
de Miguel Samper sobre las tendencias de la “irritante” desigualdad de la distribución 
de la riqueza, sobre su idea acerca del papel que debe asumir el Estado y sobre su 
ataque al socialismo. 
 
En el Capítulo VII, bajo el título El socialismo Granadino, examina los equívocos 
que el eco de las doctrinas socialistas introducía en las recriminaciones partidistas; lo 
que más exactamente llamó, Germán, “la comedia de los errores”22. 
 
A partir de reconocer, en primer lugar, que es gracias a los escritos de Marx, que la 
palabra socialismo ha adquirido un sentido muy preciso que ya no cobija aquella vaga 
oposición que se establecía entre el individualismo (de raíz liberal) y una preocupación 
más amplia, más generosa, que apuntaba a los intereses de “toda la sociedad”; y en 
segundo lugar, que si bien podía hablarse de una influencia de la Revolución 
Francesa de Febrero de 1848 en la conciencia de los granadinos del período en 
estudio, en el sentido de que habla de una relación de intimidad de una conciencia 
colectiva atraída por un espejismo de redención universal, concluirá, Germán que 
“en ningún momento la conciencia de los granadinos pudo penetrarse del alcance real 
de la revolución francesa, sino de sus gestos declamatorios que ‘invitaban’ al mimo, 
sin que ello signifique que los actos reflejos de imitación estuvieran totalmente 
desprovistos de sentido”23; la generación gólgota no tuvo tiempo de desprenderse de 
los fantasmas juveniles y, llamada a actuar en la vida pública, los proyectó en los 
asuntos más serios. La comedia de los “equívocos” se mantenía y servía para 
                                                 
22 Ibíd. Pág. 103, 120. 
23 Ibíd. Pág. 102. 
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exacerbar la suspicacia conservadora hacia las reformas liberales de 1850. El 
postulado de las críticas “socialistas” sobre los efectos desastrosos del capitalismo 
entre las masas proletarias, traía consigo una confusión pintoresca; se compadecían 
de las clases sociales inferiores, pues la estructura social de la Nueva Granada 
justificaba cualquier lamentación, al tiempo que no estaba entre sus aspiraciones 
pensar en organizar la sociedad según un patrón que atajara los estragos del 
individualismo capitalista. Existía, entonces, una relación entre el juego de los 
antagonismos políticos tradicionales y la introducción de nuevos motivos ideológicos, 
destinados a abrirse camino en la mentalidad popular; sin embargo, la experiencia 
gólgota, seudo socialista (como la de los hermanos Miguel y José María Samper y 
Ricardo Vanegas), constituyó un ruidoso fracaso en este sentido; a estos socialistas 
no les costaba esfuerzo alguno concebir un estado comunista en el que 
florecieran las más escogidas virtudes burguesas (con su triunfo consiguiente) 
ni un socialismo en el que el interés de toda la sociedad se confundiera con su 
propio interés de clase. 
 
En el capítulo VIII, bajo el título Gólgotas y Draconianos, Germán prefiere darle más 
importancia a la interpretación del papel histórico, íntimamente vinculado al 
ascenso de la clase comerciante, de los gólgotas (Francisco Javier Saldúa, Antonio 
María Pradilla, Januario Salgar, Justo Arozemena, Ricardo Vanegas, José María 
Vergara Tenorio, Victoriano de D Paredes, y en el papel de mentores Florentino 
González, Murillo Toro y el General Herrera), que ponerse a repetir el ejercicio literario 
que se transmite habitualmente entre los historiadores, cargado de alusiones 
sicológicas y que se esfuerza por identificarlos con algún personaje novelesco.  
 
Recién salida de las universidades y auto constituida en “Escuela Republicana”, esta 
generación gólgota, irrumpe en la vida política de la Nueva Granada, defendiendo en 
el congreso las reformas de 1850 y 1851 y que venían inscritas en el programa del 
partido liberal en 1848. 
 
Se reservaron la tarea de perfeccionar la obra de las luchas de independencia, puesto 
que ésta no había sido gran cosa como revolución ni había encontrado un eco en las 
masas, y para ello había que invitarlas a intervenir activamente en el proceso político y 
suprimir el ejército; aspecto ultimo que para Germán es un “un contrasentido con la 
Republica, porque (...) organiza una oligarquía vitalicia que tiene a sus órdenes una 
multitud armada y obligada a obedecerle ciegamente”, según palabras del mismo J. 
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M. Samper, en El Suramericano, del 2 de Diciembre de 184924. Para Germán, la 
supresión del ejército y el apresuramiento de los comerciantes en armar a sus 
presuntos sostenedores, los artesanos, cuyo adoctrinamiento se había llevado a cabo 
en las sociedades democráticas, fue un “extraño error” que había que atribuir a la 
“débil forma de conciencia burguesa”, como débiles eran sus cimientos, puesto que 
constituía apenas una proyección europea25.  
 
El esquema de Nieto Arteta en el que presenta el origen de la escisión del partido 
liberal entre gólgotas y draconianos en una pugna entre comerciantes y 
manufactureros, le parece a Germán demasiado simplificado y sostenible sólo si no 
insiste demasiado en la coincidencia de los intereses manufactureros con las 
actuaciones de los draconianos. Prefiere mejor hablar de tendencias de un grupo 
político frente a un sector económico, pues estas relaciones son más complejas que el 
aspecto señalado; los draconianos, que representan los aspectos tradicionales del 
liberalismo, actuaban frente a los gólgotas por razones políticas; la defensa de los 
artesanos no significa un interés concreto de conservar ciertas formas de 
producción o de preservar una manufactura nacional contra la amenaza de la 
competencia extranjera, sino más bien que los draconianos confiaban en la fuerza 
política de un sector social o temían desafiarla. Por otra parte, argumenta Germán, 
que si bien la ausencia de proteccionismo significaba ruina para muchos 
artesanos, aquélla era la condición para configurar una burguesía de 
comerciantes que sólo podía disponer, como en las primeras etapas del capitalismo 
(europeo), de capital mercantil, aún apelando a cierto tipo de producción agraria. La 
naciente burguesía “colombiana”, en este momento, postulaba su acción y sus 
intereses con un carácter de universalidad. Además, los problemas que implica la 
acumulación de capital y la acción clasista que favorece la industrialización, 
eliminaban la posibilidad de que los artesanos granadinos hubieran asumido este 
papel directivo de los comerciantes, en un momento en que la expansión industrial 
europea ya había abolido el artesanado en la misma Europa y no era pensable 
seriamente estimular con protección a dichos artesanos. 
 
En el capítulo IX, Los artesanos, le interesa a Germán profundizar en otros 
aspectos relacionados con las Sociedades democráticas, sus curiosos 
antecedentes, sus temas de debate y el final desengaño. 
                                                 
24 Ibíd. Pág. 117. 
25 Ibíd. Pág. 120. 
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Con el fin de enfrentar la Sociedad católica, promovida principalmente, entre otros, 
en 1838, por el Monseñor Baluffi, internuncio de la Sede Apostólica en Bogotá y el 
obispo de Popayán, y claramente identificada como un instrumento político del 
gobierno de José I. Márquez por el partido de la oposición, especialmente, por 
Salvador Camacho (padre de Salvador C. Roldán), pero, específicamente, para 
combatir el fanatismo, pedir libertad de cultos y abogar por un régimen federal, éste 
partido funda una sociedad “democrática”. 
 
A un año de su llegada a la Nueva Granada en 1844, los jesuitas, llamados por la 
administración del general Herrán gracias a Mariano Ospina, entonces secretario de 
instrucción, para ejercer una influencia confesional sobre la juventud, empezaron a ser 
mirados con recelo y como objeto de disputas por los propietarios de las haciendas, 
los conservadores y por los radicales, debido a la compenetración con las clases 
bajas y en especial con los artesanos. Convertida la sociedad de artesanos en 
Sociedad democrática, los radicales disputaron su influencia a los jesuitas para 
convertirla en un instrumento político diferente; obtuvieron inclusive que los artesanos 
“exigieran” al gobierno la expulsión de los padres de la compañía. 
 
Pero al final, en 1854, los artesanos y la guardia nacional obraron en contra de los 
“exagerados” partidarios de la democracia y de los “excesos” de la constitución de 
1853. Para el golpe de Estado del 17 de Abril de aquel año, y ya sin la presencia de 
los jesuitas, las sociedades de artesanos estaban muy transformadas y las 
enseñanzas sobre los deberes para con Dios, la Constitución, sus superiores y para 
consigo mismo, habían sido sustituidas por otras sobre los derechos emanados de 
principios democráticos; y la enseñanza religiosa, por un catecismo civil laico con el fin 
de crear una “conciencia ciudadana”, es decir, deduce Germán, por un instrumento 
político utilizable. 
 
Al posesionarse de la presidencia, el general López prometió libertad de industria con 
acumulación de riquezas limitada para que no se convierta en una desigualdad 
opresiva y destructora, respeto a la propiedad. Reflexiona Germán que el enunciado 
fue de tal ambigüedad que no atacaba claramente a las clases dominantes, 
terratenientes y comerciantes, halagaba a las clases populares e insinuaba su 
protección a los artesanos. Pero el manejo de éstos ocultaba dificultades insuperables 
en el ámbito de una sociedad de comerciantes; el trato fue diferente entre los de 
Bogotá y los del Cauca: Fueron sacrificados y glorificados, respectivamente; los 
28 
 
primeros se habían organizado sin una finalidad política definida, y los de Cali, 
también, pero tras la “bandera democrática” y contra los “vicios de la oligarquía”. Y 
completa: Oscuras tendencias germinaban el alma de los artesanos. El esquema 
histórico elaborado por el racionalismo liberal -y calcado de patrones franceses, 
explicita Germán, en la misma línea reflexiva que desarrollará más cabalmente, a 
mitades de los 80, en Convenciones contra la cultura- era captado por ellos, por los 
artesanos, de un modo espontáneo, infantil y extrañamente distorsionado, a pesar de 
que se incorporaran los temas de progreso, emancipación, libertad, etc. A esta 
captación, Germán llama una interpretación mestiza de la historia26. Oponerse a las 
peticiones de los artesanos -continúa analizando Germán- era un peligro; sus 
intereses más evidentes chocaban con los de los comerciantes. A partir de Mayo de 
1853 los artesanos se dan cuenta de que su poder, hasta entonces estimulado por el 
régimen, era puramente ilusorio; ya no eran un aliado ni un dócil instrumento. “Sólo 
quedaba la lucha. ¿Y por qué no? La venganza.”27  
 
Antes de terminar, Germán vuelve y ataca contra otros de los habituales errores –
“manías leguleyas”, las llamará, también28- de los habituales relatos como el de 
enjuiciar la dictadura de Melo a través de Melo, desde una perspectiva imprecisa y 
accidentalizada, y que concibe la historia como una tradición de legitimidad para 
enjuiciar a un advenedizo que en un golpe de audacia se apoderó -el 17 de Abril de 
1854- del poder sin consentimiento de nadie. Contra este error, sostiene que, desde el 
mismo juicio de los contemporáneos a Melo, es inaceptable: “en general, predominaba 
la imagen de un movimiento confuso, en el que habían tenido cabida toda clase de 
factores, particularmente de índole social. Y ni aún se descartaba el papel disolvente 
jugado por las doctrinas predicadas en el seno de las sociedades democráticas”29. 
Hasta había otro punto de vista que tenía como factor decisivo la intervención de los 
artesanos que apoyaban al general Obando contra la imposición de la Constitución del 
21 de Mayo (que calificaban de anárquica) por los gólgotas. 
 
Y termina, discutiendo el carácter militar que siempre se ha atribuido al golpe de 
Estado. Los ataques de Florentino González, que acaudillaba la juventud gólgota - 
constituyéndose los miembros de las sociedades democráticas en Guardia Nacional-
dieron por tierra con, o mejor, ante la institución tradicional; en vez de convertirse esta 
                                                 
26 Ibíd. Pág.137-139. 
27 Ibíd. Pág. 140. 
28 Ibíd. Pág. 141. 
29 Ibíd. Pág. 142. 
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guardia en guardián y garantía de las conquistas de la “recién estrenada burguesía”, 
ocurrió que después de los acontecimientos de Mayo y Junio de 1853 que 
consumaron la ruptura de esta burguesía con los artesanos, apoyó al presidente 
Obando y se formó el ‘partido’ que hizo la ‘revolución’ del 17 de Abril de 1854. “La 
Republica Civil era ahogada por las manos de sus propios guardianes que, por otra 
parte, no le debían sino motivos de resentimiento. Los militares más prestigiosos, a los 
que se había atacado encarnizadamente, permanecían al lado de la legitimidad”30. Lo 
que también explica que la acción decisiva se librara, no en campo abierto, sino al 
interior del perímetro urbano. “Finalmente, quienes sufrieron las consecuencias de la 

























                                                 




4. Octubre de 1958 y Mayo de 1959: Procedencia de Partidos y clases sociales 
 
Pero la preocupación de Germán por los problemas de interpretación de los partidos, 
se evidencia después de la preocupación por la Idea del derecho natural, que da a la 
luz pública por primera vez en Octubre de 195832 y que posteriormente publicara en 
Mayo de 1959. 
 
En medio de su más grande preocupación provocada en su formación de abogado y 
de filósofo, en medio de un sobrecogimiento por el temor de riesgos que no quería 
correr - la conversión del idealismo exagerado en subjetivismo y de todo realismo en 
positivismo33 -, nos presenta un problema central para arrancar con sus estudios en 
la nueva era de la historia “colombiana”: Esclarecer, históricamente, la significación 
del Derecho natural como norma que escapa a la ordenación positiva y que casi 
nunca es cuestionada su existencia objetiva. Renombrados abogados y politólogos, ya 
veían en aquel joven, que se presentaba públicamente con el seudónimo de Erasmo 
Giordano, una “singular madurez de juicio” y un conocedor aventajado en filosofía 
jurídica, no sólo en el campo de la doctrina tradicional, sino, además, en sus más 
modernas tendencias.  
 
Desde el inicio de su carrera pública como investigador, o lo que es lo mismo, desde 
el comienzo de su contribución a la cultura nacional, Germán deja ver su vocación, o 
pasión, por la historiografía. Su primera gran problemática de estudio -¿qué 
presupuestos halla en sí misma una tal ‘Ciencia del derecho’ concebida como 
resultante histórica, social o étnica? -, no sólo es planteada con el fin de insistir en la 
naturaleza especial de las ciencias éticas y del espíritu que desvirtuara el positivismo, 
sino que, también, es planteada desde una estrategia investigativa historiográfica, 
para insistir, también, que ésta es la mejor forma de observar las relaciones del 
Derecho Natural con la Filosofía, más exactamente, “describiendo las diversas 
actitudes de las escuelas y deducir las consecuencias de los sistemas con respecto al 
problema”34. Sólo a la luz de las teorías que la filosofía ha logrado para sus propios 
                                                 
32 Colmenares, Germán. Consideraciones acerca de la idea del derecho natural. Trabajo calificado como el 
mejor de los presentados al concurso Camilo Torres de la sociedad de estudios jurídicos del Colegio Mayor de 
Nuestra señora del Rosario, según concepto del jurado calificador: Hernando Morales M., José A. Villegas 
López, Rodrigo Llorente, Alfredo Vásquez Carrizoza y Álvaro Copete Lisarralde., en Octubre 9 de 1958. 
Publicado por primera vez en la revista del mismo Colegio Mayor, Marzo-Mayo, 1959. Santa Fe de Bogotá. 
33 Colmenares, Germán. Consideraciones acerca de la idea del derecho natural. En: Colmenares, Germán. 
Obra completa. Varia Selección de textos. Capítulo V. Pág. 176. 
34 Ibíd. Pág. 173. Ver, además, páginas 169-172. 
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interrogantes será posible esclarecer, por lo menos históricamente, la significación y el 
sentido de una norma que escapa a la ordenación positiva; la ‘Ciencia del Derecho’ 
encamina su reflexión (sobre las entidades que habitan el mundo ideal de lo jurídico) 
hacia el descubrimiento de estructuras lógicas, pero en muy raras ocasiones pone en 
tela de juicio su existencia objetiva. Es necesario apelar, por lo tanto, a los aportes 
que pueda proporcionarnos la filosofía en general, “pues aquí se trata de una 
investigación más profunda y decisiva: La de la existencia misma - investigación 
ontológica - de ese objeto jurídico que conocemos con el nombre de Derecho 
Natural”35. Germán parte, entonces, de reconocer el Derecho Natural como materia de 
conocimiento y le asigna un puesto dentro de la filosofía, ya que su idea no puede ser 
captada por el entendimiento por una intuición sensible, sino, por un proceso 
discursivo (o racional), o por una intuición intelectual; tanto los preceptos morales 
como los preceptos jurídicos contienen el problema de la normatividad de la conducta 
humana -el operar del hombre mediante la voluntad-, pero es el examen de los 
segundos el que corresponde a la filosofía del derecho; el examen de los primeros 
corresponde a la ética. 
 
Por tanto, ocuparnos de este problema -completaba Germán- implica reconocer la 
situación del Derecho dentro de la corriente de las ciencias del espíritu e impugnar 
toda una actitud que tienda a insertarlo dentro de postulados positivo-naturalistas. 
Vemos aquí a Germán -no cabe duda-, desde el momento de su situación de 
egresando como abogado y filosofo, pensando y actuando desde el afuera de - y 
contra - los postulados positivo-naturalistas. Desde sus más tempranos objetos de 
estudio, vemos a Germán preocupado por ofrecer una alternatividad explicatoria de 
los mísmos a la visión positivista-naturalista. Actitud investigadora a la que volverá 
siempre en cada una de sus futuras investigaciones y enriquecido, cada vez más, con 
los resultados de las mismas. Reto que continuará en Partidos, en los estudios 
sobre la Colonia (en ‘Colombia’) y sobre la transicion de ésta a la República, y 
que reiterará en aquellos días en  que explicita los problemas y objetivos mayores de 
su gran proyecto historiográfico, en Agosto de 1977.  
 
Para la fecha de esta primera aparición pública, de octubre de 1958, Germán 
empezaba su ataque al positivismo-naturalista, afirmando que “hacer del derecho una 
ciencia aplicada y desentenderse de todo aquello que no sean los textos legales”, no 
sólo indica una problemática para la ciencia jurídica, sino, que señala con evidencia 
                                                 
35 Ibíd. Pág. 175. 
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“la falta de fe para las promesas que encierra una investigación ardua”. Falta de fe 
contra la que sentencia, seguir, mejor, una actitud crítica: “si no bastan las 
explicaciones tradicionales, creemos que la única actitud legitima no es desconocer 
una verdad sino tratar de hallarle un fundamento capaz de convencernos, o siquiera 
plantear un interrogante”36. Actitud que no lo abandonará nunca.  
 
En aquella primera investigación de circulación universitaria y nacional, de 
Mayo de 1959, Germán no quería reducirse a poner en evidencia un objeto o ser, es 
decir, a prestarle entidad epistemológica y metafísica, sino que quería ir más allá: 
“demostrar inequívocamente su operancia en las relaciones humanas, esto es, 
señalar su campo de acción dentro de ese dominio sui generis que ejerce la norma 
jurídica sobre las acciones de los hombres”37; pero sabía de lo lejano que estaba de 
alcanzar esta pretensión, por lo que se limitó a la siguiente problemática- objetivo 
específica: “Formular algunas observaciones y a destacar ciertos datos que 
proporciona el contexto general de la filosofía, haciendo hincapié en las modernas 
investigaciones, particularmente sobre el método fenomenológico de Husserl y la 
teoría de los valores sustentada por Max y Scheler”38. Más específicamente, hacer 
un recuento de las soluciones que ha recibido el problema a través de la historia de la 
filosofía, para mostrar los posibles orígenes de la idea del Derecho Natural y poner de 
manifiesto la unidad que la informa.  
 
El deseo de “ir más allá”, es decir, demostrar la operancia que ejercen las normas 
jurídicas sobre las acciones de los hombres, era la fuerza que tiraba, principalmente, 
la vocación investigadora e historiográfica de Germán, en este inicio de un proyecto 
que va a ir construyendo a partir del camino andado, pero ve la imperiosa necesidad 
de hacer un desvío que lo enriquezca desde la filosofía para poder afrontar aquel 
deseo con la altura correspondiente. Partidos políticos y clases sociales, es decir, 
el estudio de las ideologías o las formas de conciencia de clase, en la sociedad que 
luchaba por definir y poner en operancia una nueva normatividad jurídica-política a 
partir de la independencia del estado español, durante la primera mitad del siglo XIX, 
sería el camino que permitiría a Germán “ir más allá”, de este plano filosófico, para 
transcursar a un plano historiográfico concreto, en el cual poder, concretamente, 
                                                 
36 Ibíd. Pág. 174-175. 




demostrar la operancia que ejercen las normas jurídicas sobre las acciones de los 
hombres. 
 
5. Junio 30 de 1969: Primeros cercos historiográficos a la Colonia 
 
Pero, después de Partidos, Germán se devuelve, en la corriente del tiempo histórico, 
para incursionar en una preocupación brotada de las entrañas de este estudio: 
Comprender el sentido verdadero y el alcance real del ‘colonialismo’ español en 
América, principalmente en la Nueva Granada. Sabe que a Partidos, más 
exactamente, a la complejidad y a la enunciación de sus tesis allí expuestas, 
especialmente, a las relacionadas con el cuadro que presenta la República acerca de 
las condiciones políticas, sociales, económicas, reinantes en la primera mitad del siglo 
XIX, les falta dar cuenta, precisamente, de este proceso histórico, que fundamentaría 
la formulación de aquellas tesis, para poder afirmar si hubo un cambio profundo o no 
con respecto al proceso histórico de la formación socioeconómica y política de la 
colonia, y hasta dónde llega ésta. 
  
En Junio 30 de 1969, la Universidad Nacional de Colombia publica Haciendas de los 
Jesuitas en el Nuevo Reino de Granada Siglo XVIII. Durante 1967 y 1968, Germán 
aprovechó la beca otorgada por la Universidad de Chile y el trabajo de dirección de su 
profesor Rolando Mellafe, así como la orientación de los profesores Álvaro Jara y 
Eduardo Miranda, para desarrollar toda la investigación correspondiente. Según el 
mismo Germán, este estudio puede verse como el examen de una muestra de 
economía agrícola colonial, en el que se han tenido en cuenta las características 
peculiares de un instituto religioso como empresario económico, cuya actividad 
económica “no se diferenciaba radicalmente, a no ser por su efectividad, de la 
actividad económica general de la época” 39. Germán sabía que aún para su tiempo, 
(1969) en la discusión sobre este estudio, existían afinidades políticas y religiosas con 
la ideología liberal decimonónica y con las reacciones hispanizantes (“los 
conservadores”); los primeros, identificándose con la decisión borbónica de extinguir 
la Compañía de Jesús de los territorios del Imperio español a partir de Agosto de 1767 
y manteniendo sin modificaciones el punto de vista de la ilustración respecto a las 
cuestiones eclesiásticas, y los segundos, encontrando que esta política había sido 
desastrosa al echar por tierra uno de los pilares del antiguo orden. Y sabía, también, 
                                                 
39 Colmenares, Germán. Obra completa, Haciendas de los Jesuitas en el Nuevo Reino de Granada siglo XVIII. 
Marzo de 1998. Introducción Pág. xii. 
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que resultaba difícil pretender objetividad frente al asunto, por lo que al retomar la 
discusión sobre las mismas bases, los juicios tenderían a polarizarse en la misma 
forma. Por eso, prefirió situar la discusión en aquel terreno económico. También era 
consciente de que con las magnitudes que podía disponer a partir de los inventarios 
elaborados por la administración española, magnitudes estáticas, con una especie de 
corte arbitrario que proporciona un resultado final y que escasamente señala un 
proceso, apenas sí podía dar una respuesta fragmentaria, centrada en torno a los 
intereses de la Compañía de Jesús; razón, también, por la que prefirió reducir este 
estudio a la etapa final de la existencia del instituto en América, cuando ya estaban 
suficientemente definidas, en cierta forma “cristalizadas”, las complejas relaciones que 
se fueron anudando entre la sociedad en general y la compañía desde los primeros 
establecimientos del instituto “en la segunda mitad del siglo XVI”40. 
 
Así empezaba, Germán, la escabrosa empresa de conocimiento sobre las 
huellas de la economía colonial, convencido de que con dicha investigación estaba 
empezando a contribuir, en alguna medida, “a la comprensión del marco mucho más 
amplio de la economía colonial hispanoamericana. Particularmente de la economía 
agrícola, de la cual se sabe muy poco hasta la fecha. La economía de los Jesuitas 
reflejaría, un poco a manera de muestra, la economía general de la época”41. 
 
Con base en fuentes primarias, tomadas del archivo nacional de Chile, fondo 
Jesuita, el archivo histórico nacional de Bogotá, fondo de temporalidades, el archivo 
central del Cauca, el archivo histórico de Antioquia y el Boletín de Historia y 
Antigüedades, aborda los siguientes temas: La empresa económica de los Jesuitas, la 
organización económica de la compañía, la fundación de los colegios, la 
administración de las haciendas (elementos de racionalidad económica), 
adquisiciones, la tierra, el trabajo, las haciendas, los productos y el mercado, destino 







                                                 
40 Ibíd. Pág. 1. 
41 Ibíd. Pág. 2. 
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6. Abril de 1970: Otro cerco historiográfico a la Colonia 
En Abril de 1970 la Universidad de los Andes realiza en esténcil la primera edición de 
La provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada, la cual después de 
restaurarse los apéndices y corregirse las notas, las listas enigmáticas de los pueblos 
de la provincia, se retoma para la edición de Agosto de 1997. Su objetivo es hacer 
una primera aproximación a la historia social de la provincia de Tunja, pero haciendo 
“énfasis en las bases materiales del poder y en aquellos elementos de la vida social 
que se conjugaban en formas diferentes, para hacer posible un dinamismo que 
parecen ignorar nuestros manuales escolares”42. Reconoce explícitamente su “deuda” 
contraída, para la realización de esta investigación, con los historiadores de otras 
regiones de Hispanoamérica como W. Borah, Ch. Gibson, J. Lockhart, A. Jara, R. 
Mellafe y “todo el espíritu de la escuela francesa”. 
De esta otra manera, empezaba Germán a incursionar en otro horizonte 
complementario al anterior, el horizonte de la historia social colonial, con una 
concepción de la misma que se manifiesta en su tratamiento temático: Un primer 
fragmento titulado Los hombres, sobre la organización social indígena y sus 
modificaciones después de la conquista, la economía, los elementos sociales de la 
organización religiosa, conquistadores y encomenderos; un segundo fragmento 
marcado por el interés de develar en qué consistió la catástrofe demográfica de la 
población indígena a partir de las visitas de la tierra, las cifras de población, los 
índices por tributario, la política de los poblamientos y las agregaciones, y el 
mestizaje; un tercer fragmento marcado por el interés de conocer las formas de 
dominación, a partir del problema del tributo indígena, las etapas del tributo, el 
trabajo agrícola, trabajos en las minas y transportes, la mita urbana y los obrajes; y un 
último fragmento marcado por el interés de mostrar las relaciones sociales y 
económicas implicadas en la relación con la tierra: Encomienda y tierra de indios, 
resguardos (reconocimiento, magnitud, conflicto y extinción). Las fuentes primarias 
usadas en esta ocasión fueron retomadas del archivo histórico Nacional de Bogotá, 
los fondos: visitas de Boyacá, visitas de Bolívar, visitas de Santander, visitas de 
Tolima, caciques e indios, encomiendas, miscelánea, minas del Tolima, Resguardos 
de Boyacá, tierras de Boyacá; así como de la notaría primera de Tunja, de 
Documentos inéditos para la historia de Colombia de Juan Friede (X volumen, Bogotá, 
1955-1960) y de Fuentes Coloniales para la Historia del Trabajo en Colombia (Editado 
por la Universidad de los Andes, Bogotá, 1969). 
                                                 
42 Colmenares, Germán. Obra completa. La provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada Ensayo de 
historia social 1539-1800. Introducción Pág. xii. 
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7. Noviembre de 1973: Integración de los primeros trabajos historiográficos 
acerca de la Colonia, 1537-1780 
 
En Noviembre de 1973, la Universidad del Valle publica Historia económica y 
social de Colombia I 1537-1719, con deficiencias en aspectos verbales y en los 
gráficos; luego la Carreta y la Oveja Negra, publican en Diciembre de 1975, una 
segunda edición; más tarde, la Carreta hace una tercera edición en Junio de 1978; 
Tercer mundo editores, una cuarta, en Agosto de 1983 y una quinta y última edición, 
en Agosto de 1997, con base en la tercera edición, cuando ya se “normaliza y 
estabiliza la obra”, según su editor Hernán Lozano Hormaza. Este libro -dice el mismo 
Germán- es el resultado de algunas investigaciones iniciadas en 1968 dentro de un 
programa del departamento de historia de la Universidad de los Andes. En 1970 y 
1971 se ampliaron en el archivo de indias de Sevilla para sostener una tesis de 
doctorado en la Universidad de París, auspiciada por la Escuela Práctica de Altos 
Estudios. En 1972 y 1973, con el apoyo de la Corporación para el Fomento de las 
Investigaciones Económicas y con la ayuda financiera de la Universidad de los Andes 
y la fundación Ford, pudieron integrarse de tal manera que se presentara un 
panorama de la Historia social y económica de la Nueva Granada43 en los siglos XVI y 
XVII44. 
                                                 
43 Ver Mapa 3, para tener una idea de las representaciones cartográficas que hacían los hombres de la época 
sobre el territorio que comprendía el “Nuevo Reino de Granada”, en relación con los territorios del norte 
caribe, “Tierra Firme”, y de la “Gobernación de Popayán”. 
44 Colmenares, Germán. Obra completa. Historia económica y social de Colombia- I 1537-1719, Agosto de 





Además de los dos estudios anteriores, el otro estudio al que hace referencia Germán 
es Pamplona, realizado antes del de Tunja y publicado, también, por la Universidad 
de los Andes en Septiembre de 1969, con el título Encomienda y población en la 
provincia de Pamplona (1549-1650) 
 
Historia económica y social de Colombia I, cubre, en esencia, el período que va de 
1537 hasta 1719, pero respecto a algunos problemas específicos se amplió hasta 
1780 sin transgredir mayormente el plan del libro y se detiene específicamente en los 
siguientes objetivos: “mostrar con algún detalle las formas peculiares de un desarrollo 
histórico, que se inscriben dentro de dos polos: Uno, ascendente, a partir de la 
Conquista hasta fines del siglo XVI y comienzos del XVII; otro, de declive, desde la 
segunda o tercera década del siglo XVII hasta comienzos del siglo XVIII, cuando 
aparecen síntomas de una vitalidad renovada. La fecha límite, 1719, es apenas 
indicativa y coincide con las reformas de Pedroza y Guerrero y la creación del 
virreinato de la Nueva Granada”45. Germán es consciente de que la temática y los 
métodos de investigación que se esbozan no son nada nuevos y por eso “este libro no 
podría ser sino una forma de homenaje a estudiosos de otros países y algunos 
colombianos”46; en especial, reconoce deudas de gratitud con los profesores Antonio 
Antelo, Jaime Jaramillo Uribe, Álvaro Jara y Rolando Mellafe de las universidades 
Nacional de Colombia y la de Chile, con el profesor Fernand Braudel, director de la 
investigación en Sevilla, con los profesores Pierre Vilar, Fredéric Mauro y Ruggiero 
Romano que como jurados de tesis dieron sus recomendaciones finales y con los 
profesores John Phelan, W. Borah, J. P. Berthe, Magnus Mõrner y Marcelo 
Carmagnani, por su interés en el trabajo. 
 
En el Capítulo I La ocupación española, Germán quiere contribuir, en primer lugar, a 
la comprensión de la naturaleza de la Conquista. Sabe que una buena parte del 
esquema tradicional sobre la misma permanece intacto y los relatos de Bernal Díaz 
del Castillo, Agustín de Zárate y Cieza de León (o la versión más moderna de 
Prescott) siguen actuando en la imaginación histórica que trata de desentrañar el 
sentido y las líneas de fuerza de la ocupación del suelo americano y que es necesario 
despojar estos relatos de “su ropaje de ingenuidad épica y de apología interesada”, 
adaptada al uso de los manuales escolares con un excesivo patriotismo hispánico y 
que vela la presencia de realidades mucho más persistentes y decisivas, con el fin de 





que sigan siendo una fuente de primera mano para intentar una sociología de la 
Conquista; por ejemplo, aquel ropaje que insiste en que la conquista de América no 
constituye sino una especie de prolongación de las luchas de la reconquista española, 
suponiendo la continuidad de una cruzada expansiva para la cual España se había 
estado preparando por siete siglos; y aquel otro, según el cual la Conquista constituía 
simplemente un asunto administrativo financiero. A lo cual opondrá la tesis de que la 
Conquista significó la construcción de un sistema de poder y no solamente el saqueo 
sin freno que habían practicado funcionarios y comerciantes entre 1502 y 153747 y de 
que el hecho más significativo de la Conquista lo constituyó la fundación de ciudades, 
principio identificador a partir del cual sólo alcanzarán las huestes de la Conquista un 
reconocimiento político de parte de la Corona. Aspecto éste, que Germán afirma 
apoyado en el historiador sueco Magnus Mõrner48. La nucleación urbana constituía no 
sólo una concentración de fuerzas que subordinaba a sus necesidades el contorno 
“rural” indígena, sino que se erigía como nexo de continuidad entre la civilización 
urbana mediterránea y el Nuevo Mundo conquistado.  
 
Germán empieza llamando la atención sobre los distintos intereses que intervinieron 
en la conquista de América; no sólo fueron los de los “empresarios”, aventureros y 
caudillos de huestes, sino también los de algunos comerciantes de las islas del caribe 
o de Sevilla; sin duda, la acumulación de capital requerida para todas las asociaciones 
de conquista, de México, del Perú, de la Nueva Granada, fue concebida globalmente 
como empresa; los provechos obtenidos en las primeras etapas se iban utilizando 
para financiar las siguientes, no solamente por parte de los comerciantes 
mencionados, sino también, de los soldados mismos, entre los cuales no bastaba la 
expectativa de un simple salario. 
 
Frente a la tesis de que la conquista fue una “especie de prolongación de las luchas 
de la reconquista española”, que supone que fue la continuidad de una cruzada  en la 
que España se venía preparando por siete siglos, Germán alterna su tesis de que los 
castellanos sólo comenzaron a mediados del siglo XV, a asediar las plazas 
musulmanas del norte de África y a practicar razzias parecidas a las que realizaron en 
las Antillas, y que la experiencia que se llevó a cabo en todo el continente, que llevará 
por nombre América, fue el fruto de una experiencia adquirida en las islas del caribe y 
en las costas de Tierra Firme. En el caso concreto de la “Nueva Granada”, las 
                                                 
47 Ibíd. Pág. 4. 




actividades de los conquistadores no se desenvolvieron a partir de centros exclusivos 
de decisión, “ni la corona de Castilla, ni la banca de los Welsner, ni los créditos 
acordados por comerciantes de Sevilla y Santo Domingo, podían controlar en muchos 
casos la actividad desenfrenada de un puñado de aventureros”49. 
 
Retomando de nuevo los intereses que intervinieron en la conquista, Germán resalta 
los verdaderos empresarios de la conquista: Los comerciantes que establecidos en 
Santo Domingo, venían acumulando capitales, especialmente del comercio de 
esclavos que sustraían de las costas de Tierra Firme con la ayuda de navegantes 
expertos; algunos de estos “rapaces” empresarios, como Rodrigo de Bastidas, 
Fernández de Oviedo, Pedro de Heredia, o Alonso Luis de Lugo, condujeron las 
‘cabalgadas’ por toda la costa atlántica, con el compromiso contractual con la corona 
de Castilla para poblar Tierra Firme, para lo cual recibieron privilegios 
desproporcionados; pero ante su fracaso, la corona decide confiar esta tarea a 
funcionarios de la audiencia de Santo Domingo, los licenciados Vadillo y Santacruz, o 
a personalidades que ya venían vinculados con las experiencias coloniales en 
España, García de Lerma, Fernández de Lugo, Miguel Díez de Armendáris, 
reafirmando que la conquista no fue sólo un asunto administrativo financiero, 
sino, también, una aventura militar y una empresa comercial.  Germán precisa 
que el papel decisivo en la conquista fue realizado por éstos hombres que como 
Quesada, Robledo, Belalcázar y Ursúa, venían con toda la experiencia de la guerra de 
Italia o de Flandes, que junto con sus soldados mantuvieron permanentes conflictos 
con los empresarios financieros o los abogados de la audiencia de Santo Domingo, 
pues el reparto suscitaba querellas con respecto a los privilegios que se les otorgaban 
a los comerciantes y con respecto a los abusos cometidos contra el tesoro real. 
 
El caos y las necesidades de las huestes, que se generaron al internarse en el 
continente, llevó a la sistematización de la explotación de las sociedades 
indígenas; en muchos casos bastaba con sustituir las jerarquías presente en éstas y 
adoptar modos señoriales de vida de la sociedad europea. Es a partir de esa 
necesidad que Germán plantea su tesis, de la que se ocupará a lo largo de este libro, 
de que “la conquista significó la construcción de un sistema de poder”50 y no 
solamente un saqueo sin freno. En el desarrollo de esta tesis, Germán precisa las 
                                                 
49 Colmenares, Germán. Historia Económica y Social de Colombia I , 1537-1719. Tercer Mundo 
Editores, Bogotá, 1997, p. 2. 
50 Ibid. p. 4.  
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distintas estrategias de los conquistadores: Mientras Pedro de Heredia o García de 
Lerma revindicaban constantemente los límites de sus provincias con el fin de 
mantener intactos cotos de cazas, Belalcázar o Quesada buscaban la preservación de 
las bases de un verdadero poder político; además, cada nueva expedición hacia una 
nueva fundación, implicaba lesionar todo un sistema de poder, y es lo que explica el 
rencor asesino de Belalcázar contra su lugarteniente Robledo, quien al fundar 
Anserma y Cartago redujo el dominio de los encomenderos de Cali. 
 
Para Germán, “el hecho más significativo de la conquista” y el primer núcleo de 
poder político, fue la fundación de ciudades; apoyado en el sueco Magnus 
Morner51, sostiene que el europeo sentía la necesidad de agruparse para subordinar 
civilizaciones extrañas y para preservar su ‘ser europeo’, es decir, ciertos valores 
culturales que sólo podían darse en ese contexto urbano. Pero agrega otra razón 
importante de la constitución de las ciudades: Sólo a través de la fundación de las 
mismas, las huestes conquistadoras alcanzaban un reconocimiento político por 
parte de la corona.  
 
El núcleo urbano “constituye no sólo una concentración de fuerza que subordina a sus 
necesidades el contorno rural indígena sino que se erige como nexo de continuidad 
entre la civilización urbana mediterránea y el nuevo mundo conquistado. Son entonces 
los privilegios de las ciudades los que integran un primer núcleo de poder político y 
derivan honores y privilegios para sus ‘vecinos’. Así, no resulta extraño que toda la 
historia de la conquista este jalonada por la fundación de ciudades. Núcleos urbanos 
que son las mallas que aprisionan un espacio y que hacen retroceder una frontera que 
las rodea”52. 
                                                 
51 Magnus Morner. La corona Española y los foráneos en los pueblos de indias de América. 
Estocolmo, 1970, pp. 18 y ss.  





Apoyado en los estudios de Carl Ortwin Sauer y Mario Góngora53, Germán deduce 
que las primeras ocupaciones ‘españolas’ a lo largo de la costa norte de lo que hoy 
es Colombia, se caracterizaron por la ausencia de una actitud colonizadora, por 
                                                 
53 Respectivamente, en sus obras: La corona española y los foráneos en los pueblos de indios 
de América (Estocolmo, 1970) y The Early Spanish Main. (Berkeley and los Angeles, 1966). 
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pasajeros contactos con las civilizaciones indígenas, que en general fueron 
devastadores, dejando una estela de inestabilidad ocasionada por la visión que los 
conquistadores en ese momento tenían del espacio, el cual jugó un papel paralizador 
en las exploraciones llenas de incertidumbre. Fue el poblamiento de Santa Marta lo 
que finalmente constituyó un punto de apoyo para relanzar las expediciones que 
llevarían a la ocupación de las altas “mesetas” de los muiscas. 
 
A partir de acá y apoyado en los Documentos Inéditos para la Historia de Colombia 
(DIHC) editados por Juan Friede, Germán se detiene en el proceso y la lógica de 
las incursiones de los conquistadores hasta su llegada a la altiplanicie chibcha: 
las incursiones en 1522, de Gonzalo Fernández de Oviedo, comandante de los 
navegantes Juan de la Cosa y Alonso de Ojeda, lo llevaron a solicitar una 
autorización del rey para hacer una fundación en los alrededores de Cartagena; 
incursiones que continuaron con las de García de Lerma, quien el 10 de abril de 
1529, nombrado ya gobernador de Santa Marta, lanzó una primera expedición para 
llegar al mar del sur compuesta de 250 infantes y 50 de caballería, convencido, hasta 
ese momento, de la existencia de una isla y no de un continente, que se alargaba 
desde Panamá, y de que había que reemplazar la estrategia de la cabalgada (rapiña) 
por una verdadera colonización, por un poblamiento sistemático con una cadena de 
fortalezas para el tráfico comercial, por lo que en 1532 intenta seguir el curso del gran 
río Magdalena, que fracasó pero señaló la ruta de las siguientes expediciones, y la 
cual logró financiarse con el descubrimiento de las primeras ‘sepulturas’ indígenas y 
los créditos concedidos por los mercaderes de Santo Domingo.  
 
“Los gobernadores intervenían como capitalistas y encontraban la manera de 
aumentar su participación en el botín adelantando dinero a sus soldados”. 
“Como el pillaje se había convertido en sistema la corona también participaba 
en él y el factor real descontaba asimismo los quintos reales sobre estas 
ganancias dudosas”54.  
 
Pero es en Cartagena, con el gobernador Pedro de Heredia, en 1535, que 
comienzan los hallazgos más durables con esclavos negros en la región del Sinú 
o (Cenú); utilizando la tortura de los indígenas para obtener informaciones y 
suponiendo que existía un comercio del oro entre los indígenas del Sinú y el Darién 
con los que se encontraban al otro lado de las sierras; suposición que resultó 
                                                 
54 Colmenares, Germán. Historia Económica y Social de Colombia I, 1537-1719, p. 7. 
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verdadera después de la expedición de 1536 de Francisco César a la región de 
Antioquia, enviada por el gobernador de Cartagena Juan de Vadillo,  y 
motivados por las noticias de la conquista del Perú (desde 1532 y la fundación 
de la Ciudad de los Reyes en 1535), que les permitió concluir que el oro importado 
por los Sinúes a cambio de sus productos orfebres tenía una fuente excepcionalmente 
rica al otro lado de las sierras. 
 
Con el encuentro de los tres conquistadores en la altiplanicie chibcha en 1537 ocurre 
el “mojón definitivo en la conquista” a partir del cual se unen todos los puntos de 
los periplos conocidos: Robledo sigue las huellas de Belalcázar en la conquista de 
Antioquia (1539-1540) y recorre a la inversa el camino de Francisco Cesar; Ursúa 
recorre parte del camino de Hernán Pérez de Quesada y vuelve a encontrar la ruta del 
explorador alemán Ambrosio Alfinger, en 1530, por los territorios del nororiente hasta 
Venezuela (“hoy, Santanderes”); y a partir de la meseta chibcha se abren los caminos 
hacía los muzos, los panches, los calimas55. 
 
En sección siguiente, dentro de este mismo capítulo, Germán presenta una 
descripción histórica, que va acompañando con una descripción geográfica sobre el 
proceso de la fundación de las ciudades, la cual titula la “Fijación de una frontera 
provisoria”. Al leer atentamente toda esta sección, se puede ver que diferencia dos 
períodos; un primer período (1537-1550), en el que la ciudad y el centro minero se 
confunden a menudo y, un segundo período, a partir de 1570, en el que la 
ocupación de las regiones bajas se hace con el sólo interés de buscar yacimientos 
mineros, pues el sometimiento de los indígenas resultaba imposible.  
 
 En el primer período se buscaba un lugar apropiado para la fundación de la ciudad, 
provisto de aguas, pastos, bosques y principalmente de indígenas, e inmediatamente 
se tendía a buscar minas en los alrededores de la ciudad (ejemplo Pamplona, 
Tocaima, Mariquita, la Plata, Remedios); de las 20 ciudades fundadas en este 
período (1537-1550), solamente dos fueron abandonadas más tarde; y a partir de 
1550 es la misma Audiencia de Santa Fe la que estimula la fundación de centros 
mineros. Entre el primer y segundo período, se realizaron 11 fundaciones, entre 
1550-1560, y entre 1561-1570, 6 fundaciones; a partir de este último año el 
presidente de la real audiencia, Andrés Díez Venero, funda la villa que hoy lleva su 
nombre, la que de forma extraordinaria convierte en una colonia agrícola. Dentro de 
                                                 
55 Ibid. p. 11 
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este segundo período, de 22 fundaciones establecidas a partir de 1570, a penas 
la mitad subsistirán en el siglo siguiente, pues muchas fueron destruidas por los 
indígenas y otras vivieron una sostenibilidad incierta hasta su abandono o traslado a 
un sitio más seguro.  
 
Desde un comienzo, sostiene Germán, la corona buscó a través de sus ordenanzas o 
‘leyes’ (‘leyes’ de Burgos, 1513 y ‘leyes nuevas, 1542) controlar la conquista y 
someterla a su autorización a través de sus Audiencias,  y evitar  el “desperdicio” de 
indígenas, arrancados de sus comunidades para cumplir expediciones de las que no 
regresaban, o de aquellos pertenecientes a los pueblos conquistados, tratados como 
enemigos y utilizados en las minas o torturados para sacarles ‘el secreto de la tierra’; 
especialmente en la Nueva Granada, el proceso de fundación de ciudades, que casi 
siempre no sobrepasaban los cien vecinos, y a veces, los 50, prosiguió sin cumplir 
efectivamente este control.  
 
Convencionalmente, el fin de la conquista se ha marcado con la llegada de los oidores 
de la Real Audiencia de Santa fé en 1550, pero realmente, sostiene Germán, a partir 
de ese año creció el número de gentes deseosas de entrar, contra cualquier 
prohibición, a nuevos territorios; el Nuevo Reino de Granada fue asediado a partir 
de 1548, después de que se restableciera la paz en el Perú, perturbada por las 
guerras internas entre los hermanos Pizarro con otros comandantes (ejemplo, San 
Sebastián de la Plata, 1550). Con la justificación de que era necesario ‘poblar’, es 
decir, someter un espacio hostil a la influencia de un núcleo urbano, y ‘desaguar’ el 
Nuevo Reino de un exceso de hombres descontentos, la Real Audiencia permitió las 
nuevas expediciones de hombres salidos de las tropas de Belalcázar, Quesada, 
Lebrón, Díez de Armendáriz. 
 
Ninguna de estas fundaciones se caracterizó por un comienzo de colonización 
española; sólo la del primer presidente de la Audiencia Andrés Díez Venero, 
entre 1564-1574, quien impuso un respiro para “restaurar algún orden dentro del 
espacio ya conquistado”; período en el que ocurrieron las más importantes visitas de 
la tierra (las de Angulo de Castejón, Diego de Villafañe, García de Valverde, López de 
Cepeda y Juan de Hinojosa) y las primeras victorias de la corona contra los abusos de 
los encomenderos, es decir, las primeras sanciones, la medición del tributo a los 




Concluye, Germán, que los grandes ejes de la “Nueva Granada” ya habían sido 
fijados desde 1542 y que se había fijado una jurisdicción teórica de la Real 
Audiencia, pero quedaba el problema de comunicar las fundaciones entre sí, de 
animar un comercio, de abrir caminos a través de las cordilleras y en sus valles 
profundos. 
 
Apoyado en una propia descripción cartográfica, Germán precisa estos ejes de la 
conquista en la “Nueva Granada”56. En primer lugar, las ciudades fundadas entre 
1537-1550 siguen dos ejes paralelos: El de las altiplanicies desde las sábanas de 
Bogotá hasta Pamplona y el eje correspondiente a la ruta de Vadillo y de Robledo 
sobre las márgenes del cauca. Como entre estos dos ejes no había ninguna 
comunicación, se buscó una frontera interior para comunicar las dos regiones, y a 
partir de 1550 se fundan las ciudades de Neiva e Ibagué; la primera entre Timaná y 
Tocaima como un acceso a la ciudad de Popayán, por un lado, y por otro, a la ciudad 
de Santa Fe; mientras que Ibagué quedaba, por una parte, como una etapa 
intermedia para atravesar la cordillera central hasta Cartago a través de la ruta 
del Quindío descubierta en este mismo año por Francisco Trejo, que venía 
acompañado de Alfonso Luis de Lugo (en Tocaima) y de López de Galarza (en 
Ibagué), y por otra parte, como acceso a la exploración minera de estas regiones 
dirigida desde la Real Audiencia de Santa Fe. 
 
Sostiene Germán que la ocupación por estas últimas regiones duró más de 
treinta años sin asegurar una verdadera colonización, ni una protección segura 
ante las rebeliones de los indígenas, por lo que se caracterizó por una violencia 
perdurable, mediante la cual pudieron atravesar, en forma triunfante sobre los 
indígenas, a Tocaima,  a Mariquita y a Ibagué, para fundar la ciudades de Vitoria en 
1557, la de Remedios en 1560 y la  de Santa Agueda en 1574; a partir de Ibagué se 
atraviesa la región de Páez, para fundar a San Vicente en medio de ataques de 
indígenas rebeldes. 
 
Para confirmar que los oficiales de la corona también estaban interesados en la 
búsqueda de oro, Germán comprueba, siempre con informaciones primarias, 
principalmente, y secundarias, que éstos no dudaron en desaprobar la política del 
presidente de la Real Audiencia, Andrés Díez Venero, de parar las empresas 
ambiciosas de oro para organizar una verdadera colonización a partir de 1573, y 
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prefirieron emprender nuevas fundaciones estratégicas en función de la búsqueda y 
explotación del oro con la misma mano de obra indígena de las regiones dominadas 
(sutagaos, pijaos). Este era el proceso que más le interesaba a los principales 
organizadores y ejecutores del poder de la corona; era el que traía la conquista de 
Antioquia (o provincia de ‘Entre ríos’), que en 1570 era apenas una región fronteriza 
en las márgenes del cauca; la ciudad de Santa Fe de Antioquia subsistía 
precariamente como un centro minero de escala muy modesta, atacado por tribus 
hostiles. Hasta el mismo Gaspar de Rodas, gobernador de esta provincia a partir 
de 1576, después de la muerte de su predecesor Andrés de Valdivia a manos de 
los indígenas rebeldes, obtuvo un gran enriquecimiento al complementar sus 
explotaciones mineras con actividades agrícolas y ganaderas de las haciendas de su 
propiedad, donde subsumía el trabajo de muchos indígenas y de cuadrillas de negros 
esclavos, con los que explotaba, también, las minas de oro57; a las riquezas obtenidas 
mediante estas haciendas se le van agregar las riquezas obtenidas a partir del 
descubrimiento y explotación de los ricos yacimientos de oro en Cáceres, fundada en 
1576 y de Zaragoza, fundada en 1581; ciudades que se convierten en los más 
productivos centros mineros de toda la historia colonial, especialmente, Zaragoza. 
 
Después de describir los anteriores ejes de la conquista y la búsqueda de su 
integración, más con fines mineros, que de una verdadera colonización, Germán se 
detiene en su tesis de que los nexos entre las dos regiones eran muy frágiles, y 
que lo van a ser mucho más a partir de 1564 cuando se crea la audiencia de 
Quito, que va a desmembrar una buena parte de la provincia de Popayán, y va a 
atraer a su jurisdicción y a su influencia, a ésta última. El  territorio del Nuevo Reino 
de Granada tenía unos límites que correspondían a los mismos que tenía el reino 
chibcha y su influencias, y se había extendido hasta la región de Páez por el sur, y 
por el norte hasta Vitoria y Remedios, y desde Pamplona hasta San Cristóbal y 
Ocaña, y por el oriente hasta algunas ciudades de los llanos orientales (Medina de 
las Torres, Santiago de las Atalayas, San Juan de los Llanos). La provincia de Santa 
Marta por su parte, se erigía como una entidad distinta a la del territorio anterior. Y 
por el oeste y sur se encontraba la provincia de Popayán conquistada por 
lugartenientes de Pizarro, integrada especialmente a la influencia del Virreinato del 
Perú. La desintegración era agravada aún más por los debates entre los habitantes de 
la región de Popayán, que opinaban, unos, que Popayán debía incorporarse al Nuevo 
Reino de Granada, y otros, a una relación más estrecha con Quito; el episodio de la 
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muerte de Robledo, después de haber sido nombrado gobernador de Antioquia por  el 
presidente de la Real Audiencia, Díez Venero, y condenado y ejecutado por 
Belalcázar y sus partidarios, en una ambigua actitud contra el presidente Díez, quién 
pensaba que la provincia de Popayán debía relacionarse más con el Nuevo Reino de 
Granada.  
 
En conclusión, afirma Germán, los límites entre las provincias no podían ser 
fijados por una simple decisión administrativa; el control de un territorio 
conquistado dependía principalmente de la influencia de un núcleo urbano 
sobre su contorno rural y sobre las otras ciudades que dependían de ella; por 
ejemplo, Santa Fe tenía control sobre Tocaima, Vélez y Mariquita, pero difícilmente 
sobre Tunja y Pamplona; Cali tenía control sobre Buga, pero era autónoma frente a 
Popayán y tendía a disputarle su preeminencia en toda la provincia. El núcleo urbano 
no era un simple mercado donde convergían los productos, sino principalmente, un 
reducto de poder que sometía a las regiones vecinas a sus exigencias; de esta 
manera, las fronteras eran los contornos de su control. 
 
En una actitud crítica frente al concepto de “frontera” del historiador chileno 
Rolando Mellafe, que lo entendía como el conjunto de relaciones no integradas, pero 
en proceso de hacerlo, entre la sociedad española y la sociedad ‘india’, y con el que 
este autor quería “mostrar la precariedad del poder político, su ausencia de medios 
para alterar las estructuras existentes y, sobre todo, la dependencia profunda de los 
núcleos urbanos con respecto a los recursos de las sociedades indígenas”58, Germán 
concluye que en estos ‘contornos’ coincidían los procesos de asimilación de una 
sociedad por otra, y no sólo (procesos) de ‘influencia’; asimilación que se manifiesta 
en primer lugar, con el establecimiento de un poder político sobre las poblaciones y 
los recursos de las sociedades indígenas. 
 
De gran interés para geógrafos e historiadores es la manera como Germán critica este 
concepto, por su “esencial ambigüedad”, a partir del análisis concreto de la ocupación 
y apropiación sui géneris de los recursos por parte de la conquista española: La 
frontera no puede definirse en función exclusiva de la actividad consciente de un 
grupo, de su organización (civil, militar, económica), pues ésta sólo tiende a perpetuar 
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un hecho más simple, el de la ocupación y la explotación de ciertos recursos 
indispensables para la vida humana59. 
 
En el capítulo II, bajo el título La sociedad indígena y su evolución posterior a la 
conquista, enfrenta un problema que lo va a preocupar a lo largo de todo el capítulo, 
lo que significó la conquista española y el sistema de las encomiendas que le siguió: 
Desintegración de las sociedades indígenas americanas, desaparición casi fulminante 
de vastas masas humanas. Para ello se va apoyando en los trabajos de Elman R. 
Service (Indian-European Relations in Colonial Latin America60), Juan Friede, “Los 
Andaki (1538-1947)”61, para sostenerse en el principio de que las razones del estudio 
de la organización social indígena no son la curiosidad pretendidamente científica, 
relacionada con problemáticos ancestros, ni tampoco la búsqueda de “raíces” de la 
nacionalidad: “es, en cambio, en los estudios históricos, uno de los elementos 
esenciales para comprender el resultado de un choque inicial”62. 
 
El capítulo comienza con el deseo de intentar una clasificación regional de los grupos 
que habitaban en la Nueva Granda en el momento de la conquista, atendiendo al 
sustrato económico de la organización social indígena y adoptando el esquema 
antropológico de sus estadios de evolución, como los propuestos por E. R. Service en 
Primitive Social Organization. An Evolutionary Perspective, de 1966, para poner de 
manifiesto puntos neurálgicos, zonas en donde perduraron relaciones de frontera 
durante algún tiempo o en donde los grupos indígenas se mostraron impermeables al 
contacto europeo, los efectos de la encomienda -ya fuera como sujeción personal o a 
través del pago de tributo-, los efectos de la política de “poblamientos” y de la 
organización de doctrinas, de la regulación del trabajo en las minas o en el campo 
según patrones europeos, etc. 
 
Germán sabe que los datos existentes sobre la organización social indígena de estas 
culturas son, casi siempre, precarios; los testimonios históricos son muy desiguales y 
van desde la observación casual de los cronistas y de los conquistadores hasta 
respuestas precisas, aunque muy tardías; fuentes que presentan dificultades de 
interpretación. Los contenidos en las Visitas de la tierra, que provienen de los mismos 
indios, son muy tardíos, casi todos posteriores a 1560; para los grupos marginales, 
                                                 
59 Ibíd. Pág. 24-28. 
60 En: Theory in Anthropology. Editado por Robert O. Manners y David Kaplan. Chicago, 1968. 
61 Friede, J., Los Andaki (1538-1947). Historia de la aculturación de una tribu selvática. México-Bs. As. 1953.  
62 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 31. 
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mucho más tardíos, muchos permanecieron ignorados hasta el siglo XVII. Sin 
embargo, para el “reino chibcha”, excepcionalmente, existen numerosos testimonios 
de ambos tipos; lo que posibilitó que Germán se concentrara en el estudio del mismo. 
 
Para el examen de la organización interna de los grupos locales en la sociedad 
chibcha, Germán prefiere apoyarse en el trabajo de Sylvia M. Broadbent63, 
reconociendo que sus hipótesis no son conclusivas respecto a la formación o a la 
evolución de estos grupos. Acudiendo a los testimonios contenidos en Las visitas  
sostiene la siguiente tesis: Los vínculos externos de cohesión en la sociedad chibcha 
fueron rotos en provecho de la encomienda; cada comunidad, que había tributado 
antiguamente a un señor, se sujetó a un encomendero individual; con la sustitución 
del poder que introdujeron los ocupantes españoles, las capitanías primitivas 
empleadas por los encomenderos para cobrar los tributos de los indios perdieron 
importancia como eslabones en la jerarquía de la sociedad indígena; la ocupación 
española modificó también la pertenencia a las parcialidades (que se daba por línea 
materna), lo mismo que las reglas de residencia. La acción de la iglesia y las 
conveniencias de obtener un poder político y económico más efectivo de los pueblos 
indígenas indujeron a modificar otro aspecto de su estructura social, las formas de 
asentamiento; originalmente existió un principio de concentración entorno a los 
cercados de los caciques; el asentamiento español en el Nuevo Reino coincidió, en 
principio, con los límites del Reino Chibcha y de sus zonas de influencia; el problema 
teológico de la revelación condujo a los cronistas a especular sobre la carencia 
fundamental de estos pueblos y suscitaba dudas en los más pertinaces teóricos sobre 
si se trataba realmente de seres humanos; la vaga conciencia de una oposición 
fundamental, que implicaba en las prácticas religiosas de los indígenas a las formas 
de policía cristiana, vino a sumarse el oportunismo de funcionarios y encomenderos; 
en el proyecto de poblamiento ordenado y desplazamiento de los indios que traía 
consigo, la verdadera oposición provenía de los indios, pero el mayor obstáculo fue la 
falta de contigüidad de las tierras de los pueblos que pretendían agregarse; para 1755 
los pueblos indígenas fueron convertidos en parroquias de “españoles”, sumándose a 
las ya existentes; sus resguardos fueron vendidos y ninguno alcanzaba a tener 100 
indios; la población mestiza excedía, en todos los casos de 1000 personas.  
 
Ya en la parte final del capítulo, bajo el subtítulo La población indígena, se 
concentra en la controversia sobre la evolución de las cifras de la población indígena 
                                                 
63 Broadbent, Sylvia M., Los chibchas. Organización socio-política. Bogotá, 1964. 
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en América hasta el siglo XVIII, especialmente, en la Nueva Granada. Le interesa 
atacar la retórica de los manuales escolares, trasunto de efemérides patrias, según la 
cual ‘España nos dio lengua, religión y raza’, manera de ver las cosas que inspira 
también una fiesta continental en la cual se celebra el ‘día de la raza’. Ante lo cual 
opondrá la siguiente tesis: La presencia de España en América suscita muchos 
problemas que tienen implicaciones ideológicas mal disimuladas por un sistema 
republicano. Apenas han transcurrido siglo y medio desde que los americanos se 
deshicieron del control político de la metrópoli. Un lapso demasiado breve como para 
eliminar las contradicciones profundas que surgieron de tres siglos de dominación. Un 
ejemplo palpable de ello se revela en la controversia sobre el tamaño original de las 
poblaciones aborígenes americanas. “Ni siquiera este problema, aparentemente tan 
lejano, puede mirarse con alguna imparcialidad, ateniéndose a métodos racionales de 
investigación científica”64. El espíritu racionalista del siglo XVIII se resistió a creer en la 
complejidad de las culturas americanas y en sus magnitudes demográficas. “El 
espíritu conciliador de las academias hispanoamericanas aceptó siempre, sin mucha 
controversia, el punto de vista español sobre este problema. Así, las llamadas ‘raíces 
espirituales’ de la historiografía latinoamericana la inhiben por completo de repensar el 
problema”65. He aquí a Germán en un repliegue de su pensar permanente donde se 
anudan los dos retos principales de su proyecto historiográfico, enunciado en la 
introducción de esta monografía, perseguir las huellas de la formación de la Nación y 
crítica a las historias de la misma; reflexión que nos permite engarzar el sentido del 
estudio sobre Partidos con este otro, con Popayán y con los otros realizados y 
publicados en la década del ochenta, como Convenciones contra la cultura, etc.  
 
A partir de las Visitas de la tierra después de 1560, hace una reconstrucción de las 
cifras de población aborigen que permiten probar que la ocupación europea del suelo 
americano produjo a todo lo largo y ancho de éste “una catástrofe demográfica sin 
antecedentes en la historia humana”66. Y que la sola presencia europea bastaba para 
causar rupturas profundas en el seno de las sociedades americanas en su contexto 
social y económico y con respecto a sus relaciones ambientales; desequilibrios que 
iban desde la célula familiar hasta el sistema de jerarquías más complejo de 
sociedades con un elevado grado de evolución, se completaban con una sistemática 
destrucción de apoyaturas en el mundo de los valores específicos de esas sociedades 
                                                 
64 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 69. 
65 Ídem. 
66 Ibíd. Pág. 74. 
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y en el contorno físico que las sustentaba. En una abierta crítica a la imagen de la 
conquista que se nos ha impuesto, con sus relatos de violencia y el tono épico de sus 
apologías, Germán revela el hecho fundamental de que esta destrucción se logró 
mediante la implantación de un sistema colonial, es decir, que la aniquilación de los 
indígenas y de sus posibilidades biológicas de supervivencia fueron el fruto de un 
proceso de erosión acelerada y no del simple impacto producido en los años de la 
Conquista. Para la comprobación de esta tesis, también se apoya en los trabajos de 
la escuela de Berkeley (1948-1960), de los profesores Simpson, Borah y Cook que 
llamaron la atención sobre las posibilidades estadísticas de las fuentes fiscales y 
administrativas del imperio español en América; a partir de 1960 Borah y Cook venían 
refinando métodos y explorando nuevas fuentes que condujeron al total 
replanteamiento del problema; se apoya, también, en los trabajos del historiador Juan 
Friede, que puso de relieve, por primera vez, la importancia de los datos demográficos 
contenidos en Las visitas. 
 
En un ejercicio de aplicación del método de Borah y Cook, Germán trata de obtener 
una visión de conjunto por el que atravesaban estas regiones después de la 
Conquista; después de presentar un panorama de la Nueva Granada, por regiones, 
especialmente de la de Pasto, la de Cartago -sede de la cultura Quimbaya-, la del 
oriente -regiones de Vélez y Pamplona-, se inclina por la hipótesis de que la 
población de las dos zonas -Oriental y Occidental- debió de ser más o menos 
equivalente y el impacto de la conquista y la ocupación subsiguiente, mucho más 
catastrófico en la zona occidental, por su resistencia obstinada a la penetración 
española, por el empleo masivo de indios en las minas y porque su cohesión social no 
tenía la evolución de los reinos Chibchas y concluye que “no parece exagerado 
avanzar una cifra de tres millones para la población total del territorio de la Nueva 
Granada en el momento de la Conquista. Elaboraciones estadísticas mucho más 
minuciosas pueden elevar todavía este guarismo, si se tiene en cuenta que las tasas 
locales de crecimiento son todavía más elevadas que los extremos adoptados en esta 
hipótesis”67. 
 
Seguidamente, Germán desarrolla la tesis de que la catástrofe demográfica de los 
indios de la Nueva Granada estaba relacionada con el grado de evolución social, el 
régimen de trabajo, las condiciones climáticas, la desintegración de los lazos 
suprafamiliares al interior de las comunidades indígenas, el mestizaje que se da una 
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vez rotos estos lazos y que en sus orígenes tuvo mucha mayor importancia en las 
ciudades, residencia permanente de los españoles y con el fenómeno migratorio de 
los indígenas.  
 
En el capítulo III, bajo el título Las formas de dominación, se enfrenta a la polémica 
reinante en el país (comienzos de los setenta): La manera como el Nuevo Mundo se 
incorporó a la historia europea, es decir, si llegaron a implantarse aquí instituciones 
feudales o si, por el contrario, la explotación de los pueblos indígenas conoció las 
formas más evolucionadas del sistema capitalista. 
 
Para Germán, esta polémica conllevaba una excesiva dosis de interés por la historia 
europea y muy poco por lo que pudo ocurrir en América; ambas argumentaciones se 
fundaban en esquemas más o menos abstractos de lo que constituyó el feudalismo y 
el capitalismo en Europa, dando por sentado que América era una prolongación de los 
sistemas imperantes en Europa y que no merecía la pena conocer el proceso entero 
que pudo llevar a esta asimilación; se desarrollaba entre grupos políticos de la 
izquierda latinoamericanos que buscaban justificar sus estrategias a través de una 
“correcta apreciación de la realidad” y de un conocimiento teórico del “verdadero 
carácter de nuestros pueblos”; la izquierda y los historiadores “del más rancio 
tradicionalismo”, los hispanizantes, quienes también se preguntaban de qué manera el 
Nuevo Mundo vino a reflejar la Europa del siglo XVI, tendían a olvidar el proceso 
histórico real y se postulan un universalismo occidental, ya sea de formas culturales, 
ya sea de contenidos materiales, los tradicionales, buscando, a través de la filiación 
de instituciones jurídicas, la permanencia del hecho europeo y la izquierda, 
preguntándose por el carácter, también europeo, de la explotación del suelo 
americano, o reduciendo la cuestión a en qué momento dejó de tener vigencia en 
Europa el “modo de producción feudal” y si es lícito o no hablar de capitalismo en el 
siglo XVI. Ante lo cual Germán opone: “feudal o capitalista, lo cierto es que el proceso 
del subdesarrollo americano posee su propia identidad”68. Apoyado en Pirenne, 
Troeltsch, Weber y Sombart resalta la distinción, entre el capitalismo mercantil de los 
siglos XVI y XVII y los alcances de la Revolución industrial de finales del siglo XVIII y 
afirma que hablar de feudalismo, en esos días, constituía un claro anacronismo y que 
tal equívoco parecía residir en la referencia constante a una experiencia histórica 
ajena, la cual permitía, por el hecho de su permanente revisión, la elaboración de 
esquemas teóricos inaplicables a nuestro propio mundo.  
                                                 




He aquí otra prueba más de la tesis central de esta monografía: Germán 
debatiéndose en dos planos discursivos al mismo tiempo, criticando la manera de 
hacer la historia americana y proponiendo alternativas con su consecuente 
investigación histórica. La encomienda, en cuyo examen se apoyan quienes afirman el 
carácter feudal del modo de producción implantado inicialmente en América, es vista 
por Germán, y probada a través del desarrollo del presente capítulo, como un sistema 
que no conocía el asalariado, en el cual se lograba una transferencia de excedentes 
económicos mediante una vinculación personal, “no económica”, queriendo decir con 
esto último no mercantil, y que el agotamiento de este sistema -por el hecho histórico 
de la catástrofe demográfica indígena- no dio paso a formas de “modernización” de la 
agricultura, sino que, por el contrario, recrudeció las vinculaciones personales a través 
de variadas formas de “colonato” de la población mestiza. Es necesario despejar el 
equívoco de que cuando se habla de “modo feudal de producción” no se alude a un 
proceso histórico localizado en el tiempo y en el espacio sino a una categoría 
abstracta. En Europa como en América los procesos que recubren el mismo concepto 
son totalmente diferentes; el “feudalismo” europeo asociaba como modo de 
producción -según la definición marxista- todo un complejo de relaciones de 
producción y de superestructuras que, tradicionalmente, se han estudiado como 
valores sociales y culturales, por lo que resulta inconcebible, al menos históricamente, 
que todo ese complejo se haya trasplantado a América a la altura del siglo XVI, 
cuando precisamente entraba en crisis Europa. E insiste, Germán, apoyado en Marc 
Bloch, que en el mismo terreno económico, los paralelismos sólo conducen a 
contradicciones insolubles. Por otra parte, reconoce la importancia de las relaciones 
de mercado; a través de estas últimas se operó una acumulación de capital que 
significó una transición entre el mundo feudal y el mundo capitalista. Al hablar de 
“modernización” y de “industrialización”, se adopta un doble punto de vista: Se 
comprueba la existencia -en Inglaterra, particularmente- de un movimiento expansivo, 
fundado sobre la producción industrial de textiles a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII y se explica, este movimiento, por la liquidación de un pasado en el que la renta 
sobre la tierra tenía mayor importancia que la actividad productora de los centros 
urbanos; esta preponderancia se fundaba en una sistema social de servidumbre o de 
cuasi servidumbre de los campesinos. El proceso de liquidación no se produjo, sin 
embargo, uniformemente, para toda Europa, ni el momento de la revolución industrial 
coincidió con ella. Lo que se denomina históricamente “feudalismo” venía 
erosionándose desde el siglo XVI: En Inglaterra, con los primeros “cercamientos” y la 
55 
 
participación “capitalista” en la agricultura; en Italia, en Flandes, y en el norte de 
Alemania, con la vigorización de los centros urbanos. Así el llamado “capitalismo” 
mercantil fue una etapa necesaria para el surgimiento del moderno capitalismo. En la 
búsqueda de un esquema teórico alternativo sobre la relación de la expansión del 
moderno capitalismo europeo con las formas económicas, sociales y políticas 
implantadas por la invasión española en América durante el siglo XVI, Germán 
plantea la siguiente tesis sobre esta transición que coincidió con la incorporación del 
Nuevo Mundo a un circuito mundial: La relación de América con Europa sólo puede 
definirse como colonial, es decir, como una prolongación surgida a raíz del 
expansionismo comercial europeo; por lo que debe insistirse en la necesidad de 
investigar sobre la naturaleza de esta inserción, en la que si bien la implantación del 
europeo en América moldeó una realidad preexistente, este hombre europeo no pudo 
sustraerse a la influencia de sociedades indígenas altamente organizadas. Es 
necesario conocer los mecanismos de esta relación si se quiere integrarla dentro de 
un esquema teórico. La verdadera naturaleza de las economías coloniales está 
determinada en los siglos XVI y XVII no sólo por sus relaciones de dependencia con 
respecto a Europa que ya no era enteramente feudal ni había traspasado aún los 
umbrales del capitalismo, especialmente España, sino también, por sus componentes 
internos. 
 
Para 1973, se le ve aquí, a Germán, en una actitud transformadora del modelo de 
la dependencia, reinante, por entonces, en las investigaciones de América latina. 
Pero también se le ve en la búsqueda y aplicación de un modelo de análisis que 
supere la historiografía tradicional de cronistas e historiadores hispanizantes orientada 
a la caracterización impresionista de las peripecias de los conquistadores y que 
permita comprender el norte de la ambición o la concentración de los factores del 
poder político y económico. Por esto recomienda y prefiere estudiar la formación de 
estructuras sociales a través de la concentración del poder; y para este estudio en 
concreto, las secuelas de las primeras distribuciones de encomiendas, las rivalidades 
que trajeron consigo y las modificaciones que se operaron en ellas en virtud de la 
formación de grupos más o menos antagónicos. Sólo así se comprendería mejor la 
sociedad y la economía coloniales a través del estudio de la institución de la 
encomienda, pues ésta era la fuente de todas las relaciones de poder y el marco que 
encuadraba la situación de cada uno en relación con la sociedad entera: Se derivaba 
tanto el poder político como el económico, estrechaba el nudo de alianzas o daba 
lugar a rupturas o rivalidades; en su interior ofrecía variantes que dependían ora del 
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grupo conquistador, ora de la sociedad indígena repartida como botín de una empresa 
militar. En el desarrollo de este objetivo específico va retomando los datos del 
Archivo General de Indias de Sevilla (referencia Justicia, Santa Fe, Quito, Contaduría, 
Patronato), el Boletín de Historia de Antigüedades de la Academia Colombiana de 
Historia, los trabajos de Juan Friede69, Raimundo Rivas70, el Archivo Histórico 
Nacional de Bogotá (referencia Encomienda, Caciques e indios, Visitas de Boyacá, 
Tierras de Boyacá, Visitas Cauca, Resguardos de Boyacá, Poblaciones de Boyacá), 
los Documentos Inéditos para la Historia de Colombia (V, VI, VII, VIII, IX, X), la notaría 
1ª de Tunja (1540, 1544-1550), Colección de Documentos Inéditos, relativos al 
descubrimiento, conquista y colonización de las posesiones en América y Oceanía, I y 
Fuentes Coloniales para la Historia del Trabajo en Colombia.  
 
Igualmente, en el desarrollo de este objetivo específico, resalta y desarrolla otras 
tesis. Encuentra el concepto de linaje, las relaciones de parentesco entre los 
encomenderos, como clave para comprender la naturaleza del poder de éstos, sus 
alcances y la manera tan peculiar de ejercerla; y sostiene que en ningún caso la 
encomienda se fijó como bien patrimonial en cabeza de una familia; admite la 
posibilidad de que la prohibición contenida en las Leyes Nuevas de gozar de una 
encomienda por más de dos vidas haya contribuido indirectamente a la cohesión 
familiar del círculo de encomenderos; pero, en todo caso, la constitución de linajes 
permitió la perpetuación del privilegio más allá de las previsiones de la Corona; el 
goce de muchas encomiendas se prolongó hasta por cinco vidas mediante el 
expediente de forzar la distribución de los repartimientos entre colaterales a la tercera 
generación, en lugar de hacerlo por sucesión directa; además al quedar vacante una 
encomienda los encomenderos podían captarla alegando los meritos de sus alianzas 
matrimoniales; también, los aportes de dinero, vertidos directamente a las cajas 
reales, jugaron un papel en el otorgamiento de encomiendas, especialmente a finales 
del siglo XVI. Ya para 1610, debido a que las encomiendas no significaban ya una 
recompensa adecuada de los gastos en hombres, armas y ostentación, pues la 
población indígena había declinado y muy pocos repartimientos rebasaban la cifra de 
200 tributarios, los encomenderos presentan un debilitamiento cada vez más 
pronunciado. Consiguientemente, la Corona española cambió de actitud con respecto 
a los encomenderos; las Nuevas Leyes querían abolir el régimen de la encomienda en 
                                                 
69 Friede, Juan. Gonzalo Jiménez de Quesada a través de documentos históricos. I, Bogotá, 1960; Vida y 
luchas de Don Juan del Valle, primer obispo de Popayán y protector de indios. Popayán, 1961. 
70 Rivas, Raimundo. Los fundadores de Bogotá. Bogotá, 1938, 2ts. 
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dos o tres generaciones para prevenir la amenaza de una casta militar que desafiaba 
demasiado a menudo la autoridad de la monarquía española; pero con el tiempo la 
amenaza se disolvió por la precariedad de las bases del poder de los encomenderos, 
primero, debido al deterioro de la población indígena, luego, por la presión de otros 
grupos sociales (agricultores, comerciantes, mineros, antiguos funcionarios de la 
Corona), que estuvo favorecida por un éxito económico relativo, frente a la pasividad 
ruinosa de los encomenderos, que habían terminado por constituirse en una 
“aristocracia difusa”. El hecho de que las encomiendas no hayan poseído un carácter 
patrimonial llevó a que sólo a través de la persistencia de ciertos moldes sociales 
(matrimonios, parentescos) los encomenderos mantuvieran briznas de poder y de 
influencia que iban escapándose de su círculo, a medida que éste se ampliaba, y 
también llevó a que las empresas económicas apoyadas en esta base de 
preeminencia social hayan sido siempre muy inestables. Para mediados del siglo XVII 
el poder de los encomenderos había descendido a su punto más bajo, con el 
correspondiente descenso de la curva de la población indígena; convertida en una 
aristocracia empobrecida e iletrada, luchaban vanamente por la perpetuación de su 
exiguo privilegio o por la consecución de una renta de las cajas reales. Las 
encomiendas fueron quedando pesadamente gravadas con una pensión o renta fija 
que el encomendero era obligado a reconocer a la viuda de algún funcionario o a los 
descendientes empobrecidos de los conquistadores. A partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII en la provincia de Tunja, por ejemplo, quedaban apenas 44 encomiendas 
de las 70 que existían a comienzos del siglo anterior y 37 en Santa Fe; y la 
disminución era mayor en Vélez y Pamplona, donde no quedaban sino 14 y 22 
encomiendas respectivamente. 
 
Al no olvidar los hallazgos de Germán en Partidos Políticos, puede verse cómo el 
desarrollo de Historia económica y social I lo fue llevando a acercarse a la 
formación de la sociedad y de la economía reinantes en el período de la 
independencia, a partir de las cuales analizó las formas de la conciencia ideológica y 
política de los grupos en contienda (1848-1854). De la misma manera como se está 
haciendo esta historia intra e ínter discursiva de la obra de Germán, es que se puede 
avizorar el proceso hacia la conexión de estos dos estudios: Mostrar el proceso 
histórico que llevó a la constitución de las condiciones sociales, económicas y políticas 
reinantes durante la independencia, contra las cuales y a partir de las cuales se 




Pero no nos desviemos, todavía. Siguiendo con el desarrollo de aquel capítulo III, se 
detiene, luego, Germán, en el tributo como “relación constante” que impuso el 
sistema español sobre las sociedades indígenas para transferirle sus excedentes; 
concepto clave para estudiar, a través de sus variaciones, las transformaciones de 
fondo en la sociedad misma española, en sus relaciones con los pueblos indígenas, o 
en las posibilidades declinantes de la economía de estos pueblos. Muestra las etapas 
de modificación de este esquema en sus componentes a pesar de que la estructura 
misma permaneciera idéntica, primero, en cuanto a los beneficiarios del tributo, 
segundo, en cuanto a los intentos de regulación estatal. Dos tesis nuclean el 
desarrollo de esta sección. Por una parte, la voluntad política de la Corona no fue 
capaz de transformar la mediación que había tolerado desde el comienzo, el carácter 
dualista de la sociedad que la encomienda tendía a perpetuar; a la erosión que sufrió 
la encomienda por la excesiva presión que ejerció sobre la masa indígena que la 
sustentaba, contribuyó cierta diversidad que se introdujo en la sociedad española 
desde el comienzo, y que fue ganando importancia en el sector rural; sectores no 
encomenderos también hicieron presión sobre la sociedad indígena, para que sus 
excedentes económicos, y sobre todo su fuerza de trabajo, se redistribuyeran con más 
amplitud; así, tenía que desaparecer el tributo, al menos en su primitiva significación 
de un “premio” para los descendientes de los conquistadores. Por otra parte, la mera 
descripción de las transformaciones del tributo indígena que abarcaron algo más de 
tres siglos, “refleja con fidelidad” transformaciones paralelas de la sociedad colonial; 
resalta el hecho de que al tributo no estuvieran sometidos los mestizos y que desde 
los pueblos de indios se fueran multiplicando las pretensiones de mestizaje para 
sustraerse a él. “Acaso ésta haya sido la transformación más importante”71.  
 
Utilizando las fuentes ya mencionadas, especialmente las primarias, Germán ha 
venido trabajando a través de la metodología de series parciales, que recorren los 
siglos XVI, XVII y XVIII, la historia de la encomienda, el tributo, respectivamente y 
continúa, igualmente, con la historia del trabajo agrícola, inicialmente, y minero, 
siguientemente; para esta última serie establece los vínculos con la historia del tributo 
y su evolución. 
 
Varias tesis nuclean su desarrollo. Por una parte, la exacción de excedentes a 
través del mecanismo de la encomienda y las dificultades para introducir un sistema 
de producción enteramente nuevo (como la apropiación de las tierras cultivadas por 
                                                 
71 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I 1537-1719, 1997, Ob. Cit. Pág. 137. 
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los indígenas) habían confinado, inicialmente, las actividades de los españoles a la 
explotación de las huertas que lindaban con el marco urbano, la introducción del 
ganado y la actividad comercial o “rescates” con los indios, ejercida paralelamente con 
el despojo de un tributo informal; pero posteriormente, a partir de 1555, se distinguió 
entre aquello que los indios debían sembrar para su encomendero en sus propias 
tierras y la cantidad de indios de los cuales el encomendero podía disponer como 
asalariados en los empleos específicos de gañanes y pastores, disposición que vino a 
constituir una prestación más de parte de los indios; el dominio de la economía 
agrícola por parte de los encomenderos era evidente hasta las primeras décadas del 
siglo XVII, pero la disminución de la mano de obra disponible enfrentaba de manera 
cada vez más aguda los intereses de los encomenderos con los de otros habitantes 
de las ciudades, con otros propietarios y entre sí mismos; la institución del corregidor 
de indios se introdujo como una manera de equilibrar estos enfrentamientos y 
defender a los indígenas de cargas excesivas, pero, finalmente, los corregidores 
trataron de sacar partido a la situación estableciendo cargas en su provecho; contra 
esta actitud, propietarios y encomenderos, utilizando el favoritismo y la intriga, se 
defendieron solicitando directamente a la audiencia mandamientos para obtener el 
servicio de los indios. Por otra parte, en regiones agrícolas, en donde aún pervivía 
algo de población indígena, la crisis del sistema de la encomienda había dado paso a 
formas de contratación que beneficiaban a propietarios no encomenderos; esta 
competencia por la mano de obra indígena contribuyó a desintegrar todavía más las 
comunidades indígenas mediante la captación de “agregados”; en parte, los indígenas 
quedaban adscritos a las haciendas y eran retenidos allí con la complicidad de los 
corregidores; los resguardos, en los que se criaba también una población mestiza, 
contribuyeron a mantener una reserva de mano de obra.  
 
Ya en relación con el trabajo minero, también varias tesis nuclean su desarrollo. En 
todo el período que va desde 1540 a 1729, los hechos económicos -concretamente, el 
margen de rentabilidad de las explotaciones mineras- hicieron flaquear la voluntad 
política de la Corona de abolición de la servidumbre en las minas; el contexto social y 
los esquemas de la dominación española imponían este empleo, pues la encomienda, 
como sistema privado de explotación, implicaba un índice muy alto de derroche de 
recursos humanos; los encomenderos agotaron primero la mano de obra casi gratuita 
de los indígenas, el recurso de los esclavos negros fue tardío y se confinó a las 
regiones en donde prácticamente los indígenas habían desaparecido; para las dos 
últimas décadas del siglo XVI, se propone adoptar el sistema de la ‘mita’ que se 
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practicaba en el Perú, trasladar masivamente a los indios de los altiplanos hacia los 
lugares en donde se trabajaba en las minas, sobre todo, de Tunja y Santa Fe hacia 
Mariquita, pero la falta de población indígena hizo precarias estas explotaciones por la 
falta de cultivos para asegurar el mantenimiento de los esclavos; alarmados por la 
disminución creciente de sus rentas, los encomenderos llevaron a la interrupción de 
las conducciones, en 1628, suscitándose una divergencia de posiciones frente a las 
mismas: Los que reprochaban, a los pocos mineros que quedaban, su obstinación en 
mantener la actividad que ellos mismos, convertidos en terratenientes y regidores en 
las ciudades, habían abandonado en el momento oportuno, como los implicados en la 
conducción Tunja y Santa Fe hacia Mariquita, donde la actividad comercial de algunos 
habitantes habían desplazado al grupo poderoso que controlaba el flujo de metales 
empleados en el comercio interno, y donde mineros avisados se habían convertido en 
terratenientes o aún en encomenderos; y los que buscaban un compromiso entre el 
sector minero y el de la agricultura, como en Popayán, en 1633, donde los 
encomenderos eran los que poseían la tierra, se ocupaban de empresas mineras y 
comerciales y detentaban el monopolio de la mano de obra indígena, y donde parecía 
que no hubiera cambiado nada desde los primeros tiempos de la ocupación, al 
contrario, de lo que venía sucediendo en Santa Fe, en donde el sistema de la 
encomienda había evolucionado, desde la segunda mitad del siglo XVI, hacia el 
establecimiento de un salariado. Finalmente, Germán se detiene en el sistema de 
reclutamiento periódico de trabajadores, que se introdujo con el llamado ‘alquile’, 
conocido más con el nombre de ‘mita urbana’, surgido a consecuencia de la 
construcción de la ciudad misma, es decir, para la construcción de casas, iglesias, 
conventos, acequias, molinos, reparaciones, etc.; la ciudad había surgido como un 
centro de concentración del poder, a donde debían confluir todos los excedentes de la 
economía indígena, y donde la vida señorial de los encomenderos tuvo su principal 
escenario hasta su empobrecimiento paulatino, que los obligó a refugiarse en 
posiciones rurales, desde comienzos del siglo XVII. 
 
En el Capítulo IV, titulado La tierra, se enfrenta, desde el mismo subtítulo a otro de 
los problemas que apuntan a la configuración, constitución, estructuración, 
formación -categorías y conceptos diferentes para referirnos a lo mismo- de la 
nación actual, especialmente, en aquel momento histórico en que se pasa de la 
transformación del régimen colonial a una sociedad que quiere organizarse como 
república bajo el mando de una clase de criollos, heterogénea, y que acaban de 
usurparle el poder político, el control estatal a las poderosas fuerzas político-militares 
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de Europa, especialmente, de España y Francia: En qué consistió y cómo se llegó a la 
apropiación de la totalidad de las tierras “que habían sido roturadas por los aborígenes 
antes de la llegada de los conquistadores, y muchas que se incorporaron después al 
espacio aprovechable”, por parte de la “casta dominante española”. El nudo principal, 
por donde agarra, Germán -”tiende un cerco a”- dicho problema, está en el análisis del 
desconocimiento que hace la Corona española, a fines del siglo XVI, de la validez de 
los títulos que se alegaban sobre dichos dominios, poniendo en marcha una operación 
fiscal destinada a sanearlos. ¿Un problema histórico o un problema jurídico? He ahí el 
problema: “si desde el punto de vista de las abstracciones jurídicas los títulos no 
existían (aunque bastaba el pago de una suma irrisoria para ‘componerlos’), el 
dominio sobre la tierra era en cambio real”72. Pero, ¿cómo se había llegado a esta 
situación?. 
 
No es difícil denotar el alcance hacía donde tiende el análisis de esta 
problemática. Abrir, hacer aparecer más ramificaciones, líneas de análisis y de 
comprensión de la formación del cuadro o esquema social, económico y político que 
rige el momento histórico de la primera mitad del siglo XIX, que empezó a pintar o a 
dibujar en su primera gran obra, Partidos, con el fin de comprender mejor las 
conciencias e ideologías políticas de los grupos que en el gobierno se disputan la 
definición y orientación de la República criolla.  
 
La estrategia metodológica inicial para el análisis de está problemática fue 
preguntarse por las contradicciones de la política española hacia sus colonias. ¿Una 
intención mal formulada de establecer colonias agrícolas?. Según Germán, ésta fue la 
intención que se expresaba ya en 1535 en Santa Marta, cuando Pedro Fernández de 
Lugo recibió la autorización de repartir tierras y solares entre los conquistadores, en 
un momento en el que la isla de La Española era vista como un laboratorio en el que 
sucedían esquemas económicos basados en las promesas de los yacimientos de oro, 
en el drenaje de los excedentes agrícolas de la sociedad indígena mediante el sistema 
del tributo y, finalmente, en el establecimiento firme de una economía de plantación en 
la que tuvo que recurrirse a la mano de obra esclava. Pero aquel designio, “podía 
difícilmente llevarse a cabo en medio de la excitación de la rapiña”73. 
 
                                                 
72 Ibíd. Pág. 199. 
73 Ídem.  
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En este camino se enfrenta, en primer lugar, a la cuidadosa distinción que hace el 
historiador mexicano Silvio Zavala entre los orígenes de la propiedad territorial y el 
sistema de servidumbre que se deriva de la encomienda74. Según este autor existió un 
régimen de la tierra bien diferenciado, es decir, una atribución independiente que, 
desde el punto de vista jurídico, no tiene nada que ver con el otorgamiento de las 
encomiendas. Contra esta tesis, Germán esgrime el “hecho cierto” de que muchos 
títulos de encomienda otorgados por los conquistadores, y aún por la misma 
audiencia, mencionaban ambiguamente las labranzas de los indios como parte de lo 
que recibían los beneficiarios; esta gracia, es dudoso que equivaliera a un título 
constitutivo de dominio; es más probable que el usufructo de las tierras se recibiera 
junto con la encomienda, y por el término de ésta, es decir, por dos vidas y que el 
sucesor gozara del mismo privilegio siempre y cuando lo especificara su propio título. 
Germán acepta que existió un régimen jurídico diferenciado tanto para las 
encomiendas como para las mercedes de tierra, pero se afirma en su tesis, de que 
este problema histórico es completamente distinto en otros sitios que no sean 
México, pues la configuración de las haciendas mexicanas data del siglo XVII como 
resultado de un desarrollo tardío y ajena a la encomienda; sucedieron a la 
encomienda cuando la mano de obra indígena comenzó a faltar y se hizo preciso 
fijarla a la tierra; mientras que los grandes latifundios del valle del Cauca (lo más 
semejante que podemos encontrar en la Nueva Granada a las haciendas mexicanas), 
por ejemplo, tuvieron su origen en atribuciones de tierras en el curso del siglo XVI, allí 
los indios faltaron desde el principio casi totalmente y los propietarios se esforzaron, 
en consecuencia, por juntar indios dispersos y fundar pueblos en el centro mismo de 
sus propiedades, pueblos de donde se sacaba una parte de la mano de obra (también 
se empleaban esclavos que se trasladaban de las minas) y que se convirtieron en 
parroquias a finales del siglo XVIII, como consecuencia de un proceso de mestizaje de 
la población.  
 
Además, en otras zonas, en donde las masas indígenas eran mucho más densas, la 
tesis de Zavala no encuentra una confirmación. Tesis que le sirve a Germán para 
proclamar el siguiente criterio teórico metodológico: “al estudiar el origen de la 
propiedad territorial no se trata de examinar la función de una ley o de deducir un 
proceso concreto a partir de un principio abstracto”75; criterio que nos emparienta con 
la tesis de que Germán siguió indagando sobre “la idea del derecho natural”, pero, 
                                                 
74 Zavala, Silvio. Las instituciones jurídicas en la conquista de América, Madrid, 1935. 
75 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 201. 
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aquí, por otra vía, concreta, histórica, ¿cómo se fueron obteniendo los “derechos” a la 
propiedad territorial por parte de los que hoy gozan sus grandes propiedades 
(territoriales) en la actual Colombia, más exactamente, los que se volvieron a legitimar 
a partir de la llamada Independencia?. Consecuentemente, y en especial contra 
aquella tesis de Zavala, desarrolla y recomienda que admitamos esta otra concreta: 
Durante el siglo XVI existieron dos mecanismos jurídicos que tenían como fin, sea 
distribuir un cierto número de indios entre beneficiarios que los utilizaban a su antojo, 
sea otorgar la propiedad de ciertas tierras; “diferencia sutil” que, en el momento de la 
distribución de los indios o del otorgamiento de tierras, no contaba para nada. Lo que 
se estaba imponiendo era un sistema de poder y un nudo complejo de relaciones que 
eran, en toda la jerarquía de las relaciones sociales, “concretos a más no poder”. En 
teoría, o mejor, formalmente, era la Corona la que acordaba derechos sobre indios y 
tierra; pero en la práctica del siglo XVI, eran los cabildos, compuesto casi siempre por 
encomenderos, los que daban títulos sobres las tierras. Aquellos, que a su vez se 
hacían otorgar las tierras, eran los mismos que disponían de la mano de obra de las 
encomiendas. No cabe duda de que los encomenderos gozaron, en usufructo al 
menos, las tierras de sus encomendados. El papel del tributo, al determinar los 
cultivos que los indios debían hacer en provecho de sus señores, reforzaba ese 
usufructo. “De allí a apropiarse de las tierras, a medida que se extinguía la población 
indígena, no había más que un paso”76. 
 
Pero había un obstáculo que impedía la formación de estos grandes dominios 
explotados con un mínimo de eficiencia: La precariedad de los títulos y el cambio de 
encomenderos; la posesión derivada de la encomienda no estimulaba empresas 
agrícolas estables; aún si una familia lograba retener la encomienda durante tres o 
cuatro generaciones, superando el límite de las dos generaciones previstas en las 
Nuevas Leyes, no podía impedir los recortes que imponían a su posesión los 
otorgamientos a otros pretendientes; se veían constreñidos a abandonar las tierras 
frente a la nueva atribución de la encomienda y a la consiguiente privación de un 
privilegio sobre la mano de obra. Es en este nudo, en donde Germán, principalmente, 
se detiene, pues de la forma como se manejó la contradicción fundamental entre 
Corona y conquistadores encarnadores de la condición de encomenderos, se puede 
desprender, comprender, la forma concreta y definitoria cómo se apropia, tanto real 
como jurídicamente, las tierras de los indígenas, aquella casta dominante española. 
 
                                                 
76 Ibíd. Pág. 201-202. 
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Ya en el análisis del proceso histórico de la apropiación de la tierra, empieza 
desarrollando la siguiente hipótesis: Los primeros núcleos de la ocupación 
económica de la tierra por parte de los españoles -ocupación muy lenta en sus 
comienzos y dirigida hacia las tierras fértiles o aptas para la ganadería- fueron las 
‘ciudades’, que obedecían a un concepto jurídico y político más bien que significar una 
concentración propiamente urbana que se justificara por la especialización económica, 
y que buscaba la implantación de una “república” de españoles que no integraba 
forzosamente su contexto rural mediante “relaciones económicas normales”, sino que 
se afianzaba por la dominación política y militar en medio de un sistema económico 
preexistente. Este proceso puede confinarse a la región de los altiplanos (Santa Fe, 
Tunja, Pasto y Popayán). En las regiones de frontera, las ciudades, como Ibagué, 
Vitoria, Buga o la Plata no poseían una base firme de dominación política y jugaban 
entonces el papel exclusivo de avanzadas militares. La dominación política o militar 
bastaba para asegurar la subsistencia de las ciudades en sus comienzos y el sistema 
del tributo drenaba de las sociedades indígenas los excedentes económicos 
necesarios, y en las regiones de frontera la explotación de yacimientos de oro 
proporcionaba una base de sustentación aleatoria, pero suficiente77.  
 
Con fuentes de primera mano sacadas de los archivos AGI, DIHC, AHNB, del Libro 
de Cabildos de la ciudad de Tunja, 1539-1542, Vol. I, Bogotá, 1941, del primer libro de 
actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona en la Nueva Granada 1552-1561. Bogotá, 
1950, y de fuentes secundarias como las de Tulio Enrique Tascón (sobre la conquista 
de Buga), Gustavo Arboleda (sobre la historia de Cali), G. Hernández de Alba (sobre 
los primeros cabildos), Orlando Fals Borda (sobre Boyacá), Darío Fajardo (sobre las 
minas de Muzo y la peste a principios del siglo XVII), Magnus Morner (sobre el 
colonato en América meridional), Germán le va dando un apoyo empírico a sus 
principales argumentaciones. 
 
En los primeros años, cuando se usufructuaban plenamente los derechos de 
conquista, nada “impelía” a los conquistadores “a apoderarse” de las tierras de los 
indios; podían disponer de caballerías destinadas a mantener ganados en las 
cercanías de las ciudades; vivían, entonces, al acecho de nuevas empresas y nada 
los urgía a emprender una labor colonizadora. 
 
                                                 
77 Ibíd. Pág. 203. 
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El proceso de la apropiación de la tierra por parte de los españoles estaba ligado a un 
problema “de equilibrio” entre sus propias necesidades y la capacidad de las 
economías indígenas para satisfacerlas mediante la institución del tributo; “equilibrio” 
que tendía a romperse ante el aumento constante de los vecinos y las resistencias de 
la sociedad indígena a abastecer las ciudades; aparecen entonces las primeras 
“estancias”, formadas dentro de los límites de una encomienda con los indios sacados 
de la misma; para justificar este empleo abusivo, los “propietarios” pretendían que los 
indios recibían un favor al ocupar sus propias tierras; los poblamientos se intentaron 
en diferentes épocas a partir de 1560, se obligaba a los indios a abandonar sus tierras 
que los españoles se apresuraban a solicitar como tierras vacas: Confinación de 
indios a la que contribuyeron la declinación de la población indígena y los 
consiguientes ‘poblamientos’. 
 
Mientras que en el occidente, el traslado de Buga, desde los flancos de la cordillera al 
valle del Cauca y su transformación de ‘presidio’ de frontera en un centro agrícola, 
encierra el valle del Cauca y da comienzo a la formación de grandes latifundios con 
muy poca mano de obra, en los altiplanos del Nuevo Reino la ocupación de tierras en 
desmedro de los indígenas culmina en la década de 1575-1585. 
 
 A partir de los años 80 del siglo XVI, la Corona española deja ver su gran 
preocupación ante la forma tan desordenada como se venían otorgando las tierras de 
los indios por parte de los cabildos, recomendando que se restituya a los indios las 
tierras que los encomenderos habían usurpado en su provecho y en el de sus hijos y 
amigos; lo que exacerbará la conflictividad de los encomenderos contra la autoridad 
de los visitadores enviados por la Corona (1583-1584, visitadores Monzón y Prieto de 
Orellana). “Ni aún los dominios de la Corona se encontraban al abrigo de los asaltos 
de los cabildos que sancionaban con títulos ocupaciones de hecho (...) Estos años 
están marcados por la lucha de los cabildos de Tunja y Santa Fe para mantener sus 
privilegios frente a la audiencia y los visitadores reales”78. Sin embargo, para esta 
época, no podía fijarse un criterio económico sobre explotación de la tierra exigida por 
la real audiencia (del 7 de Octubre de 1586) y limitar así el proceso de apropiación; si 
los españoles no poseían legítimamente una encomienda que les procurara mano de 
obra gratuita o ésta era insuficiente, bastaba con que introdujeran ganados para 
considerase que las tierras estaban explotadas; en teoría, o mejor, formalmente, se 
reconocía una especie de dominio útil a los indios antes de la época del 
                                                 
78 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 212. 
66 
 
reconocimiento definitivo de los resguardos y muy a menudo intervenía el favoritismo 
de los cabildos hacia los vecinos que pedían tierras. En las zonas que inicialmente 
estaban densamente pobladas por indígenas, el proceso de apropiación de la tierra 
por parte de los españoles se verificó en contra de los derechos consuetudinarios de 
los indios; los encomenderos se reclamaban beneficiarios de los cabildos municipales, 
casi siempre integrados por ellos mismos, sus parientes y sus amigos. “Pero al lado 
de la trapacería legal, lo más notable resulta de la ausencia de cualquier 
consideración económica sobre el problema”79. La combinación del poder municipal 
“(o la apropiación de la tierra, que es lo mismo)” y el tributo, les permitía a los 
encomenderos gozar de un control casi absoluto sobre la producción agrícola y 
eliminar la competencia indígena en los mercados; bastaba privar a los indios de sus 
tierras y de infligir a los tributarios una carga muy pesada para que no pudieran 
ocuparse de sus propios cultivos; preferían enviar los productos extraídos de los 
indígenas a las regiones mineras, en donde corría el oro y en donde los cereales 
alcanzaban precios muy ventajosos; las ciudades se veían, así, desprovistas de 
granos, por lo que, en ocasiones, se les obligaba a los encomenderos vender allí una 
parte de su producción.  
 
El monopolio de la mano de obra conducía al de la tierra; los encomenderos 
dispuestos aprovechar hasta el límite la mano de obra de que disponían, se hacían 
otorgar todas las tierras que podían obtener de los cabildos y se apropiaban del 
usufructo de las pocas que quedaban a los indios, señalando tareas a la comunidad; 
podían recurrir también a la ganadería con el fin de ocupar más tierras y de impedir la 
presencia de pequeños propietarios, españoles o mestizos, de los cuales se temía la 
competencia en los mercados y respecto a la mano de obra indígena. La 
disponibilidad de tierras disminuía a causa de la ambición de los encomenderos, aun 
si eran incapaces de explotar las tierras que se apropiaban. 
 
El conflicto entre la Corona y los encomenderos presenta una agudización a 
finales del siglo XVI, ante el nuevo auge de los yacimientos mineros, el aumento de la 
población española, el consiguiente aumento de la demanda de tierras y la aplicación 
de la reforma fiscal del gobierno de Antonio González en el problema de la tierra, en 
1591, al recibir la orden de registrar los títulos otorgados por los cabildos, 
gobernadores y Audiencias, y según la cual, en principio, los simples ocupantes 
debían ser desposeídos, aquellos que exhibían un título precario se sometían a 
                                                 
79 Ibíd. Pág. 215. 
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“composición” mediante el pago de una suma a la Corona y se reconocerían a los 
indios las tierras para sus ganados y sementeras. Según Germán, en ningún modo se 
trataba de una pretendida reforma agraria, sino de obtener el consentimiento de los 
habitantes para una nueva fuente impositiva y, sobre todo, de la introducción de la 
alcabala; más exactamente, asegurar bienes comunales a las ciudades e iniciar un 
proceso de legitimación de las usurpaciones territoriales, pero sin molestar a los 
ocupantes que pudieran contribuir a las finanzas Reales con un “regalo razonable”. 
“Este era también el espíritu de las instrucciones que el presidente González había 
recibido en 1591 y que estaban calcadas sobre las que se habían enviado al virrey del 
Perú”80. El fundamento de las composiciones proyectadas reposaba en el hecho de 
que las “tierras del Reino” no habían salido hasta ahora del dominio de la Corona 
española puesto que casi nadie podía exhibir un título que proviniera de ella; ante la 
violenta confrontación de los encomenderos se consideró necesario sanear los títulos 
otorgados por cabildos, gobernadores y audiencia, a pesar de la visita del oidor Egas 
de Guzmán, en 1595, en jurisdicción de Tunja, que declaró como propiedad de la 
Corona las tierras detentadas por los españoles -fijando, también, resguardos a los 
indios-, lo que generó una hostilidad general de encomenderos y propietarios de facto 
contra la Corona y sus autoridades delegadas; existían tierras de los indígenas 
ocupadas por españoles, sobre las cuales no se había otorgado ningún título, las 
llamadas “tierras vacas de jure”, que usufructuaban los encomenderos de facto y 
donde éstos establecían estancias, expulsando, con ganado, a los indios o 
imponiéndoles pesadas tareas en las parcelas cultivables. Pero el resultado final de 
las composiciones fue decepcionante; no todas las propiedades habían sido objeto de 
saneamiento de sus títulos y las que lo fueron apenas representaban una fracción 
insignificante del total. Hasta el mismo oidor Luis Enríquez, crítico enconado del 
presidente González, reconocía que en todo momento se había tratado de un 
problema político; no existían medios de coerción capaces de inducir a los ocupantes 
a comprar tierras que ellos podían gozar con o sin título; al parecer, sólo los 
propietarios más importantes fueron obligados a pagar algo por las tierras que 
detentaban; además, los encomenderos habían logrado interrumpir la visita de Egas 
de Guzmán, apelando a la iglesia que lo excomulgó, y del oidor Luis Enríquez, en 
1600, mezclado en un escándalo con una mujer casada. Transcurrieron muchos años 
sin que se inquietara de nuevo a encomenderos y “propietarios”; la tierra constituyó 
siempre un delicado problema político que los presidentes siguientes no quisieron 
encarar; en el curso de una generación, en el que la población indígena seguía 
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disminuyendo alarmantemente, los encomenderos siguieron apropiándose de las 
tierras de los indios. 
 
 
En 1632-1633, el visitador Antonio Rodríguez de San Isidro insistió en efectuar 
composiciones de tierras en todo el territorio de la Nueva Granada, comprendida la 
provincia de Popayán, sin encontrar obstáculos, dada la disminución de la influencia 
de los encomenderos y la epidemia de 1633, que había alcanzado incluso a 
españoles, negros y mestizos, y a altas autoridades de la iglesia; pero, es a partir de 
1640 que los títulos emanaron casi siempre de los presidentes de la audiencia, 




Exceptuando la región de Pasto, en que se daban aproximadamente las mismas 
condiciones que en el Nuevo Reino, la apropiación de la tierra en la provincia de 
Popayán (meseta de Popayán y valle del Cauca) difería radicalmente de la del Nuevo 
Reino; el aniquilamiento de la población no permitió concentraciones considerables de 
los indígenas en pueblos que gozaran de cierta autonomía, como en los altiplanos de 
Santa Fe y Tunja; allí, los indios dispersos, eran poblados por los encomenderos 
propietarios en sus propias haciendas. Los grandes latifundios del valle del Cauca se 
explotaron trasladando mano de obra indígena, primero, y luego, esclavos, de las 
explotaciones mineras a los ingenios que comenzaron a aparecer a fines del siglo 
XVI; el control de las familias sobre la escasa mano de obra disponible favorecía, sin 
duda, una gran concentración de tierras en muy pocas manos, lo que explica, 
también, que el avalúo de las tierras fuera menor con relación a Popayán, en donde la 
explotación agrícola era más intensiva y la disponibilidad de tierras menor que en el 
valle.  
 
Antes de proseguir con el análisis de los resguardos, Germán deja una primera 
conclusión parcial de este proceso de apropiación de la tierra, que será fundamental 
para comprender cómo se formó el cuadro de condiciones económicas, institucionales 
y políticas prevaleciente en el momento de la llamada Independencia: “con todo, las 
composiciones que se llevaron a cabo a partir de 1635 constituyeron un paso 
fundamental en el devenir histórico de la Nueva Granada. Ellas fueron la sanción 
institucional de un proceso que, con las variantes anotadas para las dos regiones, 
venía gestándose desde el momento de la Conquista. Posiblemente a partir de ese 
mismo instante se hayan fijado las condiciones definitivas, éstas sí estructurales, de 
nuestro desarrollo histórico entero”.81 
 
Entre 1593 y 1595, y por parte del oidor Egas de Guzmán, comenzó la distribución de 
resguardos entre los indios de la provincia de Tunja, que continúo el oidor Luis 
Enríquez en Tunja y Santa Fe; proceso que se continúo hasta 1635-1637, durante las 
últimas composiciones generales. Aparece inscrito, este proceso, en la política de 
reformas fiscales agenciado por la Corona, desde la real audiencia de Santafé, 
presidida por Antonio González, con el objetivo señalado antes; pero, además, se 
buscaba, de manera no incompatible con lo anterior, llevar a ejecución los preceptos 
que, después de 1548 ordenaban reducir a los indios en poblados. En regiones 
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distintas a Tunja y Santa Fe, el reconocimiento de resguardos fue más tardío, 
Pamplona, 1601-1602, con una reagrupación de los indígenas más drástica, en 1623; 
Vélez, Muzo y La Palma, 1617; Cartago-Anserma, 1627; Antioquia, 1614, con los 
pocos indios que quedaban; y en los latifundios del valle del Cauca, 1637. Las 
consecuencias, según Germán, de esta política de poblamientos, respecto a la 
tenencia de la tierra, fueron: a) las concentraciones, que iban a perdurar por más de 
siglo y medio, se llevaron a cabo en el momento en que la población indígena apenas 
representaba cerca del 10% del tamaño original (aproximadamente tres millones); lo 
que significaba, que concentrar a los indios permitiría dejar grandes espacios libres a 
la eventual ocupación de “colonos” españoles y mestizos, puesto que su traslado los 
dejaba fuera de su alcance, agudizando el conflicto entre encomenderos e indios, que 
se resistían sistemáticamente a reducirse a los poblamientos; b) al igual que las 
composiciones, el otorgamiento de los resguardos significó la culminación de un 
proceso que había venido gestándose en el siglo XVI; si las composiciones dieron 
origen al latifundio colombiano, los resguardos son un antecedente de los minifundios 
en algunas regiones y, además, al ser desvinculados, los indios, como fuente de mano 
de obra, del sistema de la encomienda, mediante el sistema del concierto, se pueden 
señalar, también, como un antecedente a las relaciones que suelen existir entre 
latifundio y minifundio; c) los otorgamientos de resguardos entraban en conflicto con 
las pretensiones de encomenderos y ocupantes españoles; los indios tuvieron que 
hacer valer títulos y amparos sobre su posición tradicional y además siempre estaban 
sujetos a las depredaciones de los ganados que pastaban libremente, según la 
costumbre española; por lo tanto, las posibilidades de aprovechamiento de resguardos 
por parte de los indios eran muy limitadas, agregándose las dificultades por quejas y 
discordias entre los mismos indios, según fuera el reparto de las tierras; d) las 
presiones de que fueron objeto los resguardos, además de la ambición de españoles y 
mestizos para apoderarse de ellos, se explica más por la escasez creciente de la 
mano de obra y la necesidad de establecer un sistema de “colonato” para 
asegurársela. 
 
Con respecto a la extensión de tierra atribuida a los indios, en el otorgamiento de 
resguardos, aquella era variable; en un comienzo, en 1593, durante la visita del oidor 
Miguel de Ibarra, en Santa Fe, dependía del numero de tributarios y no podía exceder 
de 1,5 hectáreas por tributario; en 1596, durante la visita del oidor Egas de Guzmán, 
en Sogamoso, fue de media hectárea de labor para cada tributario y si se incluyen las 
tierras para pastos, la relación alcanzaba a 2,5 hectáreas por tributario; con la 
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declinación de la población indígena, la proporción de tierra por tributario aumentó, a 
pesar de las presiones de los dueños españoles de estancias, y el aumento hizo que 
se generalizara la costumbre de arrendar las tierras de los indios a la creciente 
población mestiza; en 1623, en Pamplona, ante un ligero aumento de la población 
indígena se buscó una proporción equitativa entre los antiguos resguardos y los que 
se otorgarían a las nuevas poblaciones agrupadas en doctrinas.  
 
Para finalizar este capítulo, Germán se detiene en los conflictos ocasionados en la 
distribución de los resguardos. Los mismos visitadores se preocuparon por dejar 
establecidos los puntos de referencia para identificar los resguardos, con el objeto de 
precaver conflictos con los propietarios españoles y entre los indios de repartimientos 
diferentes, los cuáles parecían inevitables; entre los indios, porque no podía seguirse 
una regla para determinar sus posesiones tradicionales, sino que se hacía de una 
manera arbitraria, por lo que a menudo pedían títulos de amparo para protegerse de 
invasiones de otros indios; se veían presionados y enfrentados entre ellos mismos, no 
sólo por la presencia de propietarios españoles, sino, también, por el hecho de estar 
divididos en encomiendas; los encomenderos defendían las posesiones de los indios, 
pero sólo cuando miraban estas posesiones como propias. 
 
Concluye -Germán- que todas estas tensiones obedecían en gran parte a la presión 
ejercida por los propietarios españoles sobre los resguardos y sobre las posesiones 
tradicionales de los indígenas; aquellos no dejaron de hacer peticiones de tierras ni 
aún después de otorgados los resguardos, o de invadirlos en una u otra forma. Los 
pleitos por este motivo eran incontables y, con el transcurso del tiempo, fueron cada 
vez más desfavorables a los indios debido a la pérdida de los títulos o a la referencia 
imposible a una toponimia que había desaparecido82.  
 
Para 1755, con la visita de Verdugo y Oquendo, se suscita la extinción de una gran 
parte de los resguardos indígenas, en la Provincia de Tunja; con el argumento de que 
los indios, disminuidos en un 50%, disponían de la totalidad de los resguardos, por lo 
que solían arrendarlos a los ‘vecinos’ sin recibir un provecho aparente, el visitador 
recomendaba que se restringieran los resguardos y se dieran los sobrantes a los 
‘vecinos’ y sugería que los indios carecían de dominio pleno sobre las tierras puesto 
que se les había otorgado sujetas a condiciones (condición inalienable y ampliación o 
reducción de los resguardos reservada a los visitadores). Sin embargo, analiza 
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Germán, el visitador ocultaba el argumento capital: La presión creciente de la 
desproporcionada población mestiza -con respecto al número menguante de 
indígenas- que tenían necesidad de tierras y el objetivo de restringir a los indios hacia 
un núcleo en donde pudieran ser mejor adoctrinados y administrados, generalmente, 
en aquellos pueblos que no conservaran sino la tercera parte de la población que 
tenían cuando se les habían otorgado los resguardos. De esa manera, puede 
colegirse, también, la Corona preveía la solución a una posible conflictividad 
proveniente de la población mestiza urgida de una condición para existir, a través del 
otorgamiento de las mismas tierras de los indios sin tocar para nada las “propiedades” 
de los encomenderos; trasladando así, dicha conflictividad, a la relación entre 
mestizos e indios. Para la población mestiza, la situación había empeorado veinte 
años después de la visita de Verdugo y Oquendo, a pesar de la ocupación de las 
tierras de los indios sin pago de arrendamientos, que se habían originado desde el 
comienzo del mestizaje, en virtud de matrimonios con indias o de lazos de 
consanguinidad con los propietarios de las parcelas dentro de los resguardos. “Las 
extinciones de 1755 encontraban una justificación aparente en el crecimiento 
incontrolable de la población mestiza que no hallaba su acomodo dentro de la 
estructura institucionalizada de una sociedad dualista”83.  
 
Para 1755, la política de la Corona, que coincidió con la de racionalización del tributo -
como un esfuerzo por asegurar el pago de salarios en dinero- y con la de supresión 
del monopolio de la mano de obra indígena de que gozaban los encomenderos, y con 
las que se quería integrar a la sociedad indígena en procesos de producción más 
activos que los que se habían organizado en torno de la relación personal de la 
encomienda, no lograron alterar la primitiva estructura ni el peso de las cargas 
sociales que recaían sobre los indios. Tampoco el visitador Verdugo y Oquendo pudo 
discernir los resultados de esta política; los encomenderos desaparecieron, pero no el 
tipo de relación personal que paraba toda iniciativa de la sociedad indígena. Esta fue 
sustituida por los doctrineros y los corregidores de indios; los primeros, 
pertenecientes, ahora, al clero secular, subsistían a través del estipendio -como parte 
del tributo- y de la obligación de pagar una serie de fiestas y de prestar servicios 
personales, además, de arrendar las tierras de los indios; por su parte, los 
corregidores, disponían a su antojo de la facultad de concertar indios a los propietarios 
de estancias, convirtiéndose en aliados naturales del poder más influyente de la 
sociedad criolla. 
                                                 




Con Moreno y Escandón, para 1774, no interesaban para nada los pueblos indios, 
sino el fenómeno incontrovertible de la población mestiza; por ello, en lugar de 
pueblos de indios, se perseguía erigir parroquias españolas. Ya para 1755, el escaso 
número de indios, eliminaba a estos, como una fuerza social de considerable 
seriedad. Sin embargo, ante la resistencia a los traslados ofrecidos por los indios, 
desde Febrero de 1779, “el clima agitado de esos días forzó a la audiencia -de Santa 
Fe- a conjurar el peligro social que la concentración de indios descontentos podía 
añadir a la revolución mestiza de los comuneros”84 y accedió -el 21 de Julio de 1781- 
al regreso de los indios a sus resguardos, pero admitiendo la presencia de los 
“vecinos de color”. Para no aumentar el descontento de los mestizos, no se les expelió 
de las tierras que ya consideraban como suyas y se les justificó permanecer en los 
pueblos de indios -contra la idea tradicional de la discriminación- con la posibilidad de 
contribuir a la ‘civilidad de los naturales’ y de contenerles en sus levantamientos. Pero 
a raíz de esta decisión, se presentaron, en la mayoría de los casos, “situaciones 
conflictivas que derivaron en una guerra sorda entre los indios y los vecinos”85. 
 
Cierra este capítulo, con la siguiente conclusión general: 
 
“La política racial discriminatoria que la Corona había preconizado desde el siglo 
XVI para salvaguardar la otra ‘república’ se veía de esta manera superada por 
los hechos. Una nueva marea demográfica sumergía en el siglo XVIII los restos 
irreconocibles de los antiguos reinos indígenas. Esta situación, sin embargo, 
debe limitarse a las regiones de los altiplanos. En otras partes, los reductos 
indígenas fueron mucho más pequeños y la disponibilidad de las tierras mucho 
mayor. Por eso se dieron todavía en el curso del siglo XIX movimientos de 
colonización interior que deben colocarse en el origen de nuevas estructuras”86. 
 
Reconoce, Germán, el alcance final de este estudio, y abre el rizoma de su proyecto 
investigativo, hacia la necesidad de completarlo con una investigación sobre la región 
occidental, que es lo que hará en sus libros Cali y Popayán, y que complementará, 
todavía más, en la década del 80.  
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En el Capítulo V, titulado “El oro”, transcursa a una primera presentación de su 
exploración sobre la economía metalífera del Nuevo Mundo. 
 
Nos enfrenta en, primer lugar, con los criterios tradicionales para distinguir ciclos 
temporales del oro (y de la plata), según sea el valor, según sea el peso, e introduce 
el factor de expansión geográfica para determinar, también, la extensión de los ciclos 
del oro; así la misma curva de Hamilton87 y otras cuantificaciones estadísticas 
parecidas darían para otra interpretación del ciclo del oro; éste, ligado a la expansión 
de fronteras, puede ser descrito como un proceso de desarrollo, cuya dinámica 
encuentra obstáculos que desembocan en su agotamiento, y la posibilidad de 
renovarla depende, casi siempre, de la existencia de una nueva frontera, puesto que 
las condiciones técnicas de explotación permanecen, en esencia, idénticas. La 
explicación de las oscilaciones de la curva, ligada a fenómenos de expansión 
geográfica, no se atiene a un desarrollo puramente económico “en el que los ciclos de 
expansión pueden atribuirse a factores inherentes a esa economía, a menos que se 
estime que la apertura de fronteras y la búsqueda y hallazgo subsecuentes de 
yacimientos sean típicos de una economía minera”88. El concepto de ciclo económico 
cambia cuando el análisis se refiere a aquellos elementos que, en el interior de una 
economía minera ya establecida, trabajan en el proceso de descomposición. 
Afirmación que aprovecha, para atacar la actitud de deducir de los ciclos de la 
economía minera “regularidades” que sólo son propias de economías desarrolladas de 
tipo capitalista. Al contrario, propone, mejor, percibir sus limitaciones, esquematizar, 
sin tratar de forzar los hechos mismos, la oscilación de una economía minera dentro 
de una cronología, y con ella, intentar una explicación de fenómenos concomitantes 
en el mismo plano económico y en su trasfondo social. 
 
Apoyado en el historiador francés Pierre Chaunu89 que construye una cronología 
histórica racional, es decir, un modelo cíclico, observando los movimientos de 
expansión y de depresión del tráfico comercial atlántico, modelo que coincide con los 
ciclos metalíferos del Nuevo Mundo, tal como han sido definidos por Hamilton, 
desarrolla la tesis de que la aparición de una fase de expansión depende de un hecho 
externo, más precisamente, está ligada a la aparición de una nueva frontera y ésta, a 
la disponibilidad de mano de obra y al descubrimiento de yacimientos cada vez más 
                                                 
87 Hamilton, Earl J. “El tesoro americano y el florecimiento del capitalismo” en El florecimiento del 
capitalismo y otros ensayos de historia económica. Madrid, 1948. 
88 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 269. 
89 Pierre Chaunu, Séville et l’ Atlantique. VIII 1 (Les structures) y VIII 1-2, París, 1959. Pág. 14.  
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ricos, en vez de suponer que a una fase depresiva sucede automáticamente una fase 
de expansión. 
 
En el desarrollo de la anterior tesis, ante la pregunta de sí la implantación de 
economías mineras -un hecho reconocido para toda Hispanoamérica- no se debió a 
un puro azar, Germán comparte la afirmación de que la búsqueda del oro se impuso 
como necesidad condicionada por una relación típicamente colonial; las penetraciones 
sucesivas hacia el interior del continente debían asegurarse contactos necesarios con 
el mundo exterior; de allí la urgencia de procurarse una mercancía cuyas posibilidades 
de intercambio atrajeran mercancías europeas, especialmente las requeridas en las 
expediciones que se internaban en la Tierra Firme (armas, trajes, vino, aceite, etc.). La 
relación de dependencia con respecto a las mercancías europeas no varió 
sustancialmente en épocas sucesivas. “Por esto la minería se extendió siempre como 
la clave del sistema económico”90. La dependencia generó, a su vez, un dinamismo de 
los movimientos expansivos en el interior de la Nueva Granada; al segarse la fuente 
de metales preciosos, se interrumpía la afluencia de mercancías europeas y se 
producía el aislamiento; para mantener tal suministro, era preciso abrir una nueva 
frontera. Apoyado en A. Jara91, afirma que “el mantenimiento de una economía 
minera no estuvo asociado a un espíritu empresarial -como lo entendemos 
modernamente- sino a la continuidad de las empresas de conquista. Los capitales 
mismos se formaban al ritmo de estas conquistas”92. La culminación de la catástrofe 
demográfica, más precisamente, la dilapidación de recursos humanos, acabó con la 
flexibilidad de este tipo peculiar de empresario, el conquistador; no conocía una 
especialización que lo confinara dentro de una actividad económico-profesional 
demasiado rígida; disponía -con la encomienda- de mano de obra que podía dedicar 
indiferentemente a las labores agrícolas o a la minería; la producción agrícola lo 
inducía a un comercio “muy productivo” de abastecimientos de centros mineros; podía 
disponer de recuas para el transporte de éste y podía invertir en esclavos negros. A 
partir de 1580 se hizo necesario el empleo masivo de esclavos en los nuevos distritos 
mineros; desde entonces los comerciantes tuvieron mayor injerencia en las 
explotaciones mineras, que anteriormente; en el siglo XVII el premio de las empresas 
de conquista ya no residía en la labor gratuita de los indígenas, sino que los nuevos 
yacimientos exigían el empleo de capitales y una fuerte inversión en mano de obra 
                                                 
90 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 271. 
91 Jara, Álvaro. Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana. Santiago de Chile, 1966. Pág. 32. 
92 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 272. 
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esclava; la economía del oro se convirtió en una empresa librada a sus propios 
recursos. 
 
Lo anterior explica que en el curso de dicho siglo se hayan operado cambios en el 
seno del sistema social español dominante, a pesar de la aparente rigidez jerárquica 
impuesta por la conquista y el sistema de encomienda. Además, la economía minera 
había contribuido a desvertebrar el sector agrícola tradicional de las sociedades 
indígenas; los alimentos se desplazaban en función de las exigencias de los centros 
mineros; hasta las mismas ciudades se vieron afectadas; lo que condujo a nuevas 
modalidades en la apropiación de la tierra. 
 
Concluye Germán, que hasta el siglo XIX, nada persuadió a los españoles-
americanos acerca de los desequilibrios profundos que creaba esta economía; por 
eso, cuando trató de abolirse el llamado “sistema colonial” a mediados del siglo XIX, 
se pensó más bien en la comercialización de la agricultura; cambio que, 
paradójicamente, implicaba, lo mismo que la minería, iniciar el proceso de una nueva 
frontera. “Esta vez se comenzaba la tarea que había desdeñado la conquista 
española: la de emprender una verdadera tarea de colonización interior”93. 
 
Amigos lectores, no cabe duda, de que con esta última conclusión, podemos tejer 
otro nudo explícito que relaciona “el libro” Partidos con este otro. Quien haya leído 
con rigor y en forma integral, sistémica, el primero, podrá entender la significación del 
enunciado concluyente anterior. Pero, al mismo tiempo, podrá entender, cómo, 
Germán, trenzaba rizomas investigativos sobre los procesos históricos que se 
encadenarían, necesariamente, a mediados del siglo XIX, a partir de las fuerzas 
históricas gobernantes que traía la historia colonial; de ahí su necesidad de abrirse 
a investigar la región occidental, más exactamente, a sus investigaciones sobre Cali 
y Popayán.  
 
Pero no nos desviemos, por ahora. Seguidamente, bajo el subtítulo Los distritos 
mineros, desarrolla e ilustra su tesis de que la historia de la economía minera es una 
historia de fronteras sucesivas, y que esta “agitada historia” en los siglos XVI y XVII 
fue “jalonada” por los desplazamientos y los hallazgos, el hostigamiento de los 
indígenas rebeldes, que no se sometían a la servidumbre de las minas, y la apertura 
de vías de acceso a los yacimientos. Una primera frontera y varios distritos mineros en 
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su interior, entre 1536 y 1550; año a partir del cual se abrió la ruta del Quindío y se 
fundaron centros mineros en Mariquita, Vitoria y Remedios, y se apodera del Nuevo 
Reino la fiebre del oro con el descubrimiento de minas en Pamplona (1551), cuyo 
agotamiento estuvo asociado a la extinción de los habitantes indígenas, hacia 1570; 
período en el cual el mariscal Jorge Robledo introdujo los primeros esclavos negros 
para trabajar en las minas de Buriticá, disputadas por las gobernaciones de Cartagena 
y de Popayán (1546). Una segunda frontera, a partir de 1580 con el hallazgo de los 
yacimientos de Cáceres y Zaragoza, y después, con el de los aluviones del Río Nechí 
y el traslado de Remedios hacia esta zona en 1590, hasta 1630, con la decadencia de 
estos yacimientos, y apartir de la cual se emprende la apertura de la frontera del 
pacífico, cuando los habitantes de Cali y Popayán hicieron varias entradas para 
someter a los indígenas rebeldes del valle del Patía en 1636. En general, los 
yacimientos eran casi siempre de aluviones y la explotación de minas de filón fue un 
hecho más bien excepcional. El trabajo esclavo intervino en mayor escala a partir de 
1580, sin ser exclusivo.  
 
A consecuencia de la crisis de 1570, que afectaba a los lavaderos de tierra caliente 
del Nuevo Reino, y debido al interés de las autoridades de Santa Fe de una moneda 
acuñada cuya urgencia era más sensible dentro del circuito comercial de Tunja, Santa 
Fe y Cartagena, se desplazó la búsqueda hacia la explotación de minas de plata, cuya 
existencia se descubrió en Mariquita, en Cáceres y Zaragoza, en 1583, pues el oro 
permitía a los mineros evadir el pago de los quintos y a los ‘tratantes’, aumentar sus 
ganancias; también, en Santa Fe, la necesidad, no se satisfacía con la circulación de 
pedazos de oro de ley muy incierta. En 1590, el presidente Antonio González, 
encargado de explotar los descubrimientos de las minas argentíferas de Mariquita de 
1583, contemporáneos a los de los yacimientos -también, de plata- de Cáceres y 
Zaragoza, inaugura el sistema de drenaje de los indios del altiplano, que se 
perpetuaría a partir de 1606. 
 
Para tener una imagen concreta del proceso de expansión, Germán presenta un mapa 
de la Nueva Granada en distritos mineros; la distribución se ubica en relación con 
algunos establecimientos españoles y de acuerdo con su desarrollo histórico, pues de 
la contigüidad de los centros urbanos se desprende una cierta unidad, ya que la 
fundación de ciudades acompañó siempre a los procesos de expansión. La mayoría 
están situados en el occidente, sobre las riveras del Río Cauca y sus afluentes, sobre 
las vertientes de la cadena central de los Andes y sobre la costa del Pacífico; en el 
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centro, estaban las explotaciones de oro y plata de Mariquita y algunos yacimientos 
aluviales en Tocaima, Neiva e Ibagué; en el oriente, solamente las minas de filón de 
Pamplona y los aluviones del Río del Oro, en la región de Vélez94. 
 
 
La búsqueda del oro estaba, entonces, en el centro de las preocupaciones de toda la 
población y rechazaba cualquier idea de equilibrio económico; el prestigio y la 
supervivencia de las ciudades dependían de la riqueza aurífera de sus alrededores, 
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por lo que aquellas guardaban celosamente los límites de su jurisdicción sobre minas 
y aguas, tierras e indios que fijaba el derecho de conquista. El hallazgo de oro rompía 
el aislamiento y dotaba a la ciudad de un poder de compra que antes no poseía. La 
productividad de los primeros distritos mineros dependió de la concentración de la 
mano de obra indígena. 
 
En la región occidental, la más rica en yacimientos y muy pobre en hombres, las 
encomiendas debían concentrarse en pocas manos para mantener una tasa de 
provecho elevada; los descubrimientos de minas más importantes datan de 1544, 
cuando las ciudades de Popayán, Cartago y Anserma solicitaron la autorización real 
para emplear indios y esclavos negros en las minas y después de sortear las 
rebeliones indígenas de 1542 que impedían el paso hacia Popayán; a lo que siguió la 
apertura, a partir 1550, de la ruta del Quindío y la fundación de centros mineros en 
Mariquita, Vitoria y Remedios; para fines del siglo XVI los centros mineros más 
importantes eran Zaragoza, Cáceres y Remedios. 
 
Es en las primeras décadas del siglo XVII que se ve declinar la producción de los 
nuevos yacimientos del siglo anterior; en 1623 los mismos oficiales del Tribunal de 
Cuentas de Santa Fe reconocían que el trabajo gratuito de los indios era una fuente 
de capitalización para adquirir esclavos negros, que la posibilidad de acrecentar el 
rendimiento de las minas, o mantenerlo, dependía de nuevos aportes de mano de 
obra y del descubrimiento de yacimientos cada vez más ricos. Se emprenden 
verdaderas guerras de frontera para despejar los caminos que conducían a la región 
occidental, a la provincia de Popayán, cuyos habitantes a su vez buscaban una nueva 
frontera. Durante la primera mitad del siglo XVII, el resurgimiento de su economía 
minera se asocia al acceso a la región de Barbacoas, después de una larga disputa 
con la Audiencia de Quito y el Virreinato del Perú; acceso que se complementó con el 
sometimiento de los indígenas rebeldes del valle del Patía en 1636. La apertura y 
explotación de los yacimientos del Chocó se hace a partir de 1660, para completar la 
fortuna de Popayán en el siglo XVIII. “La historia del Chocó es también una historia de 
frontera”; desde que se erigió en gobernación, 1538, con límites vagos con Popayán y 
Castilla de Oro, su destino parecía estar ligado a las iniciativas que se tomaran en 
Popayán; durante el siglo XVI hubo varias tentativas de ocupación por parte de los 
gobernadores de Popayán -lo cual prueba que a sus funciones administrativas 
asociaban las de gestión de negocios mercantiles y las de explotación de minas- en 
compañía de notables de Cali y de la misma ciudad de Popayán, que partieron de 
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esta ciudad o de Anserma. Es sólo a partir de 1668 que se despeja el camino hacia 
los yacimientos conocidos con la reducción de los indios noanamas, chancos y 
citaraes, que durante más de un siglo habían impedido la ocupación del Chocó. A 
partir de 1670, empiezan las disputas entre habitantes de Anserma, Popayán y 
Antioquia; “esta ocupación, lo mismo que una orden real de 1666 que había confiado 
el sometimiento del Chocó simultáneamente a las Audiencias de Quito y de Santa Fe, 
y a las gobernaciones de Popayán, Antioquia, Panamá y Cartagena, se encuentra en 
el origen de los conflictos suscitados respecto a la jurisdicción del Chocó”95. 
 
Luego, bajo el subtítulo Minas: técnicas, empresarios y mineros, va describiendo 
las técnicas empleadas en las minas de aluvión de la Nueva Granada, los problemas 
que suscitaba, la diferencia, en cuanto a su objetivo, de las ordenanzas de minería 
dictadas por la audiencia y las dictadas por los visitadores, los privilegios especiales y 
los derechos de terrenos para explotar otorgados a los descubridores, los tipos de 
inversión de capital exigidos según los yacimientos, las técnicas para las minas de 
veta, la resistencia a las innovaciones técnicas, las relaciones sociales de trabajo en 
las minas y sus conflictos, la diferencia categórica entre comerciantes, mineros y 
‘señores de cuadrilla’ (propietarios de esclavos y encomenderos) y sus conflictos.  
 
Termina esta sección, Germán, llamando la atención sobre la particularidad que 
reviste Popayán en el curso del siglo XVII consistente en la conjugación de aquellos 
elementos nuevos (relacionados con una sociedad esclavista que favorece 
especialmente a los comerciantes) con un sustrato de la sociedad tradicional de 
encomenderos y descendientes de conquistadores96. 
 
En la sección siguiente subtitulada Esclavos, enfrenta el problema particular de las 
licencias concedidas por la Corona para el empleo de mano de obra esclava en la 
Nueva Granada. De entrada formula la tesis de que en el curso de la primera 
generación que sucedió a la Conquista (1536-1570), el trabajo en las minas fue en 
parte responsable de la aniquilación de la población indígena y ataca a aquella otra 
tesis que supone que el trabajo indígena fue sustituido por la mano de obra esclava a 
partir de un cierto momento, desde el cual las explotaciones mineras aseguraron la 
regularidad de su producción; contra la cual insiste que el trabajo de los indios en las 
minas no cesó por completo hasta el momento de su extinción casi total, y que el 
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empleo de esclavos negros planteó siempre problemas que, sumados a otros, 
explican la decadencia de los centros mineros. 
 
En relación específica con las licencias, desarrolla la tesis de que la introducción 
masiva de esclavos durante la década del 80 en el siglo XVI desde las costas de 
Cartagena hacia las minas de Cáceres, Zaragoza y Remedios, coincidió con cambios 
en la política de las licencias otorgadas hasta ahora por la Corona para la trata de 
esclavos en las Indias; hasta entonces la Corona se había reducido a vender licencias 
individuales y el abastecimiento de mano de obra esclava no estaba asegurado con 
regularidad; obedecía a un privilegio azaroso alcanzado por individuos (funcionarios 
civiles y eclesiásticos y algunos comerciantes genoveses, portugueses y sevillanos) o 
por los cabildos mediante el pago de un derecho, que podían, en un momento dado, 
sacar de apuros financieros a la Corona. 
 
A la pregunta sobre sí este sistema anárquico de otorgamiento de licencias pudo 
proveer de un número suficiente de esclavos a las explotaciones mineras de la Nueva 
Granada, Germán afirma que en la segunda mitad de la década del 70, del 
mencionado siglo, la población negra era tan abundante que podía provocar conflictos 
de cierta magnitud y causar inquietud entre los españoles, pero no es probable que 
antes de 1580 se hayan empleado esclavos de manera masiva en los distritos 
mineros, que se confinaron en Zaragoza y Remedios, pues Popayán sufrió siempre 
penuria de mano de obra, a pesar de las solicitudes reiteradas, en 1592, por el 
licenciado Auncibay, del procurador de Popayán en 1598, del gobernador Vasco de 
Mendoza y Silva en 1603 y del tesorero Jerónimo de Ubillus, así como del Cabildo de 
la ciudad, en 1615; para 1659 se contaba con 313 esclavos en las minas, algunos de 
los cuales estaban dedicados a la agricultura. 
 
Es a partir de los 80’s (de dicho siglo) que las costas americanas vieron arribar una 
gran cantidad de navíos ‘sueltos’ que venían directamente de África, muchos sin 
licencias de los asentistas, de contrabando, con la complacencia de las autoridades 
locales. La concentración de esclavos en Cartagena era tan grande que a cada 
momento se temía una sublevación; se calculaba que en 1594, por ejemplo, el 47.9% 
de los navíos llegados a las Indias eran negreros y para 1597, fecha que marca un 
tope en el número de los esclavos que llegaron a trabajar en los yacimientos 
antioqueños, ya se había producido una sublevación de aquellos, fortificados en 
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palenques; sublevaciones que se continuaron en 1610 (200 amotinados, en 
Cartagena). 
 
En la segunda década del siglo XVII, cuando se presenta la crisis de la producción 
minera, esta economía, ya había creado “profundos desequilibrios” que 
imposibilitaban tener acceso a ella, y la necesidad creciente de mano de obra había 
conducido a una “cerrada dependencia” del sector minero con respecto a los 
comerciantes de esclavos; los mineros expresan su conflictividad tanto con estos 
últimos como con la Corona, pues para mantener la productividad de los yacimientos y 
adquirir más esclavos, debían contraer más deudas hipotecando sus negros; en el 
fondo, el fiscal y las autoridades de Santa Fe, terminaban concediendo la razón a los 
comerciantes y los intentos de España de manejar por su cuenta este negocio 
resultaron ser un fracaso, como en el período de 1611-1615, cuando se adoptó el 
sistema de administrar directamente las licencias desde Sevilla. 
 
La interrupción de la trata de negros a partir de 1640, debido al alzamiento de 
Portugal, fue un golpe definitivo para los propietarios de Cáceres, Zaragoza y 
Remedios, que ya venían sufriendo la reducción al mínimo de la introducción de 
esclavos y ya no bastaba para sustituir a los que se iban muriendo. Para 1675, el total 
de esclavos en la región de Antioquia no excedía de 400 y en Zaragoza no quedaban 
sino 60.  
 
Durante el período de interrupción de la trata entre 1640 y 1660, en el que los 
portugueses rehusaban “librar” los esclavos, los holandeses impusieron su 
predominio, en dicho negocio, hasta que, como consecuencia de la guerra de 
sucesión española, surgida a partir de la muerte de Carlos II el 1º de noviembre de 
1700, y luego, de la dominación inglesa de los mares, el suministro de las colonias 
españolas quedó en manos de la compañía francesa de Guinea y, posteriormente, de 
la South Sea Company, entre 1714 y 1736 (con 2 interrupciones de 1719 a 1721 y de 
1728 a 1729). Solamente a partir de 1718 se aseguró un aprovisionamiento regular de 
esclavos gracias al contrato entre la Corona española y esta compañía, la cual podía 
pasar a las indias 4.800 esclavos negros cada año y debían recibirlos los puertos de 
Buenos Aires, Caracas, Cartagena, Panamá y Veracruz, además de la autorización 
para introducirlos a través de puertos accesorios como Santa Marta, Campeche y La 
Habana. Pero la atención de los nuevos asentistas estaba atraída, más que por esta 
obligación contractual, por la tentación de llenar un vacío comercial e inundar los 
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mercados americanos con mercancías de contrabando; es lo que explica que la 
importancia de Cartagena como centro distribuidor de mano de obra esclava haya 
pasado a un segundo plano y que las introducciones a través de Buenos Aires hayan 
sido más importantes, y es lo que explica, también, el aumento paulatino de los 
esclavos en el Chocó durante el período de 1714 a 1718; así como, también, la 
presencia, en toda la región de Popayán, comprendidas las vertientes del Pacífico, de 
cerca de 4.000 esclavos, entre 1726 y 173097. 
 
A continuación, se enfrenta al problema de las cifras disponibles sobre la producción 
de oro en el conjunto de la Nueva Granada. A partir del trabajo de Earl J. Hamilton 
como de los de Álvaro Jara y Encarnación Rodríguez, que exploran más 
específicamente las fuentes seriadas contenidas en los fondos del Archivo General de 
Indias de Sevilla, reitera las ventajas de trabajar sobre fuentes históricas; insiste en 
que las cifras de los libros de cuentas llevados por la administración española nos 
sirven más para percibir tendencias y movimientos, más bien que un dato de valor 
absoluto; el oro era un artículo comercial que constituía la clave para la comprensión 
de una economía y fue objeto de una vigilancia especial por parte de las autoridades 
españoles en América, lo mismo que la plata; es por ello que se posee una doble serie 
de cifras de los metales preciosos, la que corresponde a su recepción en España y a 
aquella que se llevaba en los lugares mismos de extracción. A diferencia de España, 
en donde las cifras de los metales llegados a Sevilla sirvieron para explicar el 
movimiento de los precios y para construir una teoría ‘monetarista’ del derrumbe 
económico del Imperio (Hamilton), en la Nueva Granada, por tratarse de una región 
minera, el volumen del oro no representa un dato accesorio, sino la cuantificación del 
principal artículo de exportación, cuyo carácter peculiar no consistió sólo en el impacto 
que ejerció sobre los precios europeos, sino, también, en la atracción de un 
abundante contrabando hacia las Indias; así, la fluidez de los metales preciosos 
producidos en América “contribuyó, en gran parte, a abrir una brecha en la estructura 
monolítica del Imperio”98. 
 
Pero no es solamente la anterior tesis, lo que Germán quiere desarrollar en esta 
última sección de este capítulo sino, también, esta otra: “La economía minera impuso 
diferencias regionales muy acusadas y sería absurdo atenernos a cifras globales para 
tipificar el conjunto de la Nueva Granada. El asilamiento de cada región confiere un 
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98 Ibíd. Pág. 323. 
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significado peculiar a las oscilaciones y hace que las cifras se distribuyan en una 
cronología irreducible a la unidad. Este fenómeno, como consecuencia, marca ritmos 
de desarrollo desigual, de acuerdo con los recursos de cada región. La relativa 
abundancia de mano de obra, por ejemplo, o el recurso a la agricultura podía retardar 
o amortiguar los efectos del agotamiento de yacimientos” 99. Tesis que complementa, 
posteriormente, de esta manera: La unidad aparente de todas las regiones -o la 
englobalización artificial de sus diferencias, como la nombra en otra parte- surge de 
las consideraciones fiscales de los administradores españoles en sus informes a la 
Corona y de un espejismo entretenido por las virtualidades del metal; nombres como 
Zaragoza, Cáceres Quiebralomo, Marmato, etc, tuvieron una resonancia cuyos ecos 
se han perdido completamente. “No es exagerado afirmar entonces que la 
consecuencia más durable de la economía minera fue la de dejar detrás de sí 
regiones enteras devastadas demográficamente y desarticuladas, hasta el punto de 
que aún hoy resulta difícil reconocer los nexos que pudieron ligarlas un día a la 
economía de un Imperio”100. Desde los mismos fines del siglo XVI y a todo lo largo del 
siglo XVII, los oficiales del Tesoro y de los oidores de la Audiencia expresaban 
reiteradamente en sus despachos, a manera de una misma queja, la ‘pobreza de la 
tierra’, la ‘disminución de los quintos reales’, la ‘extinción de los naturales’; y no 
faltaron testimonios más directos de quejas de propietarios de minas y de 
encomenderos. 
 
Para la comprobación y desarrollo de las anteriores tesis centrales, empieza 
cuestionando, con base en las cifras de los quintos de las cajas reales de Cartagena, 
de Santa Fe, de Popayán y de Santa Fe de Antioquia, la hipótesis de Hamilton de que 
para el período 1540-1560, la Nueva Granada contribuyó con una producción de oro 
muy elevada, y luego va haciendo precisiones sobre las contribuciones por región. 
 
Se pone de acuerdo con la tendencia de las cifras de Hamilton sobre la producción de 
la Nueva Granada a partir de 1560, pero se diferencia en las cifras suministradas 
sobre el crecimiento del volumen de la producción aurífera para el segundo período 
que arranca desde 1580, y encuentra que esta diferencia se atribuye a los pagos de 
mercancías introducidas ilegalmente. “Ateniéndose a la sola cuantificación posible del 
contrabando, es decir, a la diferencia entre el oro llegado a Sevilla y la producción en 
la Nueva Granada, puede observarse cómo el porcentaje del oro que no alcanza la 
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metrópoli va creciendo paulatinamente. Mientras que para el período 1560-1570 la 
diferencia es apenas perceptible, en las décadas posteriores a 1590 la proporción se 
eleva de 1 a 2 y de 1 a 4. Para esta época, el oro-mercancía busca y encuentra otros 
mercados. El aumento mismo de la producción de oro a partir de 1580 estimula el 
tráfico de contrabando de esclavos negros y este comercio, a su vez, contribuye a 
alcanzar los niveles de producción inigualados de los noventa”101. Es durante el siglo 
XVIII en el que las oportunidades para el contrabando fueron más favorables, pues, de 
un lado, las potencias europeas no sólo hostigaban el comercio español en el mar 
interior del Caribe, sino que habían logrado penetrar al Pacífico e inundaban los 
mercados del Virreinato Peruano desde los puertos chilenos hasta Guayaquil, y de 
otro, el eje de los distritos mineros se había desplazado del corazón de la Nueva 
Granada a su periferia, la región del Chocó y Barbacoas; los ríos Atrato y San Juan se 
habían convertido en la salida natural del oro que se extraía, sin ningún control. 
 
Y sigue haciendo precisiones sobre las contribuciones por regiones, especialmente 
del occidente, Popayán y Chocó, más allá de la fecha fijada por Hamilton para su 
investigación (1660) y en la cual éste supone que el oro deja de llegar a España; 
según Germán, la Nueva Granada continúa su producción con una cierta estabilidad, 
aunque el volumen representa apenas una fracción de lo que se extraía en el período 
anterior; sin embargo, las cantidades acuñadas en la Casa de la Moneda de Santa Fe 
seguían siendo considerables. 
 
Finalmente, Germán se enfrenta a la cuestión de si puede hablarse, desde comienzos 
del siglo XVII, de crisis minera; responde que sí, si se piensa en la inflexión, es decir, 
en la tendencia de las cifras de producción de oro, y no en la masa total de oro 
extraído (principalmente de distritos periféricos), la cual se extendió en toda la Nueva 
Granada en la segunda década del mencionado siglo, pero no afectó 
simultáneamente a todos los distritos mineros y por las mismas razones. De ahí, que 
Germán haga surgir el problema de circunscribir cronológicamente la crisis; desde el 
punto de vista de las insuficiencias técnicas y de la disponibilidad de mano de obra, 
impuesta por la precariedad de los nexos sociales, que entrañaban una dilapidación 
de recursos, no habría habido sino una sola crisis estructural que se prolongaría 
desde 1570 y que se habría atenuado con los hallazgos súbitos de los yacimientos de 
Cáceres (1576), Zaragoza (1580) y la nueva Remedios (1590). Desde otro punto de 
vista, las crisis mineras están asociadas a la decadencia del tipo de trabajo empleado 
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en las explotaciones; así, mientras la crisis de 1570, corresponde al agotamiento de 
las posibilidades del trabajo indígena, la crisis de los yacimientos antioqueños, que se 
insinúa a partir de 1600 y se hace evidente hacia 1615, se vio precipitada por la 
imposibilidad de mantener un ritmo de inversiones en mano de obra esclava. De otra 
parte, el siglo entero estuvo tocado por una depresión económica cuyo período crítico 
se sitúa entre 1610-1630. Pero sería inadecuado definir este fenómeno en relación 
directa con el volumen decreciente de la producción metalífera; debe tenerse en 
cuenta el asilamiento de los distritos mineros y lo difuso de sus relaciones con las 
regiones dedicadas a la agricultura, relaciones que eran más bien negativas, ya que el 
estímulo provocado por el crecimiento de la minería no hacía sino reforzar presiones 
destructoras sobre el trabajo agrícola de los indios, puesto que las relaciones con 
respecto al comercio eran, en cambio, mucho más directas. La economía minera 
existía en virtud de la necesidad de mantener nexos comerciales con la metrópoli 
española; razón por la cual la conciencia de la crisis sólo podía extenderse a la 
totalidad de las actividades económicas de la Colonia en relación directa con el 
problema de los intercambios con la metrópoli. 
 
En el centro de la crisis minera se vuelven a encontrar, para cada región, los mismos 
problemas esenciales: Escasez de mano de obra, desequilibrio de la producción 
agrícola o ausencia de ella, dependencia de los mineros en relación con los 
abastecedores. El aislamiento regional de los distritos impone peculiaridades en su 
decadencia que están ligadas, a veces, al problema sustancial de la decadencia 
demográfica, a problemas técnicos de la explotación, a la imposibilidad de procurarse 
esclavos negros, o peor, a la dificultad de asegurar su supervivencia por falta de 
abastecimientos. Para el desarrollo de esta tesis, Germán va contribuyendo con 
precisiones y datos por regiones, Antioquia (Cáceres, Zaragoza, Santa Fe de 
Antioquia y Remedios) -a la que dedica especial atención-, Santa Fe, Cartago, 
Popayán, Pamplona y Anserma. 
 
En el Capítulo VI, con el título El Tesoro Real, hace una serie de contribuciones 
sobre el sistema entero de finanzas en la Nueva Granada que serán claves para 
completar el cuadro de la sociedad colonial en el siglo XVII, el cual sintetizará en el 
Capítulo VIII. Empieza precisando la manera cómo estaban concebidas las Cajas 
reales: Como un receptáculo provisional del Tesoro Real, el cual debía trasladarse a 
España lo más íntegramente posible. Es en la existencia y funcionalidad de estas 
Cajas que reposaba todo el sistema entero de finanzas del Reino; en materia de 
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gastos, estas Cajas se limitaban a pagar los salarios de los funcionarios reales más 
importantes: Presidentes, gobernadores, oidores; el rey velaba por mantener su 
autoridad ejecutiva, asociada a la función jurisdiccional en su estancia más elevada. 
Los gastos incurridos en mantener las relaciones de subordinación entre el poder 
central de la colonia y las provincias, tenían otro origen: Las visitas de la tierra, en las 
multas que los visitadores imponían a encomenderos y vecinos; los alcaldes 
ordinarios, que impartían “La justicia”, eran cargos honoríficos, lo mismo que el resto 
de cargos municipales; la remuneración a escribanos, relatores, alguaciles, provenía 
directamente de los vecinos que requerían un servicio o resultaban sancionados. 
 
Luego, diferencia lo que era el sistema financiero de las Cajas reales, en su origen, en 
el siglo XVI, con el que se fue complicando en el curso del siglo XVII ante la distinción 
entre ‘rentas ordinarias’ y los gravámenes impuestos a finales del siglo XVI (alcabalas, 
requintos, préstamos ‘graciosos’, composiciones, etc.) y nuevos impuestos como el de 
la Armada de Barlovento y el almojarifazgo; las rentas reales dependieron, al 
comienzo, del atesoramiento original de las sociedades indígenas; la Corona 
participaba del quinto de todo el oro recogido, ya se tratara del producto de los 
tributos, de la extracción en quebradas y ríos, así como de minas, o cualquier otro 
origen menos confesable. El tesorero y el contador compartían la responsabilidad de 
la Caja real y ejercían un control mutuo; un tercer funcionario, el factor, que 
administraba los bienes de la Corona que debían pasar por un circuito comercial, se 
añadía en las Cajas principales; éste era acompañado por un veedor que velaba por 
los intereses de la Corona en el reparto del botín; los tres primeros compartían 
solidariamente la responsabilidad de las decisiones sobre los pagos o sobre los 
envíos del tesoro a España.  
 
A partir de 1550 y desde que se estableció la Audiencia de Santa Fe se pagaron los 
salarios de los oidores con los ingresos de la Caja real de Popayán, la cual en 1555, 
debió atender, también, exigencias urgentes de dineros por parte de la Corona. A 
partir de 1560 empieza a aclararse, en parte, la organización del sistema de finanzas, 
que implicó la fundación de Cajas subordinadas a las de Santa Fe, Popayán y 
Cartagena, manejadas por lugartenientes de los oficiales titulares, dada la 
imposibilidad de éstos para desplazarse a todos los sitios de su jurisdicción; estos 
lugartenientes, cuyo salario dependía de un acuerdo privado con el titular, eran, casi 
siempre, propietarios de minas o comerciantes del lugar; además del beneficio de 
‘guardar’ sumas cuantiosas, cuyos envíos a la Caja principal podía esperar algún 
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tiempo, estaba el prestigio del cargo, razones por las que se lo disputaban 
comerciantes y mineros. Pero el sistema, en su organización, siguió padeciendo de 
contradicciones internas que se expresaban en conflictos entre las Cajas; después de 
la erección de la Audiencia de Quito en 1564, Popayán queda bajo su jurisdicción y la 
Audiencia de Santa Fe ordenaba que el oro que se recibía en Cartago, subsidiaria de 
Popayán, pasara a la Caja Real de Santa Fe para enviarlo a España; lo que generó 
“fricciones” con los oficiales de Cali. “La doble jurisdicción a que estaba sometida la 
provincia de Popayán creaba también ocasiones de conflicto entre las dos 
Audiencias”102.Estos enfrentamientos entre funcionarios de Audiencias suscitaban, a 
su vez, facciones entre los habitantes de las provincias, ligados a uno o a otro por el 
favor, el interés, o el parentesco. Germán sigue ilustrando esta conflictividad a través 
de otros casos como el de Remedios, en 1567, en Mariquita y Pamplona, en donde se 
fundaron las Cajas reales en 1608 y 1617, en Santa Fe de Antioquia, que dependió de 
la Caja real de Cali hasta cuando se erigió en Provincia bajo el gobierno de Gaspar de 
Rodas en 1685, y en Cáceres y Zaragoza, en 1595 y 1596. 
 
Concluye, Germán, con la tesis de que a través de la existencia de las Cajas reales 
podía medirse la importancia relativa de las ciudades, que se disputaban sus sedes, 
pues era allí donde debía afluir el oro que llevaban los mineros a declarar, donde se 
gastaban los salarios de los empleados reales y donde los gobernadores de provincia 
preferían vivir.103 
 
En la sección titulada Los guardianes del tesoro, desarrolla la tesis de que entre 
conquistadores, encomenderos y los oficiales de la Corona, como representantes de 
su autoridad real en América, se mantuvo siempre una rivalidad, en la que estos 
últimos tuvieron que jugar, también siempre, un papel político. “Las denuncias mutuas 
eran muy frecuentes y la competencia de autoridades un motivo permanente de 
fricciones”104. El gobierno de la metrópoli para asegurarse el concurso de sus propios 
funcionarios en esta lucha, al entrar en vigencia las Nuevas Leyes, privó a los oficiales 
del tesoro del derecho de poseer encomiendas, agudizando aún más sus conflictos 
con los encomenderos, pues ya no coincidían sus intereses- como encomenderos- y 
reavivaron el objetivo de hacer revertir la posesión de las encomiendas al dominio 
real; sin embargo, nunca extinguieron su “deseo de llegar a ser encomenderos o 
                                                 
102 Ibíd. Pág. 365. 
103 Ibíd. Pág. 367. 
104 Ibíd. Pág. 367-368. 
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gozar de las ventajas de una alianza con la sociedad local”105. Con todo, sus funciones 
aparecen como las mejor definidas de un aparato político y administrativo en donde la 
regla era lo indefinido y la casuística. Esta relación, así como el conjunto de las 
funciones de los oficiales del tesoro, se explica por el modo cómo se definía el poder 
político en el siglo XVI, en función de principios abstractos heredados de la Edad 
Media. “La justicia conmutativa y la justicia distributiva, en la práctica, no eran otra 
cosa que la búsqueda de un equilibrio del poder político mediante la distribución de 
privilegios o la parsimoniosa persecución de abusos y delitos inocultables”; “los 
oficiales reales gozaban, pues, de una confianza cuyo precio era tanto más elevado 
cuanto que todo el sistema político de las colonias españolas reposaba sobre la 
desconfianza generalizada y la denunciación privada” 106. Dadas estas condiciones, 
los funcionarios del tesoro estaban colocados en una situación muy favorable para 
enriquecerse; la guarda de un tesoro que podía esperar varios meses antes de que se 
encontrara una ocasión de enviarlo a España, los exponía a la tentación de hacer 
fructificar, entre tanto, los dineros del rey; en las regiones mineras el fraude y la 
ocultación eran hechos corrientes y previsibles; el sistema, también, favorecía la 
impunidad de los encargados de las Cajas reales de provincia; la maquinaria 
burocrática era tan lenta que un funcionario podía seguir aspirando a puestos y 
privilegios sin que se hubiera llegado a una conclusión sobre sus faltas precedentes. 
 
A partir de 1576, los comerciantes, cuya familiaridad con prácticas contables los 
convertían en candidatos aptos para manejar los asuntos de hacienda, podían, 
también, aspirar a estos cargos; como los capitales invertidos en el comercio eran 
de recuperación lenta, en esa época, no era extraño que los oficiales usaran el tesoro 
para mantener el giro de sus negocios. 
 
La variabilidad de las proporciones en que se cobraba el gravamen de los ‘quintos’ 
o su falta de uniformidad, de una región a otra, y a lo largo de los dos siglos, no sólo 
contribuyó a la conflictividad de las Cajas y de los habitantes de las regiones y 
localidades correspondientes, sino que, también, contribuyó a agudizar la crisis 
minera del siglo XVII. “Los impuestos sobre el comercio (alcabalas), sobre las 
encomiendas y sobre la tierra (composiciones) drenaron capitales o los desviaron 
hacia inversiones improductivas, tales como la compra de cargos oficiales y de 
honores. Estas reformas iniciales -del último decenio del siglo XVI- se vieron 
                                                 
105 Ibíd. Pág. 369. 
106 Ibíd. Pág. 371. 
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acrecentadas todavía en el curso del siglo XVII con gravámenes al comercio interior 
(almojarifazgos y armadilla) o con el drenaje masivo de capitales bajo la forma de 
préstamos graciosos a la Corona o la colocación de dineros para obtener una renta de 
las cajas reales (juros)”107.  
 
Para finalizar este capítulo, Germán se detiene en el significado histórico de la 
reforma fiscal de 1590, llevada a cabo por el presidente Antonio González, y 
desarrolla e ilustra la tesis -igualmente, con cifras obtenidas y clasificadas a partir de 
los archivos mencionados- de que estas reformas presentan “un aspecto ambiguo, en 
el que resulta difícil discernir la parte que cabe al mero deseo de remediar una 
situación de penuria de las rentas reales, por un lado, y por el otro, la intención de 
eliminar toda fuerza centrífuga en las colonias y aún de instaurar un nuevo orden”108. 
Esta ambigüedad -agrega- obedeció a la deficiencia de los instrumentos políticos 
puestos a la tarea de emprender las reformas; intentar el incremento de sus rentas 
coloniales, era lo que podía hacer la monarquía española y jamás, llevar a cabo una 
‘reforma agraria’, una ‘reforma social’ o ejecutar un programa de ‘política económica’. 
“Estos conceptos son obviamente anacrónicos para tratar de aplicarlos al programa de 
reformas que se había encargado al presidente González”109. Desde el momento 
mismo de la conquista, existía una pugna entre los intereses de la Corona y los de los 
particulares, que debía resolverse a favor de la primera; la discusión giraba en torno 
de aquello que pertenecía al estado español en la conquista y la apropiación de hecho 
por parte de los conquistadores, las tierras, por ejemplo, o los tributos de los indios; 
ahora, en 1590, era el momento para la Corona de recuperar el dominio eminente 
sobre las tierras y al menos una parte de los tributos indígenas, más concretamente, 
era el momento de obtener ingresos extraordinarios de las colonias y, al mismo 
tiempo, sentar las bases económicas para ampliar la base impositiva; pero, encontró 
limitaciones en una estructura social demasiado rígida y conflictiva, y en la voracidad 
misma del sistema fiscal español. “Por esto las reformas no obtuvieron sino un 
crecimiento pasajero de los envíos de oro a España sin estimular realmente la 
economía”110. 
 
En el Capítulo VII, titulado El comercio, explora, en primer lugar, las distintas vías de 
acceso a la región Andina, en donde el asentamiento español parecía definitivo, y que 
                                                 
107 Ibíd. Pág. 378. 
108 Ibíd. Pág. 379. 
109 Ídem.  
110 Ibíd. Pág. 381. 
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debió buscar el comercio de la Nueva Granada, en el siglo XVI; al mismo tiempo que 
va mostrando por quiénes, cuándo y cómo se iban haciendo las distintas operaciones 
comerciales.  
 
El acceso al río Magdalena era definitivo para penetrar a la región Andina; la ubicación 
de los “puertos” que daban acceso al Nuevo Reino era muy incierta y los cambios 
sucesivos, a partir de 1558, obedecían a dos tendencias contradictorias: De un lado, 
la práctica preconizada por la Audiencia de descargar, a los indios de Mompox, de la 
boga, en un trayecto del río Magdalena, y de otro, la búsqueda de comerciantes y 
dueños de recuas de un camino más seguro desde el río para remontar la cordillera 
hasta Santa Fe. 
 
Con el fin de no perder el control sobre los puertos el presidente Venero de Leiva 
decide retornar todos éstos para la Corona; en 1553 las rentas de los puertos 
continuaban en manos de las ciudades; para los cabildos municipales no sólo 
significaba retener el privilegio de gozar de una fuente fiscal, además de las ‘propias’ 
de la ciudad, sino también, la vida misma de esta; el 7 de Septiembre de 1566, dicho 
presidente puso en vigor el principio de que los derechos de los puertos pertenecían a 
la Corona; estos pocos puertos que distribuían el comercio desde el río Magdalena a 
las distintas regiones del Nuevo Reino eran el puerto de Vélez llamado Carare y el 
puerto del Río del Oro por donde se subía a Pamplona, el puerto de Rionegro, el paso 
de Vitoria, en el puerto viejo de Mariquita, el paso de Montero, en Tocaima, y el paso 
de Gallo en el río Cauca, en jurisdicción de Cartago. 
 
La decadencia de los puertos sobre el Magdalena y su reemplazo sucesivo ilustra el 
esfuerzo por hallar trayectos más cortos y la importancia mudable de las ciudades y 
de los centros mineros. 
 
A partir del momento en que las rentas pasaron a la Corona y dejaron de depender de 
los cabildos municipales, los puertos fueron arrendados, sus rentas aumentaron 
rápidamente; sus arrendatarios solían ser comerciantes acaudalados y los remates, 
muy competidos; regiones enteras pugnaban por controlar los derechos con la ayuda 
de las fianzas de los notables de su ciudad, a pesar del riesgo de que las flotas no 





Frente a las dificultades que crecieron para el comercio español, pues la guerra con 
los ingleses había interrumpido el tráfico, se confiaba en que el producto de la renta 
fuera saldado por el comercio interno, “a mediados del siglo XVII”. Hasta entonces las 
mercancías se conducían a lomo de mula 22 leguas al interior desde Cartagena, 
remontando el río Magdalena desde Barrancas, hasta Mompox, en embarcaciones de 
cinco o seis toneladas, y de Mompox hasta Honda, cuyo desembarcadero se fijó a 
partir de 1601, canoas de tres o cuatro toneladas; el viaje duraba 25 y más días, y 
además de las enormes pérdidas por naufragio y saqueo, se estaba expuesto a los 
ataques de indígenas que habitaban las márgenes del río. Era casi la única ruta para 
acceder a los altiplanos del Nuevo Reino durante todo el período colonial; las 
mercancías españolas se distribuían a la región de Antioquia a partir de Mompox; a 
Pamplona y a Merida, por Ocaña; a Vélez y a Tunja, por el Carare; a Santa Fe, al 
corregimiento de Mariquita y a la provincia de Popayán, desde Honda; mercancías y 
sobre todo esclavos negros llegaban también a Cartago, Anserma y Popayán. Tanto 
la parte occidental de la Nueva Granada como la región oriental de los altiplanos, 
estaban ligadas a esta arteria. Sin embargo, la provincia de Popayán buscó siempre 
una salida por el Pacífico, en los siglos XVI y XVII; la ciudad de Cali debió su 
prosperidad en los primeros tiempos, después de su fundación, a su acceso al puerto 
de Buenaventura, punto de afluencia de mercancías desde Panamá y Guayaquil, más 
que a las minas, hasta comienzos del siglo XVII, cuando se clausura este puerto, que 
significó su ruina, después de haber tenido hasta más de 2000 habitantes españoles y 
8000 indios de la cordillera Occidental (los Farallones) cargando mercancías a través 
de la sierra hasta el Océano Pacífico. 
 
El sistema de transporte colocaba a cada ciudad en una especie de dependencia de la 
más cercana al río. El particularismo de las ‘ciudades’ y la incomunicación de los 
centros urbanos, que siempre fue un obstáculo para los comerciantes, pues los 
mineros desconfiaban de ellos y los acusaban de contribuir al fraude de los quintos, se 
debía en gran parte a la imposibilidad de confrontar el poder central con ciertas 
pretensiones de autonomía regional. 
 
Seguidamente, bajo el subtítulo La moneda, Germán explora el cambio de una 
economía del trueque a una economía monetaria, a lo largo de los siglos XVI y XVII. 
Al tiempo de la conquista española, los indios de los altiplanos estaban 
acostumbrados a utilizar pedazos de oro en sus intercambios, como una mercancía 
más susceptible de trueque, pero su empleo como moneda era desconocido; fueron 
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los españoles quienes habituaron a los indígenas su empleo como moneda; el oro 
acumulado por los Chibchas y sonsacado por los españoles a través de tributos, fue, 
durante largo tiempo, la fuente que alimentaba la circulación monetaria; era oro de 
baja ley (de 7 a 13 quilates) o piezas de ‘medio oro’ indispensables para las 
transacciones pequeñas. El oro de minas (entre 19 y 22 quilates) estaba reservado al 
comercio al por mayor, es decir, a la explotación; eran los comerciantes y no los 
mineros quienes, la mayoría de las veces, pagaban los quintos de oro extraído 
aunque a veces preferían hacer fraude al erario y sacar el oro en polvo o fundido en 
cadenas y joyas. 
 
La moneda como tal, era escasa, puesto que sólo se disponía de piezas de plata que 
venían del Perú, de México o de piezas de cobre traídas de España. “La moneda 
como instrumento y vehículo de relaciones sociales sugiere problemas complejos que 
están ligados al proceso de aculturación de los primitivos habitantes americanos. A la 
llegada de los españoles, los intercambios comerciales entre los diversos grupos 
étnicos eran frecuentes. La actividad económica rebasaba siempre los marcos de la 
organización social en tribus o en estructuras aún más complejas, como en el caso de 
los chibchas. La elaboración de mantas, por ejemplo, la manufactura más importante 
de la producción chibcha por su carácter homogéneo y sus posibilidades de 
intercambio, implicaba un comercio activo puesto que los pueblos de los altiplanos no 
disponían de algodón”111.  
 
La estructura -“esencial”- de estas relaciones de trueque no se alteraba con la 
apropiación de excedentes de la producción indígena por parte del conquistador; sólo 
la exigencia desmesurada por parte de los encomenderos podía aniquilar la economía 
indígena y transformar radicalmente estas relaciones.  
 
El cambio a la generalización del uso de la moneda coincidió con la explotación de 
minas de plata y con la autorización del presidente González de utilizar fragmentos de 
este metal como moneda, a fines del siglo XVI, al tiempo que se da la uniformización 
del tributo y el establecimiento de un salariado. Hasta entonces había predominado el 
sistema de los ‘servicios personales’, una cuasi servidumbre que se disimulaba con el 
pago de ‘salarios’ en especie y que provenían de los tributos mismos. Al margen de 
este circuito económico tradicional, existían las relaciones comerciales con la 
metrópoli, en cuya práctica se había establecido la contabilidad en pesos de oro, tanto 
                                                 
111 Ibíd. Pág. 406. 
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para el comercio al por mayor, pagado con barras de oro, como en las cuentas de los 
oficiales de la Corona; era una moneda de cuenta que valía, en el siglo XVI, 450 
maravedíes y que los oficiales reales calculaban reduciendo el oro bajo a oro de ley 
de 22.5 quilates; el peso oro equivalía a una pieza “teórica” de 4,6024 gramos. El 
descubrimiento de los yacimientos de plata en Mariquita (1583) vino a des-
obstaculizar las necesidades de circulante para las transacciones ordinarias; hasta 
entonces, los comerciantes recurrían a largas operaciones de crédito que acumulaban 
grandes deudas; en 1591, cuando apenas comenzaba la explotación de plata en 
Mariquita el presidente González autorizó su empleo para pagar salarios y 
abastecimientos. 
 
Ante los problemas respecto a la disponibilidad de metal que debía enviarse a España 
y a su falsificación, por el desplazamiento de las explotaciones de oro fuera del distrito 
de Santa Fe a fines del siglo XVI, se abrió una Casa de Moneda en Santa Fe, el 20 de 
Abril de 1620, que debía acuñar escudos y doblones de oro reales, pesos de plata y 
moneda de cobre o ‘vellón rico’. Se trataba de evitar que los pagos se dilataran 
durante meses o que no se efectuaran nunca, que los encomenderos o propietarios 
prefirieran pagar en especie y que los mismos indios perpetuaran un circuito 
económico tradicional ajeno a las prácticas españolas. Mientras la cédula real 
ordenaba la acuñación de moneda en “escudos sencillos” y de a dos reales de a ocho 
y de a cuatro y de a dos sencillos y medios cuartillos de vellón rico ligados a cuatro 
marcos de cobre y uno de plata, la práctica estableció escudos, doblones y monedas 
de plata (reales y patacones)*. 
 
Pero si bien estas acuñaciones, que comenzaron precisamente en el momento en que 
la crisis de la producción del oro alcanzaba su apogeo, satisfacían las necesidades del 
comercio con España, por otro lado dejaban desamparadas las transacciones internas 
al por menor y, sobre todo, las relaciones económicas con la sociedad indígena, que 
ahora gozaba de la condición de “asalariada”. Es la circulación de la moneda de plata 
la que ilustra mejor las condiciones internas de la economía; a pesar de las 
irregularidades de su acuñación, su acumulación permitió mantener la hegemonía 
económica de los altiplanos en medio de la pobreza general; las regiones en donde 
circulaba la plata eran las que conocían los beneficios del oro; de allí salían los ‘frutos 
de la tierra’ y descendían por el río Magdalena hasta el Nare y Mompox para alcanzar 
los centros mineros de Remedios, Cáceres y Zaragoza, donde los mineros cambiaban 
                                                 
* Peso de un marco de plata: 3,43467 gramos; peso de un escudo de oro: 3,38416 gramos. 
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oro en polvo por estas piezas de plata que aseguraban una mayor estabilidad en sus 
transacciones. Ante la escasez de moneda fraccionaria y la cada vez más rara 
acuñación de plata después de 1670, se producen verdaderas revueltas en la Nueva 
Granada en 1690; su peso numérico debía haberse invertido con respecto al de las 
masas mestizas que ejercían oficios artesanales, cultivaban pequeños lotes de tierra 
dentro de los antiguos resguardos indígenas o ejercían el comercio al por menor 
(tiendas y pulperías), y dentro de las cuales debían contarse asalariados no contentos, 
como los indígenas, con pagos en especie. Falencia de moneda fraccionaria que 
indicaba un desarrollo social que tendía a eliminar el circuito tradicional de los 
intercambios indígenas. 
 
A continuación, bajo el subtítulo Los comerciantes y sus operaciones, busca 
mostrar además de los tipos de operaciones comerciales, “la madeja de intereses” 
que implicaban. La rigidez de las relaciones sociales en la ciudad colonial estaba 
determinada en gran parte por el carácter inmutable de los lazos familiares; el poder y 
el éxito económico dependían de los apoyos familiares (para conseguir un privilegio o 
garantes de una operación y para intimidar a terceros). 
 
En los primeros tiempos, los comerciantes fueron los beneficiarios de las empresas de 
conquista; los conquistadores contrajeron con ellos cuantiosas obligaciones; los 
encomenderos, cuando disponían de un capital, preferían anudar compañías con 
comerciantes profesionales, en vez de viajar a España en búsqueda de mercancías, 
pues temían verse desposeídos durante su ausencia. A primera vista existía una 
oposición de intereses entre comerciantes y encomenderos, acentuada por el 
confinamiento institucional de los estratos sociales, y hasta una antipatía, contra los 
primeros, pues sus ganancias fueron siempre mayores que la de los otros sectores 
sociales y se realizaban a expensas de éstos; pero, finalmente, resultaban ser un 
motivo de identificación para la naciente sociedad criolla, en la que el comercio 
permeaba todas las capas sociales. “El siglo XVII vio desaparecer paulatinamente los 
prejuicios que pesaban sobre los comerciantes. En el siglo precedente, los 
comerciantes habían ejercido su oficio en el seno de una corporación cuyos miembros 
eran fácilmente identificables. Este confinamiento institucional les cerraba el acceso a 
las encomiendas o a ciertos cargos. Pero los cargos y las encomiendas fueron 
perdiendo su prestigio”112. Eran ellos quienes casi siempre fiaban a los candidatos 
para puestos públicos y a menudo pagaban su insolvencia. “Por esto les permitía 
                                                 
112 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 416. 
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compartir los beneficios del poder dentro de ciertos niveles intermedios”113. Todos los 
puestos públicos se multiplicaban caprichosamente para sonsacar el dinero a una 
sociedad ávida de preeminencias o de gentes deseosas de hacer una inversión 
estable.  
 
Las operaciones comerciales eran de dos tipos, por un lado el comercio al por mayor 
de bienes procedentes de España, del cual dependía la calidad institucional del 
comerciante, por oposición a la de ‘tratante’; y por otro, un comercio paralelo de frutos 
de la tierra. Respecto al primero, a fines del siglo XVI, los comerciantes disponían de 
grandes capitales proporcionados por sus actividades en los centros mineros y cuya 
recuperación y beneficios dependían de la presencia anual de las flotas, y afrontaban 
los riesgos de la inversión; a mediados del siglo XVII, los comerciantes criollos 
preferían comprar las mercancías en Cartagena a mayoristas españoles, quienes 
corrían con los riesgos, y vendían los lotes de mercancías a crédito mediante el 
otorgamiento de una escritura ante notario. El comercio en ‘ropas de Castilla’ fue el 
más cuantioso de la época colonial, canalizaba la casi totalidad de los capitales 
disponibles y permitía una concentración superior a la de la minería y a la de la 
agricultura; a pesar de que los comerciantes se vieron afectados por las 
incertidumbres de la explotación minera su participación, en las utilidades generales 
en las minas, sobrepasaba a la de quienes se ocupaban directamente en las 
explotaciones.  
 
Contra la teoría económica de la época -la de los llamados mercantilistas- que 
pretendía que el oro, símbolo de riqueza o imagen más concreta de un tesoro que se 
acumula, atraía la prosperidad, animaba el comercio, estimulaba la agricultura, afirma, 
Germán, que la realidad estaba muy lejos de sus especulaciones; en la Nueva 
Granada, los beneficios del oro, ciertamente, quedaban en manos de los comerciantes 
y estimulaban el comercio, pero en una sola dirección, la de Cartagena y la de la flota 
que llegaba todos los años de Sevilla; el circuito económico se ampliaba así de una 
manera ilusoria estimulada por la “producción” de metales. 
 
Los encomenderos, también, por su parte, se dedicaban al comercio de ropas de 
Castilla; y por esta otra vía, el dinero que se sacaba de los tributos, o las ganancias 
obtenidas en el comercio de granos y de frutos de la tierra trabajados por los indios, 
engrosaban la corriente comercial que afluía a la metrópoli; los encomenderos se 
                                                 
113 Ídem.  
97 
 
asociaban para formar los capitales con los cuales se traían mercancías de España, 
capital que provenía de las rentas-tributos obtenidas en las encomiendas. Pero, aún 
así, los encomenderos no podían rivalizar con la concentración de capitales que 
lograban los comerciantes profesionales; las exigencias de una vida señorial eran 
incompatibles con la austeridad requerida por un empleo más productivo de los 
capitales.  
 
Para terminar este capítulo, Germán precisa que los comerciantes aspiraron siempre 
a la consideración social que acompañaba la posesión de tierras o de una 
encomienda, pues ésta era una base económica mucho más estable, no sometida a 
los riesgos que implicaba el tráfico de mercancías. 
 
Al fin llegamos a la síntesis del cuadro de la sociedad colonial reinante en el siglo XVII 
(Capítulo VIII). ¿Qué relaciones de poder estaban constituidas en la sociedad de la 
Nueva Granada en el siglo XVII?, ¿Qué lugares ocupaban los distintos estratos 
socioeconómicos en esta estructura de poder?, ¿De qué dependía la reproducción del 
sistema social, como tal?, serán interrogantes finales que estarán implícitos en este 
último capítulo para completar esta historia de conquista-colonia en la Nueva Granada 
hasta el siglo XVII. 
 
Como siempre, Germán vuelve a atacar otro de los obstáculos de la historiografía en 
Hispanoamérica; en esta ocasión, la identificación, que hace la historia política 
tradicional, de autoridades coloniales ‘malas’ con los llamados ‘españoles’. Aclara 
Germán, que esta identificación es arbitraria y obedece a una “distorsión de la 
perspectiva republicana del siglo XIX”; “en la época propiamente colonial la distinción 
entre ‘españoles’ y ‘españoles americanos’ no alcanzó nunca la relevancia que pudo 
prestarle la segunda mitad del siglo XVIII”114. Rara vez los ‘españoles americanos’ 
alcanzaron situaciones de preeminencia en los rangos de la administración colonial; 
pero esta desventaja la compartían con casi todos los españoles de la península, a 
menos que éstos se hubieran iniciado en una carrera burocrática. Por otra parte, 
completa Germán, las sociedades locales de españoles que habitaban en América 
gozaban de un poder real que les hubieran envidiado muchos habitantes de la 
península; estas sociedades podían reproducir modos señoriales de vida y aún gozar 
de las preeminencias del poder político y social sin tener que asumir 
                                                 
114 Ibíd. Pág. 425. 
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responsabilidades como las que implicaban los juicios de residencia a los que se 
sometía a los funcionarios de origen peninsular. 
 
Para el desarrollo de la anterior crítica, y en una actitud que nos recuerda que nunca 
olvidó su proyecto inicial de investigador como historiador -Idea del derecho natural- 
sino que lo continuó, en este caso, en un terreno histórico concreto, el de la relación 
sistema jurídico-sistema de poder real a lo largo de la historia de lo que se llamará la 
Nueva Granada, empieza afirmando que aquellos juicios de residencia, lo mismo 
que las visitas generales de los siglos XVI y XVII, constituyen la fuente más segura 
para formarse una idea acerca de la manera cómo funcionaba la administración 
española, pero niega que los abusos de los funcionarios, que desde allí se pueden 
leer, sean suficientes para representarse los verdaderos mecanismos del poder; razón 
que le sirve, a Germán, para hacernos la siguiente pregunta: Si prescindimos de los 
individuos que encarnaban una administración deficiente y sin instrumentos 
adecuados de coerción, ¿cuáles eran las “fuentes reales del poder en América”?. 
Empieza a responder que aludir simplemente a la moralidad de los individuos 
representantes del sistema político colonial carece de sentido si se piensa en este 
sistema como una abstracción; existía un conjunto de leyes que regulaban la conducta 
de los funcionarios, y eran buenas y benévolas, teñidas de paternalismo y 
preocupadas por el bienestar de los indígenas y la quietud de los vasallos de ultramar. 
Pero termina de nuevo preguntando: ¿Constituía este conjunto de leyes el verdadero 
sistema de la administración española?. ¿O puede decirse que la voluntad dolosa de 
los funcionarios las distorsionaba hasta convertirlas en una caricatura?.  
 
Retomando su actitud crítica contra la historia tradicional, afirma que la discusión 
acerca de la bondad del gobierno español ha girado en torno al problema que 
plantean las Leyes de Indias y su incumplimiento por parte de los funcionarios; 
mientras que para los historiadores “de raigambre liberal”, cuya convicción ha sido 
fijada por la lectura lejana de algún manual del siglo XIX, la maldad de los funcionarios 
españoles no admite prueba en contrario (su elección era descuidada, las colonias 
quedaban abandonadas a su suerte), los hispanizantes, por el contrario, ponen de 
relieve la sabiduría de las instituciones españolas. Contra estas lecturas Germán 
desarrolla la tesis de que el sistema de gobierno y la administración de las colonias 
sugiere problemas que no tienen nada que ver con esta discusión entablada hace ya 
demasiado tiempo. “Si se mira de cerca el funcionamiento real del sistema”, se 
percibe que existían relaciones concretas de poder entre los funcionarios españoles y 
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los administrados, los llamados colonos o ‘españoles americanos’, a quienes se 
identifica con los ‘españoles’ o se les supone sojuzgados, de una manera semejante a 
la de los indígenas. Antes de desarrollar esta tesis, critica a los primeros historiadores 
republicanos, que al exaltar el ‘criollismo’, han creado suficientes equívocos sobre 
esta cuestión, y lanza la pregunta: ¿En qué momento los ‘criollos’ dejaron de ser 
españoles?. Ante la cual responde que ya en el siglo XVI había una sociedad de 
españoles americanos; el esquema usual que contraponen los ‘españoles’, es decir, 
los funcionarios españoles, a los ‘indios’, suele prescindir de las complejidades 
sociales creadas a raíz de la ocupación española. De manera tajante, se afirma en su 
crítica a la historia política tradicional por no “penetrar siquiera los hechos más 
evidentes que plantea una sociología histórica” y propone otra alternativa 
metodológica: 
 
“Para abordar la cuestión de las fuentes del poder y del funcionamiento del 
sistema colonial español, es preciso entonces dejar de lado el examen de las 
instituciones formales y seguir atentamente un desarrollo histórico material. Las 
fuentes para el estudio de este desarrollo no son las Cédulas reales ni las 
recopilaciones de las Leyes de Indias sino las visitas generales, en ocasiones las 
visitas de las tierras y los juicios de residencia. Todos estos documentos 
sugieren un esquema casi invariable, en los personajes, en la violencia 
apasionada de las acusaciones, en las mezquindades que se exhiben delante 
del Consejo de Indias”115. 
 
Ya en concreto, sobre el sistema del poder y sobre el funcionamiento del sistema 
colonial español en la Nueva Granada, en el siglo XVII, desarrolla las siguientes 
tesis: 
 
La sociedad española vivía una vida urbana a la modesta escala de villorrios que no 
sobrepasaban los 5000 habitantes. En el siglo XVI, sólo los habitantes privilegiados, 
los vecinos, generalmente encomenderos, podían ser elegidos al cabildo de la ciudad, 
exclusividad que fueron perdiendo por la comercialización del cargo; en el siglo XVII 
aparece la distinción entre ‘vecinos feudatarios’ y ‘vecinos soldados’, categorías “que 
evocan instituciones paramilitares o una especie de organización informal destinada a 
                                                 
115 Ibíd. Pág. 427. Para comprender en qué consistían estas visitas y los juicios de residencia, en qué se 
originaban, quiénes las -y los- ejercían y la labor que debían cumplir, el tipo de conflictos que suscitaban y el 
tipo de lazos o alianzas que implicaban entre funcionarios y patricios locales, ver páginas 427-434. 
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la defensa contra ataques eventuales de los indígenas”, en Cali y Popayán116, 
mientras que en las ciudades del Nuevo Reino, la distinción entre vecinos 
encomenderos y vecinos ordinarios “parece equivalente” aunque ya no se subrayara 
la función militar atribuida originalmente a los encomenderos; en todo caso, la 
vecindad se había ampliado a todos aquellos españoles que poseían una casa 
poblada en el perímetro urbano aunque la democracia “tan alabada de los cabildos” 
quedara todavía reservada a los vecinos ‘nobles’, es decir, a aquellos que podían 
justificar cualquier grado de parentela con los fundadores de la ciudad, o a 
comerciantes y mineros enriquecidos que pudieran comprar el cargo. Respecto a los 
indígenas, su estratificación derivaba -dentro de los ‘pueblos de indios’- de su 
organización original; en las ciudades, su presencia obedecía, casi exclusivamente, al 
sistema de ‘mita’ urbana o a relaciones de servidumbre con un encomendero o sus 
familiares. Por su parte, los mestizos, que casi siempre ejercían oficios artesanales, 
pugnaban por hacerse a una ‘situación’ dentro del marco de una economía agrícola. 
 
Las ciudades, además de constituir el dominio casi exclusivo de la ‘república de los 
españoles’, eran “el teatro de luchas por el poder y, sobre todo, por la preeminencia 
social”. La precedencia de los miembros de la sociedad criolla no se establecía 
únicamente en relación con una población mestiza o indígena, cuya sumisión se daba 
por sentada, sino también en relación con el recién llegado, el inmigrante o el 
funcionario de la Corona; en ambos casos, se suscitaba una competencia social; pero 
esto, era apenas el aspecto formal del problema “más sustancial del poder”, pues, por 
anticipado, se sabía que el poder de la Corona estaba lejos de entrabar efectivamente 
el “poder de hecho” del patriciado criollo; cualquier acción en contra de los abusos y 
de los pretendidos privilegios del patriciado pasaba por un proceso muy largo en el 
que la verdad y el objeto mismo de la averiguación quedaban indiscernibles. Las 
distinciones sociales fueron una consecuencia forzosa del reparto implícito de poder 
que establecía una especie de equilibrio entre los principios de soberanía del estado 
español y las pretensiones provincianas de los “naturales” de las colonias; de acuerdo 
a este equilibrio, se creaban en la capa dominante española categorías y 
compartimientos; en las ciudades se reconocía la preeminencia de uno o dos patricios 
capaces de congregar entorno suyo fidelidades de linaje; en algunos casos, estos 
personajes debían su situación a su ascendencia, pero en su mayoría, era la simple 
concentración de poder económico, unida a una basta parentela, la que determinaba 
las distinciones excepcionales. La venalidad de muchos cargos, introducida a finales 
                                                 
116 Ibíd. Pág. 434. 
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de siglo XVI, contribuyó a reforzar el poder de ciertos sectores de la sociedad criolla y 
estimuló una alianza entre la nueva riqueza y el grupo más cerrado de encomenderos. 
A este sistema de poder, “a falta de una denominación mejor”, Germán lo llama 
“sistema aristocrático”.  
 
La venalidad de estos cargos, que se vendían en pública subasta, y que eran 
multiplicados según las necesidades fiscales del Imperio -precisa Germán- estaba 
asociado a una coyuntura económica desfavorable; en las dos primeras décadas del 
siglo XVII, cuando se insinuaba la segunda crisis minera, los mineros más poderosos 
emigraban hacia centros urbanos en donde podían disfrutar de sus riquezas 
acumuladas; pero cuando los capitales ya no eran abundantes, ni su colocación en la 
compra de preeminencias, segura, tal como sucedió a mediados del siglo XVII, tales 
distinciones fueron menos deseadas, especialmente, si tenía que pagarse por ellas 
sumas muy elevadas. Con esta venalidad de los cargos se había conseguido, 
también, que los encomenderos desistieran de su conflictividad violenta frente a las 
autoridades de la Corona, después de un proceso de duros golpes como el de 1598 a 
1603, cuando se les privó del monopolio de la mano de obra indígena, quedando 
reservado el reparto de ésta a la administración central y su control directo, a los 
corregidores designados por ella. Por tanto, los cabildos fueron perdiendo importancia 
frente a la concentración del poder en algunos nombres que detentaban la influencia y 
el prestigio, posibilitado por un crecimiento en los poderes de los presidentes y de la 
Audiencia. “En el fondo, era la larga crisis del siglo XVII la que marcaba con ciertos 
rasgos una sociedad muy débil demográficamente y que debía apoyarse en los signos 
de autoridad que iban afirmándose para poder subsistir”117. 
 
Sin embargo, en la estructura de aquel sistema aristocrático, el poder político en las 
ciudades se perpetuaba a través de linajes y de clanes reforzados con alianzas 
matrimoniales. “Los negocios, las tierras, las minas, nada queda fuera de las 
previsiones familiares en cartas de dote, testamentos, donaciones y contratos de todo 
tipo”118. Hasta funcionarios de la Corona (gobernadores, oficiales de las cajas reales, 
magistrados del tribunal de cuentas y oidores de la Audiencia), lo mismo que 
comerciantes, mineros, militares de carrera y aventureros, son acogidos en el seno del 
viejo tronco del patriciado criollo para ser reiniciados en sus intereses. La resistencia 
de la sociedad criolla a los imperativos del poder real dependía de esta capacidad de 
                                                 
117 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 445 
118 Ibíd. Pág. 439. 
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asimilación; debían plegarse a los hábitos y a los “sobreentendidos” de un equilibrio 
de poder o arriesgarse a verse arrastrados a una lucha de facciones. A lo largo del 
siglo XVII, Caicedos, Ospinas, Maldonados, Berríos, son apellidos que se repiten 
constantemente, entrelazados en parentescos que se reiteran y se entrecruzan; y en 
cada ciudad de provincia ocurre otro tanto; en Cali, por ejemplo, entre 1566 y 1790, 
cada familia, correspondiente a cada uno de 42 apellidos, fue elegida para alcalde 
siete veces en promedio; entre 1647 y 1690, los Caicedo figuran 30 veces (22 como 
alcaldes de ‘primer voto’, es decir, como representantes de vecinos encomenderos). 
 
Además de “sociedad aristocrática”, Germán llama -por el control sobre la tierra y la 
servidumbre disimulada por el tributo indígena- a esta sociedad de ‘españoles 
americanos’, una “sociedad señorial”, en la que el factor racial contribuía a fijar la 
primera barrera entre las castas, pero de un modo flexible; las castas, aquí, 
designaban simplemente la pertenencia a una raza cualquiera de las combinadas 
variantes que resultaban del mestizaje y no evocaba en ningún momento una idea 
religiosa o algo parecido; además, como ya dijimos, el patriciado criollo era permeable 
a los recién llegados y a los criollos enriquecidos, razón por la cual no existió una 
distinción “precisa” que separara a los encomenderos de los mineros, de los 
propietarios, de los comerciantes y de los funcionarios. 
 
La distinción “precisa” y los conflictos, entre ‘españoles americanos’ y funcionarios de 
la metrópoli, están ligados a una serie de factores que sólo se pueden localizar con 
precisión a partir de la segunda mitad del siglo XVIII.  
 
Así sintetizó, su “verdad” sobre la consistencia del poder, que encontró para la 
sociedad de los ‘españoles-americanos’ hasta la primera mitad del siglo XVIII:  
 
“El verdadero poder en cuanto este significaba privilegios económicos y sociales, 
o el que implicaba la posibilidad de seguir gozándolos en medio de una 
economía empobrecida y reducida a los límites de la subsistencia, permaneció 
siempre ligado a la posesión de la tierra. La estructura económica que había sido 
fundada en el siglo XVI y que atribuía tanta importancia a los hallazgos de oro 
era demasiado débil y demasiado inestable como para desplazar en provecho de 
mineros y de comerciantes los vínculos más sólidos fundados en la posesión de 
la tierra. En una economía cada vez más cerrada, era esta última, la que 
alimentaba los mercados urbanos y la que mantenía cierto movimiento. Por esto 
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no existieron nunca barreras inflexibles entre los sectores que ejercían las 
actividades más remunerativas”.119 
 
En la encrucijada de aquella sociedad aristocrática y señorial, Germán explora la 
significación especial que tuvieron los mestizos. Al resquebrajarse el poder de la 
encomienda por la catástrofe demográfica indígena, los nexos de la dominación 
personal nunca desaparecieron totalmente con respecto a las ‘castas’ inferiores de la 
sociedad; de una manera análoga a como habían pesado sobre los indígenas, el 
monopolio sobre la tierra, las minas y el comercio iban a pesar sobre los mestizos. 
 
Germán sabe que el estudio del mestizaje, es capital para la comprensión de nuestras 
sociedades, pero su exploración exhaustiva no es un acto que dependa de la voluntad 
del investigador, sino que depende de la cantidad y calidad de fuentes de que se 
dispongan. Mientras que para los indígenas y para el sector dominante de la sociedad 
se poseen fuentes en abundancia, los mestizos apenas merecieron una mención 
ocasional en los documentos oficiales, debido, no a su importancia real o no en el 
seno de la sociedad colonial, sino más bien a una ausencia de identidad jurídica que 
permitiera su asimilación, sea a los mismos indígenas, sea a los españoles pobres, 
aunque gozaran de la condición de ‘libres’, es decir, personas no sometidas al pago 
de un tributo y, por tanto, a una sujeción personal, y aunque, “teóricamente”, 
estuviesen colocados en el mismo rango que los españoles pobres, generalmente 
artesanos o pequeños cultivadores y comerciantes. 
 
Después de una breve historia del lugar de los mestizos en aquella estructura 
aristocrática y señorial, desde su primera generación que tuvo el privilegio de estar 
entroncada directamente con los conquistadores; pasando por la hostilidad de que 
fueron victimas por la sociedad española y que crecía paralela al crecimiento de la 
población mestiza hasta el siglo XVIII, cuando se veía en ellos una fuente inagotable 
de disturbios, de pretensiones injustificadas y de ociosidad, y fueron confinados a vivir 
como un grupo subordinado en el ámbito urbano casi exclusivamente; hasta los 
comienzos del siglo XVIII, cuando el crecimiento de la población mestiza hacía ya 
nugatorias todas las medidas que se tomaran para alejarla de los pueblos de indios, 
Germán concluye que ni la legislación ni los prejuicios arraigados pudieron modificar 
el crecimiento de la población mestiza; desde el momento en que la curva 
demográfica indígena alcanzó su punto más bajo, a mediados del siglo XVII, comenzó 
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a operarse un proceso de sustitución demográfica que llevaría al fin del dualismo 
racial; sustitución que no significó la modificación del sistema social rígidamente 
jerarquizado ya mencionado, puesto que las bases de este sistema descansaban en 
el control económico y en el poder político, y la ideología racista que rebajaba la 
condición de mestizo se seguía esgrimiendo como un arma de competencia contra 
cualquier posibilidad de ascenso social, aún así su crecimiento haya permitido que se 
convirtieran en arrendatarios o poseedores de los resguardos indígenas; pero a partir 
del siglo XVIII, otra realidad social impuesta por el mestizaje había que tener en 
cuenta y, por lo tanto, adoptar formas de organizaciones diferentes; desde finales del 
siglo XVII comenzaron a erigirse parroquias constituidas por ‘vecinos españoles’ y 
destinadas a dar un asentamiento urbano a estancieros y pequeños propietarios 
independientes.  
 
Con estas últimas palabras, resuena uno de los enunciados con los que concluyera el 
Capítulo IV (La tierra): “una nueva marea demográfica sumergía en el siglo XVIII los 
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8. Enero-Marzo de 1975 a Junio de 1976: Primer repliegue en el plano Teorías y 
métodos de la historiografía. Por un fundamento filosófico, conceptual y 
metodológico para las historiografías sobre la relación región - formación 
social, en la Colonia. 
 
Un poco más de un año después de la primera edición, y un poco menos de un año 
antes de la segunda, de Historia económica y social de Colombia I, así como un poco 
más de un año antes de la primera edición de Cali: Terratenientes, mineros y 
comerciantes, Germán hace una reflexión sobre El papel de la historia regional en 
el análisis de las formaciones sociales, la cual publica, por primera vez, en la 
revista Ideología y sociedad, de Enero-Marzo de 1975121, y es incluida, 
posteriormente, con algunas complementaciones y una mejor puntuación, por parte 
del mismo Germán, en la Introducción de la primera edición de Cali: Terratenientes, 
mineros y comerciantes, siglo XVIII, en Junio de 1976, que publicara la División de 
Humanidades de la Universidad del Valle122. 
 
Hacía, dicha reflexión, en el contexto de otra problemática más grande que lo 
agobiaba: Las posturas dogmáticas (y hasta infantiles) dominantes en el pensamiento 
académico y militante político de la época. Sentenciaba, que dichas posturas son 
posibles por la ausencia de estudios concretos sobre la formación económico-social 
colombiana; con el pretexto de seguir una ortodoxia y con la urgencia de tomar 
posiciones, dichos estudios son sustituidos por esquemas generales y abstractos, que 
derivan en incapacidad para plantearse un problema en presencia de una información 
adecuada.  
 
A partir de acá, presenta lo que podríamos llamar un “marco”, o mejor, un fundamento 
filosófico, conceptual y metodológico, para afirmarse en el camino seguido sobre las 
historias regionales, desde sus investigaciones sobre La provincia de Pamplona 
(1549-1650), en Septiembre de 1969, que continuó, en Abril de 1970, con La provincia 
de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Ensayo de historia social (1539-1800), e 
Historia económica y social de Colombia I (1537-1719), y para reafirmarse en el 
camino a seguir, en Junio de 1976, con Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, 
                                                 
121 Colmenares, Germán. El papel de la historia regional en el análisis de las formaciones sociales. Enero-
Marzo de 1975, Pág. 75-81.  
122 Colmenares, Germán. Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes siglo XVIII. Junio de 1976. 
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que a su vez lo llevaría a Historia económica y social de Colombia, tomo II. Popayán 
una sociedad esclavista 1680-1800, en Diciembre de 1979. 
 
Contra el uso arbitrario de ‘categorías’ que tienen gran relevancia en otros contextos, 
pero que impiden ver los elementos más obvios de una realidad que se nos ofrece 
como objeto de investigación, reemplazando esa realidad viva por el cascarón vacío 
de una categoría sacrosanta- matando, así, “la historia”, se podría, también, decir -, 
Germán ve la necesidad de agregar, en la Introducción de la primera edición de Cali, 
que la tensión entre lo general y lo particular es propia del conocimiento histórico; si 
rehusamos aproximarnos a una realidad concreta, so pretexto de afirmar una 
certidumbre preestablecida o la validez intemporal de un concepto, estaríamos 
privándonos de la posibilidad de modificarlo y de actuar de manera adecuada sobre la 
realidad. La validez conceptual es provisoria, el examen de lo particular no desintegra 
la validez conceptual hasta reducirla a un empirismo123. Y precisa: La falta de proceso 
en la elaboración conceptual y el correspondiente encierro en el manejo de una jerga, 
está dada por la pretensión de alcanzar de un salto la comprensión global de la 
totalidad histórica; así por ejemplo, la pretensión muy difundida -en las últimas 
generaciones de estudiantes universitarios en Colombia anteriores a 1975- de que no 
existe una historia nacional, sino una sucesión de etapas de dependencia colonial, 
cuyo sólo examen en términos de comercio internacional bastaría para la comprensión 
de nuestro pasado, ha reducido a la nada el interés en torno a desarrollos regionales.  
 
Es en este contexto intelectual, en el que Germán ataca la tesis de la 
‘dependencia colonial’: Sin negar la existencia de nexos de dependencia económica, 
no puede pretenderse, por ejemplo, que el tipo de conexiones de una región portuaria 
con una metrópoli es el mismo que el de una región aislada y sometida al régimen de 
una economía casi natural, o que una región minera atrae de la misma manera 
artículos manufacturados que una región agrícola; tampoco es lícito extrapolar 
aspectos de una dependencia histórica más o menos reciente, a una etapa más 
remota, sin plantearse, previamente, problemas relativos a las condiciones empíricas 
dentro de las cuales se establecen las relaciones económicas, tales como el grado de 
integración económica, las técnicas, etc. En aquel mismo sentido, sin dejar de 
reconocer que a partir del siglo XVI, cuando se inicia en Europa un proceso de 
‘acumulación primitiva de capital’, la expansión capitalista somete a sus exigencias los 
rincones más distantes del globo, Germán se pregunta cómo fue posible esta 
                                                 
123 Ibíd. Pág. 10. 
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‘articulación’, a través de qué sector o sectores de la producción y cómo los restantes 
se vinculan a su turno, qué importancia tienen los mercados regionales y cómo se 
organizan en provecho de esa ‘acumulación primitiva’. Abrazado a Kalmanovitz, que 
por entonces era otro ejemplo concreto del viraje metodológico que privilegiaba el 
análisis de la producción misma y de sus formas sociales antes que los fenómenos del 
mercado internacional, se afirmaba en que dicho viraje debe conducir a la 
investigación de ‘parcelas’ de la realidad. Y lo justificaba, no simplemente por 
‘nacionalismo’ o por regionalismo provinciano, sino “con el fin” de sustentar “una teoría 
más adecuada de la formación económico-social”. 
 
Apoyado en la comprobación que hiciera el historiador polaco Wiltold Kula -en su 
Teoría económica del sistema feudal y con respecto a la Polonia del siglo XVIII- de la 
tesis marxista, consistente en que la mayor parte de las leyes económicas, y 
justamente las más ricas en contenido, tienen un alcance espacial y temporal limitado, 
circunscrito por lo general a un determinado sistema socio-económico, Germán se 
hace una serie de preguntas para ir conduciendo su investigación sobre América 
durante la época colonial: 
 
¿Cuál era el sistema socio-económico imperante en dicha espacialidad y en dicha 
temporalidad?. Después de responderse que sobre este punto no hay acuerdo, 
debido, sobre todo, a que ni siquiera se ha llegado a identificar con alguna precisión 
los elementos que intervienen en el problema y de cuestionar la tesis tradicional, 
según la cual, la existencia de una metrópoli encadenaba a sus necesidades (sobre 
todo de orden fiscal) al ordenamiento de los factores productivos de sus colonias, se 
preguntaba, también, sobre el complejo social, que se maduró en las colonias, en el 
que los españoles americanos gozaron de privilegios inauditos y llegaron a constituir 
un dolor de cabeza permanente para el rey y sus funcionarios coloniales: ¿Se trataba, 
entonces, de simples intermediarios entre sistemas productivos arcaicos y las 
instancias sucesivas que encadenaban esos sistemas a un proceso de acumulación 
capitalista que se centraba en Europa? ¿O, de alguna manera, su existencia misma 
explica las formas peculiares de dominación mediante las cuales se explotó el mundo 
colonial americano?. Valida la discusión sobre el papel de las colonias americanas en 
el surgimiento del capitalismo o de la transición de un capitalismo mercantil a un 
capitalismo industrial, pero reconoce que hasta su fecha -Marzo de 1975- no se ha 
abordado el problema de formaciones económico-sociales asentadas en regiones que 
tenían determinados recursos de minas, tierras y mano de obra: ¿Se trataba acaso de 
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meras prolongaciones de un sistema mercantil a escala mundial? ¿O, no vale la pena, 
más bien, antes que hacerlas desaparecer en el análisis mediante simple 
cuantificación de su ‘aporte’, considerar primero estas formaciones en su peculiaridad, 
teniendo en cuenta, eso sí, que los mercados regionales podían inscribirse en una red 
mucho más basta de intercambios?.  
 
Finalmente, después de cuestionar el modelo general de una sociedad feudal clásica 
para interpretar lo que ocurría en América en los períodos de “encerramiento”, y 
refiriéndose especialmente a la historia en el valle del Cauca se pregunta: ¿Cómo 
asimilar el régimen de la hacienda al que conocieron las reservas señoriales 
europeas?. Dejando ver, ya, algunas hipótesis de trabajo para las investigaciones 
siguientes, antes mencionadas, Germán afirma que sólo a finales del siglo XVIII, en 
algunas regiones, y, en general, en el curso de dicho siglo XIX, la hacienda adquirió 
rasgos que podrían emparentarse a los de las reservas señoriales europeas; la mano 
de obra, surgida la recuperación demográfica, especialmente de mestizos, quedaba 
subordinada a una producción agrícola estancada, en donde los capitales líquidos 
eran escasos y predominaban los privilegios de casta, mantenidos con la gran 
propiedad; el uso de la tierra agrícola de subsistencia se trocaba por servicios 
personales en la hacienda que tenían, entonces, la posibilidad de comercializar parte 
de sus productos. Pero, el modelo de la explotación agrícola de “géneros tropicales”, 
es diferente; por ejemplo, el cultivo del tabaco, en las postrimerías del siglo XVIII, 
inauguró un régimen de cosecheros en la Nueva Granada que vendían al monopolio 
estatal y pagaban una renta por el uso de la tierra; en el siglo XIX, el auge de estas 
explotaciones en el valle del Magdalena significó un régimen salarial que liberó mano 
de obra enquistada en las explotaciones más tradicionales de los altiplanos. 
 
Por todo lo anterior, y desde este año de 1975, Germán nos dejaba la siguiente 
conclusión, que podemos catalogar como la hipótesis más general, y, a la vez, el 
criterio metodológico general, de sus siguientes investigaciones:  
 
“De esta manera, no parece conveniente la generalización de un solo modelo 
para tipificar la explotación agrícola precapitalista. Se requiere seguir en detalle 
las variantes -muchas veces regionales- que va adoptando un modo de 
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producción en el sector agrario y registrar, paso a paso, las contradicciones que 
engendra en el espectro más visible de las relaciones políticas y sociales”124.  
 
En la segunda sección de este artículo, ataca otra problemática, de carácter 
metodológico: La división del trabajo historiográfico, de la que parten muchos 
esquemas puramente teóricos, según la cual la búsqueda de datos escuetos y su 
clasificación queda confiada a “obreros pacientes” que gustan de las comprobaciones 
minuciosas, por un lado, y por otro, el planteamiento ‘teóricamente correcto’ de los 
problemas corresponde, de manera exclusiva, a quienes manejan esquemas 
conceptuales aparatosos. Contra la cual recomienda que la realidad de la 
investigación histórica no puede ceñirse a este confortable modelo. “La construcción 
del objeto del saber, en el caso de la historia -como de cualquier otra ciencia social-, 
implica no sólo la identificación de un problema relevante y la construcción de 
hipótesis y modelos que signifiquen una primera aproximación teórica, sino también la 
elección de fuentes adecuadas para su tratamiento”. A lo que agregó: “aunque suele 
pretenderse que el historiador es esclavo de sus fuentes y que un acervo documental 
plantearía nuevos problemas a la reflexión histórica, la realidad es exactamente la 
inversa. Archivos enteros sólo pueden ser explotados en el momento en que surgen 
los problemas y las construcciones teóricas -para no hablar de las técnicas- que 
permiten manejar la información que contienen”125. Finalmente, calificó a aquella 
actitud frente a la enorme tarea que representan archivos enteros inexplorados, y en 
el mismo sentido de Bachelard en La formación del espíritu científico, como “un nuevo 
obstáculo epistemológico”: El obstáculo de la pereza. 
 
Para la primera edición de Cali... (Junio de 1976), Germán agrega, también, una 
tercera sección, con el interés preciso de adelantar hipótesis y preguntas para 
orientar, específicamente, esta investigación. Se pregunta por el proceso de formación 
económico-social en la región del valle del Cauca, más exactamente, por la aparición 
de sus haciendas. Parte de que es inútil pretender que la racionalidad económica 
baste sola para dar una respuesta convincente a todos los interrogantes que plantea 
este proceso de formación; en el siglo XVIII, la economía agraria esclavista (que no 
era autónoma, sino que se derivaba del auge de la economía minera y de la que 
estaba ausente el concepto de plantación y, por tanto, no estaba ligada a un mercado 
                                                 
124 Colmenares, Germán. Obra completa. Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII. Agosto 
de 1997, Pág. xix. Confrontar con el original, de Enero-Marzo de 1975, en la revista Ideología y Sociedad. 
Número 12, Ob. Cit., Pág. 79. 
125 Ibíd. Pág. xx. Confrontar con el original, Revista Citada, Pág. 79-80. 
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externo) no basta para justificar inversión tan elevada como la de los esclavos negros. 
Por lo que concluye y recomienda -aún en contra de los preocupados por las 
precisiones ‘cliométricas’- que “sólo una exploración de la historia social, del estilo de 
las que ha llevado a cabo en Colombia Jaime J. Uribe, o, en los Estados Unidos, 
Eugenio D. Genovese, y un ‘modelo’ que tenga en cuenta factores tanto ideológicos 
como cuantitativos, podrían dar cuenta, a cabalidad, del fenómeno”126.  
 
Finalmente, en la Introducción de Cali, reconoce haber aceptado gustoso sugerencias 
formuladas por historiadores profesionales en la Hispanic American Historical Review, 
en la American Historical Review, en la Rivista Stórica Italiana y en Caravelle, lo 
mismo que de algunos compañeros de la Universidad del Valle. Y rescata para el 
trabajo histórico las posibilidades de los archivos notariales (o protocolos de 
escribanos, en la colonia) que reproducen, día por día, la actividad económica y 
social, “a la manera de una filmación” en la que las imágenes aisladas pueden ser 
dotadas de movimiento, para construir una imagen significativa, con el manejo de la 



















                                                 
126 Ibíd. Pág. xxii. 
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9. Junio de 1976: Se amplía la marcha historiográfica acerca de la Colonia, hacia 
la región occidental y hacia el siglo XVIII 
 
Desde Febrero de 1976 hasta Octubre del mismo año, Germán permanece en Sevilla, 
España, seguramente, enclaustrado, su mayor parte del tiempo, revisando el archivo 
de Indias de esta ciudad; y en Junio de 1976, como ya lo dijimos, aparece la primera 
edición de Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII, editado por la 
Universidad del Valle, cuatro meses después de la segunda edición de Historia 
económica y social de Colombia I, en Medellín por la editorial La Carreta - editorial La 
Oveja Negra. El libro va presentando algunas organizaciones y correcciones de 
párrafos que se ultiman para la segunda edición de 1980 por la editorial Carlos 
Valencia, pero los ‘errores’ -según Hernán Lozano- son definitivamente corregidos 
sólo en la tercera edición de Noviembre de 1983, por la editorial de la Universidad del 
Valle - Biblioteca Banco Popular127. 
 
El libro está ordenado en dos partes, La economía y La ciudad y sus habitantes, 
respectivamente. En la primera, sus temas principales son: Orígenes y evolución del 
latifundio en el valle del Cauca (siglos XVI y XVII), Las haciendas de Cali en el siglo 
XVIII, El crédito en una economía agrícola, y Las minas y el comercio; y en la 
segunda: La ciudad, La sociedad, y La política. 
                                                 





De entrada, en el primer capítulo, asume, como siempre, otro problema de la 
historiografía tradicional, que es necesario atacar y superar, para trasformar la 
investigación histórica: En la explicación de las instituciones sociales de 
Hispanoamérica, era obligada, hasta hace poco tiempo, hacer una asociación remota 
o una simple analogía -tal como el caso de la mención de los ‘moros’- para pasar por 
‘explicación’ o como ‘causa’ de fenómenos que, por ser tan cercanos, no se juzga que 
merezcan examen adecuado. 
  
Aclara Germán, que este tipo de explicaciones, que jamás se acercaron a los hechos 
más elementales de la economía y que obedecían a un mero prejuicio, proveniente de 
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la mentalidad liberal, y sobre todo de algunos interpretes anglosajones, parecían 
reforzarse con la circunstancia de que, en Hispanoamérica, habían surgido 
sociedades de corte señorial. El latifundio, por ejemplo, aparecía como rasgo 
inherente al modo de ser español, correlativo a sus pretensiones señoriales. 
 
Contra este tipo de ‘explicaciones’, propondrá otra “visión más de cerca”, “no tan 
simple”, en la que sostiene que el latifundio, tal como se conoce en el siglo XX o se 
conformó en el XIX, no es una herencia colonial o legado de los ‘españoles’, es decir, 
una constante invariable a través de cuatro siglos. Por esto, Germán acusa que aquel 
procedimiento inglés, aceptado “naturalmente” por los sectores influyentes de 
Latinoamérica, que coincidían con su propio punto de vista acerca de las ‘deficiencias’ 
históricas del continente, implicaba un anacronismo que hacía desaparecer nada 
menos que cuatro siglos de historia. 
 
Apoyado en el trabajo de Rolando Mellafe, “El latifundio y la Ciudad en la Historia 
Latinoamericana”128, confirma su anterior acusación, y sostiene que en el siglo XVI, 
por ejemplo, lo que existió en algunas regiones densamente pobladas fue una 
‘frontera agraria’ en la que, según el mismo Mellafe, todos los elementos de la 
sociedad están en un ‘proceso activo de culturización’, y de la que tenían que 
depender los conquistadores para su subsistencia, mientras que en otras regiones de 
menor densidad demográfica, la concentración de tierra se dio como forma de 
acaparar, al mismo tiempo, la mano de obra escasa o de aprovecharla del único modo 
posible: La reproducción libre de ganado cimarrón. 
 
La confusión reinante, por estos años, sobre los distintos tipos de latifundio, será otra 
problemática, a la que Germán tratará de contribuir a superar con esta investigación. 
El criterio de tierra “inadecuadamente explotada”, además del de monopolizada por un 
solo propietario, para referirse a latifundio, será relativizado, y por tanto, este 
concepto; según sean los patrones de racionalidad de explotación de la tierra en cada 
espacialidad y temporalidad, deberán distinguirse los tipos de latifundio; por ejemplo, 
al nivel de las condiciones del siglo XVIII, no es irracional, sino todo lo contrario, la 
combinación de una explotación agrícola reducida, pero intensa, de las mejores 
tierras, con la destinación de la mayoría de ellas a la ganadería extensiva.  
 
                                                 
128 Mellafe, Rolando, “The latifundio and the City in Latin American History”, en The Latin American in 
Residence Lectures, Univ. of Toronto, 1970-1971. 
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Para desarrollar sus anteriores tesis, contra las teorías anacrónicas que hacen 
desaparecer nada menos que cuatro siglos de historia, y antes de presentar su 
investigación sobre la formación de las haciendas en Cali, recurre, con base en 
Historia económica y social de Colombia I, a un resumen, en primer lugar, sobre el 
patrón de apropiación de la tierra en los altiplanos, que complementará y comparará, 
con base en esta nueva investigación, con el patrón seguido en el valle del Cauca, y 
en segundo lugar, sobre la estructura social del latifundio. 
 
Sobre lo primero, precisa que en las regiones densamente pobladas por indígenas -
como los altiplanos de la Nueva Granada-, las apropiaciones “descomunales” 
encontraron limitaciones en las parcelas indígenas y, en mayor medida, en la 
competencia de los españoles mismos por la mano de obra, gratuita, de los indios; 
mientras tanto, en regiones bajas, de menor densidad demográfica y en donde el 
hambre de tierras no encontraba límite, como la costa del Caribe, el valle del 
Magdalena o el valle del Cauca, las civilizaciones indígenas habían sufrido un colapso 
antes de la ocupación definitiva de los españoles, o habían sido castigadas por 
razzias -invasiones, saqueos- de los esclavistas de Santo Domingo o habían pasado 
a ser una verdadera zona de frontera contra la penetración española. 
 
Específicamente en el valle del Cauca, en donde tanto el oro como el tránsito 
obligado, atrajo una ocupación permanente, se presentaban rasgos diferentes a los de 
las regiones vecinas de Popayán y Pasto; éstas, como las regiones de los altiplanos, 
derivaron la apropiación de la tierra de la explotación de la mano de obra indígena; en 
el valle del Cauca, el grueso de la población indígena estaba concentrado en la banda 
occidental del río, la parte más estrecha y menos fértil, y en los valles encajonados en 
la cordillera Occidental; por esta razón las propiedades nunca alcanzaron las 
proporciones de la zona oriental, la ocupación española tuvo que ser más lenta y la 
dispersión de los indígenas imponía su traslado a las tierras que se iban “apropiando” 
(de hecho), pero ya en el siglo XVII existía un verdadero monopolio sobre las tierras, 
en poder de pocas familias incrustadas en los organismos de poder local, y que fue 
posible en virtud de la escasez de mano de obra. La posesión de la tierra tenía 
significado social más que económico; durante los siglos XVI y XVII, las posesiones se 
fragmentaban con las herencias o con escasas transacciones comerciales que iban a 
engrosar otras posesiones; sin embargo, el monopolio de las tierras, no podía ser 
ilimitado, pues si bien la disponibilidad de tierras en la banda occidental era casi 
ilimitada, no ocurría lo mismo con la mano de obra indígena, la cual a medida que se 
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extinguía conducía a la fragmentación de los enormes latifundios. Los títulos sobre las 
tierras no provenían, como en Tunja, Pasto o Santa Fe, de algún cabildo, sino que, 
casi siempre, los otorgaba el gobernador de Popayán, cuya autoridad de tipo militar 
prevalecía sobre los arreglos de carácter civil de los cabildos. 
 
Las diferencias en los patrones de apropiación de la tierra, y especialmente, en el 
manejo político para el otorgamiento de los títulos de propiedad, se revelan también, 
complementa Germán, en el proceso de las ‘composiciones’ de tierras. Después de 
resumir muy brevemente cómo fue este proceso en el Nuevo Reino, es decir, en el 
altiplano central “Colombiano”, sintetiza sus diferencias con el proceso seguido en la 
provincia de Popayán (con excepción de Pasto); mientras, por un lado, en el primero, 
ya se había atravesado por un primer proceso en la última década del siglo XVI y se 
daba por sentado que las nuevas composiciones sólo afectarían las tierras usurpadas 
con posterioridad, y además, se había entrado, también, en arreglos con los cabildos 
según los cuales cada ciudad pagaría una cifra global -o ‘encabezonamiento’- de cuyo 
cobro se responsabilizaba a los regidores, por otro lado, en el segundo, en Cali, Buga, 
Popayán y Caloto, por el contrario, la composición se acordó con cada uno de los 
poseedores, según el valor real de las tierras, que a su vez se definía según la 
cantidad de bienes muebles en posesión o en propiedad; por eso -y aquí radica la 
diferencia principal, explicitó Germán- lo recolectado en los distritos de la Gobernación 
de Popayán apenas representaba una fracción de las sumas convenidas con los 
cabildos del Nuevo Reino y en toda la provincia de Popayán el primer puesto recaía 
en la región más densamente poblada de indígenas, Pasto, que pagó la composición 
con el sistema de encabezonamiento o precio convenido de antemano con el cabildo. 
La mayor disponibilidad de tierra aprovechable en el valle del Cauca “era apenas 
teórica”; las tierras ocupadas y efectivamente explotadas estaban inscritas dentro de 
enormes latifundios, en poder, al principio, de un puñado de encomenderos, más 
tarde, cuando la mano de obra indígena se hubo agotado, de aquellos que podían 
comprar unos pocos esclavos y, más tarde, en el siglo XVIII, en poder, también, de 
mineros y comerciantes, que entraron a competir con terratenientes, que para 
conservar su patrimonio debían procurarse “el numerario” en el comercio y en las 
minas o inclinarse a hacer alianzas con comerciantes y mineros, dentro de un 
contexto familiar. Por lo tanto, concluye Germán, que la cantidad modesta pagada por 
la composición no expresaba las grandes extensiones de tierra que podían caber a 
cada uno de sus pocos propietarios. 
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Ya, sobre lo segundo, sobre la estructura social del latifundio, y después de afirmar 
que en el siglo XVI y gran parte del XVII la subordinación de tipo señorial que se 
ejerció con respecto al indígena, calcando ciertos rangos de las sociedades 
autóctonas, no se produjo en el sector social europeo, precisa, para el valle del 
Cauca, la presencia de unas pocas comunidades de tipo rural, todavía en el siglo 
XVIII, pero casi siempre en la “margen izquierda” del río, así como la inexistencia o 
rareza de estas comunidades en la ‘otra banda’, opuesta a la ciudad de Cali; a 
comienzos de este mismo siglo, los esclavos eran insuficientes para el trabajo en las 
haciendas que comenzaban a formarse, por lo que quiso vincularse mano de obra, de 
mestizos y ‘pardos horros’, con medidas policivas. En el momento en que se 
realizaron las composiciones de tierra, apenas se había comenzado a vincular 
esclavos negros a la agricultura y se estaba muy lejos de una formación social de tipo 
feudal; la posesión de la tierra derivaba de privilegios ya bien asentados en el siglo 
XVII, y su valor económico pasaba a segundo plano frente a su significación social. 
 
A continuación, se responde a su propia pregunta ¿Quiénes eran los dueños de estos 
enormes latifundios?. Lo que intenta, especialmente, para Cali y Buga: En el siglo 
XVII, predomina la dispersión de los grandes latifundios que se “compusieron” con el 
visitador Rodríguez de San Isidro; la crisis económica no favorecía la concentración 
de tierras, cuya rentabilidad era muy baja y, además, las precarias condiciones de 
subsistencia de las familias las obligaba a repartir entre numerosos herederos el único 
patrimonio familiar, las tierras.129 
 
En el Capítulo II, con el título Las haciendas de Cali en el siglo XVIII, a Germán se 
le ve transcursar hacia otro objetivo específico y complementario a sus 
investigaciones anteriores, y siempre, al interior de su reto más general, mostrar una 
panorámica compleja y sistémica de la historia económica y social de Colombia hasta 
el siglo XVIII, es decir, hasta el momento en que empiezan las luchas por la 
independencia de España, y la formación de la república, de acuerdo a los 
requerimientos de los nuevos grupos de poder económico y políticos, en una alianza 
conflictiva con la propiedad territorial formada durante todo el proceso de la Colonia. 
Germán sabe -y así lo ha dejado claro entre nosotros, según su investigación de 
Historia económica y social de Colombia I- que el fundamento y la expansión del 
proceso colonial, está en las posibilidades que ofrece la región occidental, 
                                                 
129 Colmenares, Germán. Obra completa. Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII. Agosto 
de 1997, Pág. 3-18. 
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especialmente la apertura de la frontera del Chocó, en las dos últimas décadas del 
siglo XVII. Esta es la razón principal de la investigación que será plasmada en este 
libro sobre Cali, y en el que le seguirá, sobre la provincia de Popayán, y no solamente 
la necesidad de complementar sus estudios regionales anteriores, ‘carentes de mayor 
profundización acerca de la región occidental’.  
 
La Tesis central de este capítulo es la siguiente: A partir de las dos décadas 
mencionadas y con la apertura, igualmente mencionada, la fragmentación de tierras 
tendía a detenerse, y los antiguos latifundios, a transformarse con la formación de 
verdaderas haciendas, mediante la compra sucesiva de tierras, por parte, ‘en muchos 
casos’, de capitalistas (mineros o comerciantes), que se erigían como un poder nuevo 
frente a la capa social que hasta ese momento había monopolizado la tierra, la cual 
buscaba su acomodo mediante alianzas matrimoniales con los nuevos hacendados.  
 
Antes de mostrar lo que fue este proceso de formación de haciendas, precisa la 
significación y la diferencia del concepto de “hacienda del valle del Cauca en el siglo 
XVIII” frente al concepto de latifundio y acude a la diferencia sugerida por los mismos 
documentos notariales que mencionan, a veces indistintamente, ‘hacienda de trapiche’ 
y ‘estancias’ o ‘haciendas de campo’, pues la diferencia entre lo que designaban estas 
expresiones no es en modo alguno conceptual, sino que obedecía a un desarrollo 
histórico; estancia, para designar cualquier propiedad, tanto como hacienda de 
campo; hacienda de trapiche alude específica y concretamente a cierto tipo de 
producción; para las últimas décadas del siglo XVII, fueron las propiedades que 
incorporaron, al lado de la explotación ganadera, fuertes contingentes de mano de 
obra esclava, destinados a ampliar la producción. Mano de obra esclava surtida por 
las explotaciones mineras del Chocó y del resto de la vertiente del Pacífico, que a su 
vez, presentaban un mercado -por ejemplo, de mieles para la destilación de 
aguardiente- y una coyuntura, favorables para su formación. 
 
Para el desarrollo de la tesis antes mencionada, recurre a un seguimiento histórico de 
estas nuevas propiedades, con el fin específico de fijar algunos rasgos de este 
desarrollo; comenzando por las proximidades de Cali, en la banda occidental del río 
Cauca; hacia el norte, hasta Vijes y Yotoco, hacia el sur, hasta Jamundí, y luego, las 
grandes propiedades de la ‘otra banda’, al frente de la ciudad, desde el río Zabaletas 
hasta el río Bolo. Muestra, cómo a través del proceso de desmembración de antiguos 
latifundios, se daban las transacciones sobre derechos de tierras. Para el curso de la 
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segunda mitad del siglo XVIII, Germán observaba una ruptura del marco tradicional 
del latifundio y de la hacienda en varios sitios; hasta entonces, el simple juego de las 
alianzas familiares había permitido mantener el monopolio de la tierra entre unas 
cuantas familias, y la preocupación por tener acceso a la propiedad de la tierra, 
revelaba la función de ésta como fuente de prestigio; pero en el curso de dicha mitad 
de siglo, se fue presentando en aumento un tipo de clientela subordinada al monopolio 
de la tierra -en manos de familias tradicionales o de sus competidores, comerciantes y 
mineros enriquecidos-, engrosada por libertos y sus descendientes, que arrendaban 
sus tierras en forma verbal para mantener unas cuantas cabezas de ganado, sembrar 
plátano, cacao o maíz o emplear uno o dos esclavos. Clientela que se manifestó 
cuando comenzaron a surgir verdaderos centros urbanos alrededor de las capillas y 
los oratorios de algunas haciendas. 
 
En el Capítulo III, titulado Elementos de las haciendas, presenta algunos rasgos 
generales de este proceso de formación de haciendas en el siglo XVIII: Sobre cómo 
fue favoreciendo, el nuevo latifundio, al carácter cerrado de los linajes de los 
propietarios y de los otros grupos competidores, sobre la compraventa y valor de las 
tierras, sobre las variaciones de la oferta y los precios del ganado vacuno, 
principalmente, y equino, secundariamente, sobre el cambio de actividades en las 
haciendas, sobre el tráfico de esclavos negros y sobre la presencia de éstos en las 
haciendas. Sobre este último aspecto, en particular, merecen destacarse las 
siguientes conclusiones, hechas por el mismo Germán: En la segunda mitad del siglo 
XVIII, las operaciones con negros ‘bozales’ -aquellos que se traían directamente de 
Cartagena-, desaparecen del mercado caleño; también, las transacciones de más de 
dos esclavos (‘criollos’) con destino a las haciendas; al contrario, las transacciones 
con destino al servicio doméstico o de cuadrillas en los centros mineros, fueron más 
frecuentes. Las condiciones de trabajo eran aptas para la reproducción de los 
llamados esclavos ‘criollos’ y del mestizaje; el sistema de producción de la hacienda, 
combinaba rasgos patriarcales que favorecían la reproducción de esclavos en su 
interior; a la sombra de la casa del amo, éstos, con sus propias labranzas, enriquecían 
su dieta básica de carne y plátano. Por eso, el retiro frecuente de esclavos de las 
minas para tenerlos en las haciendas podía obedecer más al deseo de asegurarse 
una inversión rentable con la mera reproducción vegetativa de los esclavos y no al 




Dado que el negocio de esclavos negros era más seguro por el auge de los 
yacimientos del Pacífico, en las primeras décadas del siglo XVIII, mantener esclavos 
en una hacienda era la forma más evidente de capitalizarla; el número de éstos medía 
la importancia de la propiedad y el prestigio social de sus personificadores, y su valor 
sobrepasaba casi siempre con creces el del mero inmueble; sin embargo, de unas 150 
propiedades mencionadas, entre 1720 y 1770, no más de 20 poseyeron más de 10 
esclavos. La existencia de una economía minera al lado de una región 
excepcionalmente apta para la agricultura, favorecía el doble carácter de 
terratenientes y mineros, de Cali, que se habían vinculado a los distritos mineros del 
Pacífico a raíz de las guerras de pacificación del siglo anterior. La minería constituía 
un estímulo para la formación de haciendas como el de transferir capitales en forma 
de mano de obra esclava entre los dos sectores. Pero, en conjunto, el sistema 
operaba de tal manera que, aún sin ser mineros, los propietarios de tierra -y aún los 
que ni siquiera eran propietarios- tendían a canalizar sus inversiones hacía la compra 
de esclavos negros.  
 
Con base en estas conclusiones, especialmente la referida a la manera de operar el 
sistema en su conjunto, Germán convocaba a la necesidad de transformar el marco 
conceptual de ‘economía agrícola’ o ‘economía minera’ pues resulta estrecho para 
definir las características de una ‘economía esclavista’ y los rasgos peculiares en que 
se mezclan indistintamente elementos de racionalidad e irracionalidad económica, de 
una sociedad de tipo señorial; y lo dice refiriéndose, explícitamente, en pie de página, 
al trabajo de Eugenio D. Genovese, The Political Economy of Slavery - Studies in the 
Economy and Society of the Slave South, de 1967130. El sistema esclavista -agregó 
Germán- era una consecuencia de la economía minera en dos sentidos: Como 
empleo de excedentes de la mano de obra que se concentraba en los yacimientos y 
como un gasto de ostentación, propio de una sociedad en la cual el oro circulaba en 
abundancia, pero, además, el trabajo esclavo valorizaba la tierra con ‘desmontes’ 
(roturaciones), acequias y chambas o el incremento de actividades agrícolas 
diferentes a la ganadería; aspectos estos, observables a través de la valorización 
evidente de las tierras y de las llamadas ‘inversiones’ de las haciendas (ramada, 
trapiche -incluidos los caballos o bueyes para accionarlo-, aperos como fondos, pailas 
y hornillas para coser la miel, canoas para depositarla y hormas para fundir los panes 
de azúcar, además de zurrones -de cuero de res- y otros accesorios menores); pero el 
trapiche implicaba, también, la existencia de sembrados de caña, que eran evaluados 
                                                 
130 Ibíd. Pág. 54, 56. 
120 
 
en botijas (medida de capacidad, aplicada para medir el producto de la cosecha o, 
más específicamente, la miel que se extraía de la caña), que, para mitades del siglo 
XVIII, equivalían a doce reales cada una, valor que a apartir de 1758 disminuye, 
debido a la prohibición de la venta del aguardiente, por considerarlo perjudicial para la 
actividad minera; existían otros tipos de cultivos, como plátanos y maíz, que debían 
servir, con la carne, de base para la dieta de los esclavos; en 1765 también se hace 
referencia al cultivo de arroz y de frijoles en las propiedades menores. 
 
En el Capítulo IV, titulado El crédito en una economía agrícola, aborda el problema 
de los censos o derechos de exigir de otro una pensión anual por haberle otorgado 
cierta cantidad de dinero sobre sus bienes raíces, cuyo dominio directo y útil quedaba 
a favor del propietario. Pero ya en Junio de 1974, en la revista Cuadernos 
Colombianos 2, Germán se había adelantado a publicar este texto por primera vez, el 
cual, para su inclusión en el libro de Cali, tuvo varias correcciones y adiciones. El 10 
de Marzo de 1977, fue traducido al inglés para ser expuesto en una conferencia en 
Columbia University, con el título Church and Credit in Latin American Colonial 
Economy; en su gran mayoría, los párrafos se corresponden uno a uno con el 
Capítulo IV de Cali, y se presentan en el mismo orden secuencial con una 
excepción131. 
 
En primer lugar, salta al siglo XIX para mostrar el significado de este problema, en 
dicho siglo, y el de los ataques liberales a los bienes de manos muertes. Más 
exactamente, empieza con la polémica que suscitó el decreto del 9 de Septiembre de 
1861, que disponía que los censos, que gravaban bienes raíces, urbanos y rurales, 
debían redimirse en el tesoro público y, al mismo tiempo, ordenaba adjudicar a la 
Nación los bienes de las comunidades eclesiásticas; tales medidas hacían parte del 
programa de los radicales y estaban destinadas, como la abolición de la esclavitud y 
la supresión de los mayorazgos, a acabar con toda traza de las instituciones 
coloniales españoles, y tenían por objeto inmediato hacer frente a las necesidades de 
la revuelta del caudillo radical Tomás Cipriano de Mosquera -explicaba Germán-. Ya 
en 1847, durante su primera presidencia, el mismo Mosquera, por iniciativa de su 
secretario de hacienda, Florentino González, el mentor por excelencia del radicalismo, 
había propuesto al congreso la redención de los censos en el tesoro público, y 3 años 
más tarde otro radical, también, como secretario de hacienda, Manuel Murillo Toro, 
había logrado que el congreso sancionará la ley de redención, medida que estuvo 
                                                 
131 Lozano, Hernán. Colmenares, un rastro de papel. Ob. Cit.  
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vigente hasta el nuevo advenimiento de los conservadores al poder, en 1855. Pero 
estas redenciones no eran en modo alguno originales, pues en las postrimerías del 
siglo XVIII el rey Carlos III había ordenado que los capitales de las comunidades 
religiosas, que se prestaban en forma de censos, ingresaran a las cajas reales, a 
pesar de que dicha medida “no se acordaba todavía” con la estructura, 
eminentemente rural, de la economía de la colonia, precisó Germán. 
 
En un claro análisis, que expresa, con evidencia, que Germán no ha perdido de vista 
los aportes presentados en su libro Partidos y que su intención con todos estos 
estudios sobre la Colonia, es volver a ellos, enriquecido, con un acumulado de 
saber sobre cómo se formó el “cuadro” económico y social que analiza para la primera 
mitad del siglo XIX, y con base en el cual, se disputan los partidos la orientación y 
definición de la transformación del Estado después de su grito de independencia de 
España, Germán afirma que los ataques exitosos al sistema de crédito sustentado en 
Censos y capellanías, sugieren las contradicciones surgidas con la incorporación de 
una economía agraria al marco más vasto de una economía a escala mundial, pues 
los intereses de comerciantes y manufactureros, con expectativas más ambiciosas 
que los primitivos terratenientes, chocaban (“no podían encadenarse a”) con un 
sistema de crédito que reposaba íntegramente sobre la propiedad raíz y cuyas tasas 
de interés se mantenían deliberadamente bajas, al mismo ritmo de la productividad 
agrícola; la gran carencia de capitales y los inadecuados mecanismos para proveer de 
crédito a una sociedad rural eran ya ineptos para atender las demandas de estos 
nuevos sectores en auge; por esta misma razón, no es azar que, 
contemporáneamente a la preocupación por abolir los censos, hayan surgido 
iniciativas para la fundación de bancos y que éstos se hayan fundado, efectivamente, 
en el decenio que siguió a la abolición. Aquel sistema de crédito, a través de censo y 
capellanías, representaba una forma de privilegio institucional que no podía operar en 
el marco de una sociedad, que, como la de la segunda mitad del siglo XIX, había 
desarrollado intereses ajenos a los de los terratenientes. Estas nuevas necesidades, 
estos nuevos intereses, eran los que se expresaban en la forma de conciencia política 
de radicales como Salvador Camacho Roldán, en 1864, que pintaba los censos que 
gravaban la propiedad raíz como una institución caduca y los asociaba con ‘las almas 
de los primeros conquistadores’. 
 
Adelantando una hipótesis de trabajo para desarrollar este Capítulo IV, afirma, que 
el sistema de los censos, como institución que privilegiaba las actividades de una 
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clase, la terrateniente, no llenaba ya, a mediados del siglo XIX, la función que había 
tenido durante la Colonia cuando, al constituir un censo y garantizar el pago con la 
hipoteca, de una propiedad, el ‘comprador’ (deudor o propietario) se comprometía a 
redimirlo, esto es, a pagar la hipoteca, así fuera en un lapso indeterminado; además, 
los gravámenes irredimibles se habían ido acumulando sobre las propiedades, 
representando un estorbo para su circulación. 
 
Apoyado en Ernest Labrousse y Fernand Braudel -de la escuela francesa de 
Annales-, explica, que estos censos, como formas de crédito, corresponden al ritmo 
temporal de una economía casi exclusivamente agraria; eran una colocación de 
capital de recuperación muy lenta, que correspondía al tipo de economía a la cual 
servían, una economía agraria por excelencia, de ritmo muy lento; quienes poseían la 
tierra, sectores tradicionales y tradicionalistas de criollos aprisionados en el ámbito de 
sus privilegios locales, se veían limitados precisamente por la iliquidez de sus 
pertenencias, por lo que no es raro que los capitales disponibles se incorporaran en 
las unidades productivas sin esperanza de redención, o que, poco a poco, se tornaran 
irredimibles. 
 
Germán explicita, que la explicación de la normalidad de la institución de los censos 
en la época colonial o el mecanismo de esta financiación de los centros mineros hacia 
las haciendas -objeto de este capítulo- pudo hacerse con base en el caso concreto del 
valle del Cauca, y gracias a la documentación de los libros de escribanos; por esto, la 
explicación no puede generalizarse para el resto del país o para otras regiones de 
América; por lo que recomendaba, emprender estudios comparativos, con base en 
materiales locales que, aunque muy ricos, resultan inaccesibles a un solo 
investigador. También explicitó el objetivo, o mejor el alcance, de este estudio de los 
censos como fuente de crédito: Comprender el mecanismo más íntimo de esta 
formación de haciendas en la primera mitad del siglo XVIII, a partir de la explotación 
de yacimientos mineros en las vertientes del Pacífico de las dos últimas décadas del 
siglo XVII, lo mismo que comprender, las limitaciones del sector agrícola colonial 
frente al de los comerciantes y de los mineros. 
 
Para el desarrollo de lo anterior, explora, en primer lugar, el origen, de los censos: 
Las capellanías, el significado y las modalidades de éstas. En ocasiones individuos 
acaudalados (terratenientes, mineros y comerciantes, especialmente) dedicaban 
sumas de dinero a la fundación de capellanías con fines educativos religiosos o para 
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el servicio de una obra pía; cuando el monto de la capellanía era equivalente al valor 
total de la hacienda, ésta se convertía en un bien de manos muertas. El fundador de 
una capellanía debía limitarse al monto del quinto de sus bienes de libre disposición, 
sin perjuicio de los herederos forzosos (ascendientes o descendientes legítimos y 
cónyuge), después de excluir el pago de su entierro, de sus deudas y de las llamadas 
‘mandas forzosas’ (limosnas de menor cuantía, misas de difuntos). Desde el punto de 
vista económico, las modalidades eran tres, según el tipo de afectación, para constituir 
capellanías: Afectación de dinero líquido, en monto variable; afectación, no de un 
capital, sino de su renta; y tercero, el gravamen impuesto sobre un bien mueble o 
inmueble, total o parcial.  
 
Las capellanías significaron, en todo caso, un sistema de renta que pesaba -a veces 
de manera muy gravosa- sobre propiedades productivas y beneficiaban, de manera 
directa, a los capellanes, salidos de entre las familias patricias que instituían las 
capellanías; clase “ociosa”, de clérigos, parasitaria, que se multiplicaba y gozaba de 
un status privilegiado, aún sin poseer una parroquia o un curato. A fines del siglo 
XVIII, era rara la hacienda que no pagara un 5% sobre el valor de sus tierras y, a 
veces, sobre gran parte del monto de sus inversiones.  
 
Las capellanías actuaban como fuente generadora de crédito: Manera de asegurar 
una renta perpetua a la propia alma dentro del marco de una ideología peculiar, la 
cristiana, en provecho de su alivio y de los temores en el lecho de muerte. En 
ausencia de instituciones propiamente económicas la necesidad de crédito se 
amparaba en el prestigio de instituciones canónicas. Por eso en el sector agrario, el 
crédito adoptó esta forma “natural” de un censo o derecho de exigir de otro una 
pensión anual. “En cualquier caso, las capellanías no eran otra cosa que una 
institución crediticia con ropaje canónico”132.  
 
A su vez este sistema, revela la influencia del clero en los patrones mentales de esta 
sociedad. Sobre este aspecto, Germán, aquí, se queda corto, pero deja ver su 
preocupación, o mejor, su interés en tratar de este otro nivel de la realidad colonial en 
este siglo y en esta región. Sin duda son razones de tipo metodológico, lo que le hace 
postergar la inclusión, o mejor, la combinación de este aspecto relacionado con la 
                                                 
132 Colmenares, Germán. Obra completa. Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII. Agosto 
de 1997, Pág. 72. 
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cultura -ideas, creencias, ideología imperante en el sistema colonial-, condición y 
apoyo de su reproducción. 
  
Seguidamente, Germán aporta el significado y el papel de los censos, que también 
llamara forma sui generis de renta. El dinero puesto en circulación por las capellanías 
podía ser solicitado en préstamo por cualquier propietario, y su pago garantizarlo con 
un bien raíz; jurídicamente, la enajenación era mucho más rigurosa que la de una 
hipoteca; el deudor censatario decía ‘comprar’ el censo al redimir,   
comprometiéndose a pagar intereses anuales de 5% o de ‘veinte mil al millar’, y 
mencionando expresamente las propiedades que quedarían gravadas; en ocasiones, 
se añadían fiadores de reconocida solvencia. El patrono de una capellanía debía velar 
porque las garantías fueran suficientes para asegurar el pago. Los beneficiarios de los 
préstamos podrían ser todos aquellos que poseyeran bienes raíces para garantizar 
dicho pago, pero en la práctica los grandes créditos recaían, sólo, en el círculo 
restringido de los grandes terratenientes, pues sólo una gran propiedad podía 
garantizarlos. Comerciantes y mineros buscaban a menudo doblarse en 
terratenientes, no sólo por razones de prestigio, sino también, para asegurar el acceso 
a dichos créditos, pues de lo contrario, debían recurrir a las llamadas ‘obligaciones 
simples’ o créditos personales, que pagaban una tasa más elevada (10%). A los 
mineros también se les negaba, por considerarse que su actividad era demasiado 
aleatoria. 
 
Específicamente, sobre el doble papel que cumplían los censos, concluía:  
 
“La economía agraria colonial no podía existir por sí misma, sin una fuente de 
financiación originada en otros sectores que dispusieran de capitales líquidos, y 
sin ciertos privilegios institucionales que encauzaran estos capitales hacia el 
sector agrario. El incremento de las haciendas del valle del Cauca durante la 
primera mitad del siglo XVIII, se explica así en función del auge de la minería de 
las vertientes del Pacífico. La decadencia del sector minero arrastró 
forzosamente la de la agricultura, la cual no podía liberarse de la mecánica 
impuesta por la fundación de capellanías y de obras pías. Éstas requerían, para 
ser provechosas, que circulara dinero líquido en abundancia o, de lo contrario, 
se enquistaban en las haciendas sin esperanza de redención”133. 
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En el Capítulo V, Las minas y el comercio, se detiene, en primer lugar, en el análisis 
de la frontera del pacífico para comprender el significado, el papel y el alcance de 
ese nuevo ciclo del oro en la economía de la Nueva Granada, que se abrió con la 
reducción definitiva de los primitivos habitantes del Chocó (y de otras tribus de la 
costa, como los Cajambres). La economía minera que había alcanzado su punto más 
bajo a mediados del siglo XVII, debido a sus propias debilidades estructurales 
(agotamiento de yacimientos, deficiencias técnicas, escasez de mano de obra), 
encuentra en el último cuarto de dicho siglo un nuevo respiro con el acceso a nuevos 
yacimientos.  
 
Antes de enunciar esta tesis, muestra cómo desde el siglo XVI los pobladores de las 
provincias de Popayán y de Antioquia, así como los misioneros de diferentes ordenes 
religiosas, habían intentado, en repetidas ocasiones, la ocupación definitiva de la 
región del Chocó, reconocida portadora de inmensas riquezas en oro; sólo la 
pacificación de los noamanes permitió el acceso a la región (por el río Dagua), desde 
la cual se remontaba el San Juan, para abastecer los distritos mineros del Chocó. 
 
Luego, describe el tipo de beneficiarios, y la manera cómo se fueron usufructuando, 
de este nuevo auge del oro: Empresarios que, desde Popayán, Cali y otras ciudades, 
habían contribuido a la ‘pacificación’ del Chocó; muchos de los cuales, ya asentados 
en la nueva frontera exhibían títulos militares ganados en las luchas contra los 
indígenas (capitanes, sargentos mayores, maestres de campo); métodos de 
apropiación de la tierra que nos recuerdan -podemos agregar- los ya descritos durante 
todo el proceso de la conquista desde comienzos del siglo XVI, y que indicarán un 
precedente de las maneras de repartirse el “botín” en las luchas de independencia, 
contra España. Paralelamente, muestra, también, la política seguida por la Corona 
con el fin de controlar y usufructuar este otro proceso de conquista y gobierno, para su 
beneficio, y sin agudizar la conflictividad política entre y con los criollos; a través de la 
actuación de Pedroza y Guerrero, encargado de poner orden, reemplaza, en 1718, a 
los lugartenientes del gobernador de Popayán por un superintendente, dependiente de 
la Audiencia de Santa Fe, con el objetivo de evitar el ocultamiento del producto de las 
minas y los fraudes en el pago de los regularizados quintos del oro reales, que se 
hacían con conocimiento de los gobernadores de Popayán, además, de otros 
“desordenes” que aquejaban la provincia, principalmente, el contrabando, y la 
especulación con el precio de los esclavos y de los abastecimientos. Pero en 1726, el 
conflicto con la Corona seguía su curso, esta vez, a través de la corrupción de la 
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misma superintendencia, que permitió fraudes renovados en los quintos del oro y un 
contrabando, que entraba del Pacífico, por el río San Juan, y del Caribe, por el Atrato; 
razón por la cual, se decidió erigir el Chocó en gobernación, pero excluyendo los 
distritos mineros de El Raposo, de donde se originaban las más grandes fortunas de 
Cali, dejándolos bajo la jurisdicción del Cabildo de esta ciudad. Eran, entonces, el 
control político de los distritos mineros el objeto y el medio principal de dichas 
disputas, pues de él dependía el acceso a la mano de obra indígena y la posibilidad 
de ejercer un comercio ilícito. 
 
A continuación, muestra el origen de la fortuna y el doble carácter de terrateniente y 
minero, que tenían las familias más importantes de Cali, como las de los Caicedo; la 
importancia y el desarrollo de las transacciones de esclavos; maneras de emplearse la 
mano de obra esclava, según técnicas empleadas, y las preocupaciones de los 
propietarios de cuadrillas, relacionadas con los abastecimientos para alimentarla.  
 
Finaliza el capítulo, mostrando cómo los comerciantes resultaron siendo los más 
beneficiados de este otro proceso de conquista, en este otro ciclo del oro, en la 
frontera del Pacífico. Después de mostrar cómo el desarrollo del comercio estuvo 
ligado a la actividad minera, tanto o más que la agricultura, Germán describe las 
operaciones (con sus compromisos implicados) que se realizaban entre los 
comerciantes ‘tratantes’ o pequeños negociantes, los ‘mercaderes de la Carrera’ o 
mayoristas y los mineros, especialmente, a partir de los registros notariales o ante el 
escribano, y desde 1739, año en que empiezan a regularizarse los registros de las 
obligaciones comerciales. Y termina concluyendo: Hasta mediados del siglo XVIII, 
cuando los ejecutores de la justicia eran en su mayoría terratenientes o mineros, los 
comerciantes debían hallarse en desventaja para obligar a pagar a los deudores 
morosos, pero a partir de dicha mitad de siglo, al reconocérseles una participación 
creciente en los organismos de poder local, los comerciantes terminaron con ventajas; 
a partir de este momento el volumen de las obligaciones comerciales ‘simples’ o 
personales sustituye el viejo mecanismo de los censos, que privilegiaba la agricultura; 
los llamados géneros comestibles, que procedían de las haciendas, pasaban ahora, 
también, por sus manos, convirtiéndolos en intermediarios forzosos de los centros 
mineros, control que ejercían mediante el adelanto de dinero a los terratenientes y la 
posibilidad de otorgar créditos de 8 meses y más a los mineros. Remata, 
exhortándonos a no olvidar que, aunque en apariencia, las pugnas entre el gremio de 
los comerciantes y los terratenientes y mineros se hayan agudizado, sin embargo, la 
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tendencia general de la “sociedad española” era, en esta segunda mitad del siglo 
XVIII, “a integrarse, en virtud de una ideología homogénea, del mecanismo de las 
alianzas matrimoniales y de las compras de tierras y minas”134. 
 
Esta última tesis, con la que termina el párrafo anterior, será desarrollada de manera 
más concreta en los capítulos VII y VIII, La sociedad y La política, respectivamente, 
pero antes, Germán quiso detenerse -en el Capítulo VI, La ciudad- en la manera 
cómo se expresaban -”reflejaban”- las jerarquías existentes en el seno de la sociedad 
colonial a través de la estructura y el trazado espacial de la ciudad de Santiago de 
Cali.  
 
De entrada, afirma que la ciudad de Santiago de Cali, como todas las aldeas 
españolas desparramadas en América que usaban este título ostentoso, concentraba 
en torno a la plaza mayor, no sólo los símbolos de la vida civil y religiosa, y algunos 
almacenes de comerciantes, sino también, las casas ‘altas’ o de dos pisos de teja y 
‘embarrado’ (o tapia pisada) de sus hijos privilegiados: Terratenientes, mineros y 
comerciantes, y prolongando este pequeño núcleo de ocho o diez manzanas se 
extendían los barrios, donde se asentaba el resto de la población. Simbólicamente -
complementa después- el asiento de los poderes de la ‘república’ se repartía entre las 
familias que habían figurado desde los siglos XVI y XVII en el Cabildo como 
dignatarios municipales (Vivas Sedano, Bacas, Latorres, Velascos, Cobos, Lassos, 
Peláez, etc.), a los que se fueron agregando, con el avance del siglo, apellidos de 
comerciantes y mineros que se emparentaban con las mencionadas familias patricias. 
 
En 1787, después de la división de la ciudad en ‘cuarteles’ (Nuestra Señora de las 
Mercedes, San Agustín, San Nicolás y Santa Rosa), por razones administrativas, a 
través de dos ejes que se cruzaban en la plaza mayor, se proporcionó a cada uno de 
éstos la iglesia de un convento o de una fundación pía y se designó, todos los años, 
un alcalde. A lo largo del siglo XVIII fue surgiendo un cinturón urbano, habitado por 
muchos mulatos y libertos, después de que grandes familias fueron desprendiéndose 
por compraventa de terrenos que se hicieron adjudicar a menoscabo de los ejidos, lo 
que fue posibilitado por los menores precios de los solares ubicados cerca al río o a la 
periferia. 
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En los barrios las construcciones estaban mucho más diseminadas que en el centro; 
de ranchos endebles (‘embutidos de embarrado’) techados de paja, de una sola 
habitación y con cocina anexa, se fue pasando, en el curso del siglo que va de 
mediados del siglo XVII a mediados del XVIII, y propiciado por el auge económico que 
trajo consigo la minería del oro, a construcciones de dos pisos y cubiertas de teja. El 
contraste entre estas construcciones y las casas de los grupos privilegiados, así como 
la segregación espacial, señalan, además, del grado de cohesión familiar como 
patrimonial, la jerarquía social y política. 
 
Mientras en el siglo XVI, el título de ‘vecino’ se había otorgado exclusivamente a los 
encomenderos, excluyendo del Cabildo municipal a los otros sectores sociales, en el 
siglo XVIII, bastaba poseer un inmueble -urbano o rústico- en la jurisdicción de la 
ciudad para ostentar dicho título, pero la representatividad en el Cabildo seguía en 
poder de los autodenominados ‘nobles’; por lo que, concluye Germán, las diferencias 
sociales no eran menos ostensibles que en el siglo XVI135. Los vecinos ‘nobles’ se 
distinguían claramente del común, además, por el apelativo de ‘don’; diferencia que 
reforzaba el lugar de la residencia. Sin embargo, en la ciudad de Cali no existió un 
confinamiento racial, aunque en algunos barrios la presencia de negros, mulatos libres 
e indígenas, fuera más numerosa que en otros. Las diferencias, también, tendían a 
evidenciarse más a medida que los símbolos exteriores de riqueza se multiplicaban 
dentro de aquella estrecha capa de ‘nobles’ (objetos suntuarios, ropa, población 
esclava en minas y haciendas, y servidores domésticos). 
 
En el Capítulo VII, La sociedad, y debajo de un inadecuado subtítulo, 
Generalidades, acude a su bien acostumbrada crítica a los problemas, obstáculos, o 
convenciones que matan o desfiguran la historia de la formación social que hoy 
llamamos Colombia; más concretamente, en este período de la sociedad colonial 
vuelve y acude a la crítica de la imaginería o de las formas de conciencia de los 
grupos políticos o partidos que se disputan, no solamente, la imposición de una 
concepción del Estado en el siglo XIX, sino también, una concepción de la historia de 
la sociedad en los siglos anteriores a la independencia de España. Por un lado, está, 
la imaginería de una historia tradicional y conservadora que ha transmitido la noción 
engañosa de un período colonial sin tensiones sociales, que contrasta con las 
perturbaciones que trajo consigo la vida republicana y que marca la ruptura entre los 
dos períodos por las violencias de las guerras de independencia; imagen que encierra 
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una apología “mal disimulada” de ese viejo orden con el fin de despertar la nostalgia 
por un régimen agrario y una sociedad patriarcal, sin tensiones. Por el otro, está, el 
radicalismo liberal, que, al contrario, sólo veían el embrutecimiento producido por la 
opresión secular y la estabilidad de las instituciones como la prueba de las fuerzas del 
despotismo. Contra las cuales, Germán, afirmará que sus diferencias son sólo 
aparentes; ninguna formulación ideológica en el siglo XIX dejó de fijar una adhesión a 
los postulados respecto de los cuales surgían las discrepancias. En una clara actitud 
que nos remite, nos encadena, de nuevo, al análisis que hiciera en su libro Partidos 
Políticos y clases sociales, concluye que el conflicto más profundo entre federalismo o 
centralismo, cuestiones religiosas, proteccionismo o libre cambio, surgía de peculiares 
concepciones de Estado; “es decir, a un nivel de abstracción política”, se supone que 
en la Colonia sólo pudo incubarse cierto descontento con la gestión de autoridades 
españolas y que no estaba en juego la forma esencial del Estado, la política, ni por 
tanto, existían disputas en torno al poder. Supuesto contra el cual, Germán, formula su 
tesis de que a pesar de toda la retórica del siglo XIX, las raíces de las cuestiones que 
enfrentaban a liberales y conservadores no arrancan exclusivamente de la época de 
las luchas por la independencia; baste pensar, en el ámbito político, en los intentos 
centralizadores del estado borbónico, por un lado, y en el viejo tema de las libertades 
locales, privilegio más celosamente guardado por el patriarcado criollo, por el otro. 
 
Pero, también, dirige su ataque a los historiadores que han fijado su atención 
exclusivamente en las relaciones entre la metrópoli española y un centro 
administrativo colonial, preferencia forzada que practican por el facilismo del acceso a 
un tipo de fuentes, como por la definición misma de los ‘problemas’ históricos. Contra 
los cuales afirma que de las provincias o de las periferias de los centros 
administrativos coloniales sabemos casi nada, a pesar de que casi todas las guerras 
civiles del siglo XIX se originaron en la tensión existente entre la capital y las 
provincias. 
 
A partir de lo que ya es casi un axioma, la autonomía en que se movía la vida 
provinciana en la colonia, plantea la tesis de que al hecho físico de la incomunicación 
correspondían formas sociales y luchas políticas que tenían su centro en sí mismas, 
con muy poca ingerencia de factores externos, y que la imagen de quietud, loada por 
los conservadores y la nostalgia de los liberales por las ‘libertades’, eran creadas por 
esta autonomía. La pretendida ausencia de conflictos es puramente ilusoria. Las 
tensiones y conflictos no podían ser registrados dentro del espectro ideológico del 
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siglo XIX. Había tradicionalismo en el orden y en las jerarquías sociales, pero no eran 
inmutables. La lentitud de las transformaciones sociales “obedecía” -estaba 
condicionada- al ritmo lento de la evolución de las fuerzas productivas, es decir, de los 
sistemas técnico-sociales con que se reproducían el orden y las jerarquías sociales; el 
mestizaje es real, pero imperceptible; hay dinamismos de los mineros y de los 
comerciantes, pero disimulados por convencionalismos arraigados o el deseo 
inconsciente de asimilarse a los patrones ideológicos predominantes, por lo que 
aquellos agentes tienden a convertirse en propietarios; los mismos terratenientes 
tradicionales no rechazan las alianzas con comerciantes españoles. Pero no faltaron 
los conflictos, debido a las ventajas de los comerciantes, derivadas de su actividad 
frente a los otros ‘nobles’. 
 
Para seguir la investigación, sin mortajas que impiden ver la historia, y en una clara 
actitud que denota que el proyecto de Convenciones contra la cultura, lo venía 
acompañando en su pensar, por lo menos con gran evidencia, desde esta 
investigación sobre Cali, recomendaba contemplar estos conflictos en el contexto de 
una ideología que era incapaz de expresarlos. Y formula, sobre aquella apariencia de 
inmovilidad antes aludida, otra tesis complementaria: Es en este factor, en esta 
ideología, donde aquella reside, y no, en el hecho social y económico mismo. Los 
conflictos acababan por resolverse en una hegemonía de cada sector, pero dentro de 
los marcos institucionales de la autonomía municipal; o en la asimilación de una 
ideología que se concretaba en ciertos valores sociales de carácter señorial y 
patriarcal.  
 
Para el desarrollo de las anteriores tesis, Germán acude, en este capítulo, a la 
caracterización del sistema social y sus jerarquías, para, luego, en el capítulo final, La 
política, mostrar la conflictividad política permanente que existía en su interior.  
 
Al igual que en los anteriores capítulos, en los que se apoya en las ya mencionadas 
fuentes primarias y en la Historia de Cali de Gustavo Arboleda (1956), Germán va 
desplegando la siguiente tesis central: 
 
La sociedad colonial hispanoamericana se caracterizaba por las tensiones 
engendradas a partir de una heterogeneidad racial y por el carácter aparentemente 
inmutable de los estamentos superiores. Aunque el primer núcleo de conquistadores y 
encomenderos se fue ensanchando progresivamente con los nuevos inmigrantes, su 
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estructura apenas sufrió variantes formales; las diferencias de ‘clima’ histórico entre el 
siglo XVI y el XVIII “obedecían no a cambios estructurales en el seno de la sociedad 
adventicia de los españoles, sino a modificaciones profundas operadas entre los 
indígenas, al crecimiento del mestizaje, a condiciones cambiantes de la coyuntura 
económica, en suma, a factores externos al núcleo de los privilegiados”136. 
 
Tesis que le sirve para criticar el aparente inmovilismo de la sociedad colonial antes 
aludido: Este consiste en una “distorsión” que identifica la sociedad entera con este 
sector de los ‘españoles americanos’ y aclara que la explicación de la estabilidad de 
este sector podría buscarse en la existencia de sociedades predominantemente 
agrarias en las que, de vez en cuando, llegaron a injertarse individuos salidos de 
sectores más dinámicos, como los comerciantes y los mineros; y si bien el sistema de 
la encomienda desapareció, con la desaparición de la población indígena, los 
patrones de la gran propiedad territorial permanecieron intactos; por esto, los 
autodenominados ‘nobles’ de Cali -que ostentaban el título de ‘don’- constituían un 
conjunto cerrado, una red intrincada de parentescos, una cadena en la cual no 
existían eslabones sueltos; lo cual no excluía que, en algún momento, eslabones 
alejados se volvieran a aproximar, en virtud de una nueva alianza. Existía entre ellos 
una identidad que los separaba del resto de la población, es decir, de las otras 
llamadas ‘castas’ (pardos, indios, mestizos) y de otros españoles, entre los que se 
distinguían pequeños propietarios rurales que debían atender las labores del campo 
con la propia fuerza de sus brazos (‘montañeses’), pequeños comerciantes o 
trashumantes, artesanos y ‘criados’ (dependientes de otra persona para su sustento). 
Las distinciones con estos grupos y la jerarquía, en relación con ellos, estaban dadas 
en función de la raza, de la magnitud de las propiedades o del oficio. 
 
Las pretensiones de nobleza de la “clase dominante”, derivaban del ejercicio de 
ciertas funciones públicas a las que se atribuía rango honorífico; pero a pesar de las 
manipulaciones de esta minoría, por este ejercicio, no siempre pudieron cerrarse 
todas las fisuras a la intromisión de los no ‘nobles’, como lo prueban los conflictos 
frecuentes en el siglo XVIII -tesis que desarrollará en el capítulo final, La política-. 
Había, además, otra posibilidad de pretender nobleza, de hacer resaltar una 
preeminencia económica; esta vez, en el puro contexto local, con otro tipo de servicios 
y dignidades, adquiribles a través de la venalidad de sus cargos, como la alcaldía 
provincial y los títulos militares (capitanes, sargentos mayores, maestres de campo -
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dignidad más elevada-, dedicaban toda su vida a quehaceres en el Cabildo, las 
haciendas, las minas y el comercio). 
 
Hasta mediados del siglo XVIII, en que los antagonismos entre criollos y españoles 
comenzaron a surgir -tesis que desarrollará en el capítulo, La política-, el exclusivismo 
del patriciado y la solidaridad racial se reforzaban; los criollos ricos de Cali, siempre 
tuvieron marcada inclinación a casar sus hijas con pretendientes españoles -eran 
comerciantes o algún allegado de los funcionarios inmigrantes- a los cuales se les 
exigía sólo acreditar la hidalguía que poseían. 
 
Al avanzar el siglo XVIII, fueron surgiendo, al lado de las grandes haciendas, 
pequeños propietarios de hatos y estancias que se beneficiaban con el trabajo de 2 o 
3 esclavos; a los que no provenían de una familia noble se les llamaba ‘montañeses’, 
por no tener casa ‘poblada’ en Cali. A su mismo nivel social, estaban algunos dueños 
de inmuebles urbanos cuyos medios de vida se originaban en el campo; poseían 
ganado vacuno, caballar o menor, que mantenían en tierras ajenas y cuyo levante y 
engorde pagaban por cabeza. También, estaban los arrendatarios de tierras agrícolas 
próximas a la ciudad, pero residentes permanentes en Cali. También, en el mismo 
nivel social, existían mujeres dueñas de 1 o 2 esclavos que les procuraban el sustento 
mediante su arriendo a propietarios pudientes. 
 
Dentro de los estratos medios de la sociedad, Germán también presenta los pequeños 
comerciantes (‘tratantes’) que dependían de los mayoristas (‘mercaderes de la 
Carrera’, que traían directamente artículos desde Cartagena y Quito).  
 
Los denominados mestizos (por los padrones), sin duda, el grueso de la población, 
eran seguidos en importancia numérica por los pardos, esto es, población de origen 
africano que podía ser esclava o libre, sobre la cual, al igual que sobre algunos 
indígenas supervivientes, recaía casi exclusivamente el peso de las labores 
productivas en el campo y en las minas y de los oficios serviles en la ciudad. La 
población mestiza, era flotante, y sus relaciones con el estrato superior no estaban 
institucionalizadas como con respecto a los indígenas (a través del tributo) o a los 
esclavos; sólo en el siglo XVIII, comenzaron a formarse nexos de clientela, con 
respecto a los propietarios, y beneficios de tipo salarial; estaba compuesta de 
pequeños propietarios, de artesanos trashumantes, tratantes desposeídos o 




Los esclavos, la mayoría, no residían en la ciudad de manera permanente, vivían 
ocupados, en labores rurales, en las haciendas; sólo algunos tenían el prestigio de 
servir como servidores domésticos de algún noble; en ocasiones, podían comprar su 
libertad, mediante pago de su precio en el mercado, con ingresos obtenidos en días 
festivos. 
 
Para 1777, la población de Cali era de un poco más de 5000 personas: 2078 
mestizos, 1962 ‘pardos’, 1200 nobles, 74 religiosos137. 
 
En el último capítulo, La política, Germán desarrolla la siguiente tesis central: De 
una manera más profunda que las simples querellas familiares, existió una tensión 
permanente entre los sectores más tradicionales de esta sociedad y los recién 
llegados, entre latifundistas y mineros, entre patricios y criollos y comerciantes 
advenedizos, generalmente de origen peninsular, y de todos estos sectores con 
respecto a mestizos y demás sectores de niveles bajos en la jerarquía social138. 
 
En relación a esta tesis, Germán sabe que, aparentemente, se trataba de luchas 
“sordas y enconadas” por el control de los asuntos de gobierno, por la supremacía de 
una facción, pero se pregunta ¿qué definía a estas facciones?; en ausencia de 
antagonismos ideológicos que los expresaran, ¿cómo caracterizar los intereses en 
pugna?, ¿qué relaciones existían entre el nivel político y las realidades sociales y 
económicas?.  
 
Hemos visto cómo Germán ha venido pasando de niveles histórico-económicos a 
niveles histórico-sociales y ahora lo vemos mostrando, también, en un sentido 
histórico, las relaciones entre éstos y la política, con el fin de cumplir su máxima 
aspiración de historiador, completar y sistematizar el cuadro de la formación social, 
hoy llamada Colombia, en este caso, la neogranadina del siglo XVIII. También ha 
quedado claro, que en esta analítica discursiva de Germán, el enunciado 
caracterizador, revelador de relaciones teóricas, en un plano historiográfico, irrumpe 
como agente dinamizador del sistema discursivo; el enunciado violenta la realidad 
empírica a la que se alude con él y vuelve y retorna de una lectura penetrante de 
archivos, libros de escribanos, actas notariales, estadísticas, mapas, gráficas y 
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fuentes secundarias. Lo acompaña -al enunciado- inmediatamente, del clima social o 
cuadro humano concreto con base en el cual hace su elaboración: Lo hace hablar a 
través de las palabras de algunos personajes vivos de dicho instante o a través de 
estadísticas o mapas o gráficos. Se ve y se siente el juego y el placer de trasponer de 
un plano a otro, del plano del enunciado lleno de contenido y precisión, de relación y 
forma estilística, al plano del contacto directo con el instante concreto del tiempo 
histórico; del uno al otro, de la abstracción, deducción, proposición, afirmación, 
negación, saber y ciencia, en búsqueda de un saber cada vez más completo y 
relacionado, a la representación del cuadro real, histórico y preciso. De plano a plano, 
nos va llevando hasta hacernos concluir con él en las tesis centrales de cada capítulo. 
No le ha faltado -como estrategia pedagógica- recurrir a las series temporales, a 
través de registros de archivo, de estadísticas, de mapas, de ayudas bibliográficas 
secundarias, de aclaraciones conceptuales y teóricas no dogmáticas o 
fundamentalistas, a partir de sus maestros más influyentes, para abrir líneas de 
lectura, fuerzas de sentido, por niveles temáticos -propiedad de la tierra, composición 
demográfica, formas de trabajo y administración, sistemas técnicos, ciclos del oro, 
sistema fiscal, jerarquía social y espacial, conflictos políticos, etc.- en una clara y 
palpable correspondencia con algunos métodos de Annales de los años 50 al 70 del 
siglo XX, que también descubriera Foucault como una de las características que 
practica la historia “efectiva” contemporánea.  
 
Consecuente con esta analítica, Germán argumenta la anterior tesis central, en primer 
lugar, mostrando lo que será el objeto principal de las disputas antes aludidas y que 
denominara “las dignidades de la República” -para referirse al conjunto de cargos 
públicos a través de los cuales la sociedad de españoles americanos organizaba y 
ejercía su dominio- y luego, el carácter de la conflictividad política al interior de este 
sistema social, que se expresa, especialmente, a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII. 
 
En orden de importancia los cargos eran: El del alférez real, de mayor influencia social 
en el Cabildo, el del alguacil mayor, el del alcalde mayor provincial, el del depositario 
general y el del fiel ejecutor; su importancia se medía por sus funciones, pero, sobre 
todo, por el rango que proporcionaba cada uno con relación al otro, según el orden 
preestablecido por la tradición, en este caso, de acuerdo con las disposiciones de la 
Audiencia de Quito. El control del Cabildo se ejercía sobre la designación de 
dignidades electivas. Germán observó que el alguacil mayor, el depositario general o 
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el fiel ejecutor, aunque eran funciones permanentes, eran muy parsimoniosas: El 
último, rara vez controlaba pesos y medidas del comercio, las funciones policivas del 
alguacil mayor eran simbólicas, pues las ejercían con el auxilio de dos alcaldes de la 
Santa Hermandad elegidos entre los propietarios de haciendas. Los alcaldes 
ordinarios, elegidos cada año en el seno del Cabildo tenían funciones judiciales, 
ejecutivas y hasta legislativas en la órbita municipal: Dirimían demandas civiles, 
imponían sanciones penales, dictaban ‘autos de buen gobierno’ y velaban por su 
cumplimiento. El procurador de la ciudad se ocupaba de dictar disposiciones en 
beneficio del común y de zanjar disputas sobre los términos municipales. El 
mayordomo administraba las rentas de la ciudad y los hermandarios cuidaban del 
sosiego en los campos.  
 
Existía cierto consenso social respecto de las personas que podían acaparar estos 
cargos. Las claves en la designación de estos funcionarios estaban en las 
solidaridades de los clanes familiares representados en el cabildo; en el siglo XVI y 
XVII, los encomenderos; en los primeros años del siglo XVIII, la predominancia de los 
propietarios de ‘la otra banda’, la opuesta a la ciudad de Cali, fue sustituida por la de 
los mineros (representados por la familia Caicedo y sus allegados), y a mediados del 
siglo, por la competencia de éstos con los comerciantes, sobre todo de origen 
español, posibilitada por la venalización de dichos cargos. 
 
El grado de concentración de poder, Germán lo apreciaba, en primer lugar, a través 
del número de reelecciones de alcaldes, procuradores y otros cargos, durante el siglo 
XVIII: El 80% de las 70 reelecciones para alcaldes, también lo fueron para 
procuradores, y en un porcentaje significativo, también, para mayordomos y 
hermandarios; y en segundo lugar, agrupando a los elegidos en clanes familiares 
como el encabezado por los grandes latifundistas Lorenzo Laso de la Espada, Ruiz 
Calzado e Ignacio Piedrahita Saavedra, el de los mineros encabezado por la familia 
Caicedo y el de los comerciantes por Juan Antonio Garcés de Aguilar. Al contrastar el 
poder entre estos grupos, Germán destaca, contra el poder de las viejas familias de 
propietarios de ‘la otra banda’, el de los Caicedo, así fueran más numerosos; el clan 
encabezado por el español Ruiz Calzado, por un lado, y por otro por el criollo Ignacio 
Piedrahita, “era el más influyente”, por la importancia de sus haciendas y por haber 
acaparado más tiempo las dignidades; la influencia de los comerciantes era 
igualmente apreciable y fue creciendo en la segunda mitad del siglo. Pero concluye, 
que este “aparente equilibrio político” entre los linajes familiares, integrados por 
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terratenientes, mineros y comerciantes, no descartaba las tensiones internas; hasta en 
el seno mismo de las familias tradicionales, que acogían a españoles y comerciantes, 
se daban desgarramientos y conflictos, “para no hablar de las contradicciones de los 
grupos dominantes con el resto de los sectores sociales”139.  
 
Antes de seguir con la presentación de los conflictos, Germán se preguntaba por el 
papel que desempeñaban las autoridades españolas frente a las tensiones internas, y 
encuentra que “obedecía a las condiciones mismas de un equilibrio de fuerzas en el 
interior de la oligarquía municipal”; favorecía a uno de los bandos, para “morigerar” la 
soberbia de las otras facciones. 
 
Entrando, ya, en la caracterización de los conflictos, argumenta, que el siglo XVIII está 
jalonado por una sucesión de conflictos en el ámbito de la sociedad caleña; desde los 
comienzos del mismo siglo, entre terratenientes y recién llegados; entrado el siglo, con 
nuevos protagonistas, casi siempre comerciantes; muy cerca de la mitad de siglo, en 
Febrero de 1743, los alcaldes elegidos, que eran comerciantes españoles, se vieron 
enfrentados a un motín popular en el que los patricios levantaron a mestizos y libertos, 
pero sólo sirvió para afianzar a aquéllos en el poder. Las querellas estaban dadas más 
por el ejercicio del comercio a gran escala, unido a la calidad de forasteros, más que 
por la simple calidad de español recién llegado o de comerciante; la insolencia que no 
perdonaban a los recién llegados consistía en que fueran capaces de rivalizar 
económicamente con el patriciado; las acusaciones de mestizaje atentaban 
directamente contra el prestigio que fundaba toda preeminencia social: ‘la limpieza de 
sangre’, o sea, la indiscutible ascendencia española de los criollos.  
 
Termina este capítulo, con la sensación de haber faltado aclarar, o caracterizar mejor, 
aquella ideología a la que obedece, según el mismo Germán, la percepción de 
inmovilidad y de falta de conflictos en la vida social de Cali, durante el siglo XVIII, por 
parte de la imaginería política del siglo XIX. Habrá que esperar su suplencia en los 






                                                 
139 Ibíd. Pág. 133. 
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10. Agosto y Octubre de 1977 a Febrero y Octubre de 1978: Un primer ¡alto!, para 
el gran repliegue, en los anteriores dos planos de su proyecto, casi al mismo 
tiempo. 
 
En Octubre de 1977, Germán publica en la Revista Eco, el artículo titulado La 
historiografía científica del siglo XX. El caso de la escuela francesa de los 
Annales140, después de encerrarse a leer y a pensar en la biblioteca de Jean y Sylvia 
Vilard, “en donde surgió la idea de este artículo” -dicho por el mismo Germán-; 
después de aprovechar la beca otorgada por la fundación Guggenheim, desde 
Septiembre de 1975, que le “permitió repensar los supuestos” de su propia formación 
“como historiador” -dicho, también, por el mismo Germán141-, y después de terminar 
su estadía en la Universidad de Columbia, Nueva York, el 30 de Mayo de 1977, según 
Hernán Lozano (en su ya mencionada bio-bibliografía, sobre Germán). 
 
No cabe duda, de que después de la publicación de la investigación sobre Cali, 
Germán aprovecha para hacer un alto y repensar el camino andado. En estas se 
encontraba, cuando lo sorprendió la muerte de Ospina Vásquez, considerado por él 
otro de los clásicos de la nueva historia en Colombia. La historia del proyecto 
historiográfico de Germán se quiso empezar partiendo de este momento de repliegue 
para denotar el máximo reto que fue tejiendo, Germán, desde el instante en que 
decide su vocación de historiador con su tesis de grado, de abogado, y porque se 
considera, aquí, en esta monografía, que una de las mejores estrategias para lo que el 
mismo Germán llamara “el refinamiento de un historiador por excelencia” -que era su 
caso-, y máxime para un historiador en formación, es comprender y replegar, en sí 
mismo, la manera como los grandes maestros piensan su trabajo historiográfico y 
relanzan o transforman su propio proyecto investigativo; criterio compartido, también, 
por maestros contemporáneos investigadores de la historia y las teorías y los métodos 
de la historiografía. Han pasado casi 20 años y hemos mostrado el camino andado 
para tratar de comprender el significado y el alcance de este reto, en el que, Germán, 
concreta y expresa el sentido que fue construyendo, para su proceso durante todo 
este período, y que fue relanzado, en esta monografía, a partir de su artículo “¿Por 
dónde empezar?”, publicado en el homenaje que la revista La Gaceta hiciera a 
Ospina Vásquez, en Agosto de 1977.  
                                                 
140 Eco, XXXI, 6, Nº 192, Octubre de 1977, Pág. 561-602. 
141 Colmenares, Germán. La historiografía científica del siglo XX. El caso de la escuela francesa de los 




Pero la manifestación completa de este repliegue -de “este repensar los supuestos de 
mi propia formación como historiador”- está en el texto antes mencionado sobre La 
historiografía científica del siglo XX, que fue publicado, también, en Cuadernos de 
Historia, IV, el 27 de Julio de 1979, por Ediciones Nuestra América (Tunja), y en el 
artículo “Filosofía, teorías y métodos de la historia”, presentado, por primera vez, 
en el seminario sobre Ciencia y Tecnología, en Febrero de 1978, bajo el tema “La 
historia como ciencia”, corregido en Diciembre de 1986, según Hernán Lozano, y 
publicado por primera vez en Marzo de 1987, en el Boletín cultural y bibliográfico, 
XXIV, del Banco de la República. 
 
Recordemos, cuál fue su problema central de estudio y su campo intelectual más 
importante para aportar a lo que Jaime Jaramillo Uribe llamara la cultura nacional: La 
muerte o La transformación, de la investigación histórica en Colombia. Recordar, 
también, que en este con-texto, y con ese objetivo, invitó a investigadores 
tradicionales, a jóvenes historiadores formando en la academia tradicional, y a las 
nuevas academias, a superar el obstáculo mayor en la construcción de un proyecto 
vitalizador de la investigación histórica y de la formación de los historiadores: Los 
hábitos del antipositivismo vulgar y del regreso no declarado a la metafísica clásica, es 
decir, la desvalorización absoluta de los hechos. Al mismo tiempo, asumía y 
recomendaba, contra la manera deformadora de hacer uso de las teorías, otra manera 
de entender el diálogo o la unidad de las ciencias sociales, respondiendo a la 
convocatoria que venía haciendo la revista Annales de Francia por este tiempo. 
Respondía con la aspiración de construir un sistema superior de explicaciones basado 
en la percepción de la realidad como una totalidad. Por esta posición, fue por lo que el 
mismo Germán se calificaba de dialéctico y nada de empirista. 
 
Hemos desandado la experiencia de lo ya adquirido por Germán, hasta este instante 
que denotamos de repliegue y hemos visto cómo ha venido realizando, cumpliendo, 
con aquella construcción, para la formación histórica de nuestra nación, y con su reto 
de contribuir a superar aquellos hábitos que constituían su obstáculo mayor, 
especialmente, desde su libro sobre los Partidos o las formas de la conciencia de 
clase tradicionales, al que lo llevara su tesis de grado de abogado. Germán acude, 
ahora, a su otro plano de su proyecto historiográfico, el de la reflexión sobre las 
teorías y los métodos de la historiografía, no sólo para refinar su oficio, sino, también, 
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para seguir su lucha contra la muerte de la historiografía en Colombia o por su 
transformación.  
 
Desde el primer momento en que Germán se movió por este segundo plano, su primer 
escrito sobre la revista Annales, en Enero de 1968, le preocupó, tanto el tratamiento 
que el positivismo hacía de la Historia, como la búsqueda de un diálogo y de una 
unidad de las ciencias sociales, subsumiendo a éstas en el modelo de las ciencias 
naturales. Dichas preocupaciones, o problemas, eran su objeto a atacar para lograr 
“una nueva concepción del trabajo histórico” que no lo tienda a vaciar de su potencial 
crítico ni lo convierta en un instrumento ideal de control burocrático. De esta manera, 
se colocaba en la línea de los historiadores que querían convertir su actividad en una 
referencia más, para encarar los problemas del tiempo presente. Desde este instante, 
lo agobiaba la angustia de aportar resultados para la confrontación de una ciencia 
histórica latinoamericana con las urgencias de una época contemporánea; sabía del 
carácter naciente de esta ciencia, y clamaba de que no estábamos preparados para 
empezar dicha tarea de confrontación. 
 
En el trabajo historiográfico de Octubre de 1977, ya referido, Germán hace un esbozo 
de la historia de la historiografía de Annales, con el sentido principal de explicitar los 
aportes de esta escuela al trabajo historiográfico contemporáneo y de volver a pensar 
las tesis y los conceptos que más le han venido influenciando su investigación.  
 
Parte de los debates metodológicos con alcance teórico, de dicha escuela, para 
recordarnos, en primer lugar, que éstos se han producido dentro del contexto limitado 
del oficio historiográfico y no de una especulación propiamente filosófica, pues a decir 
de Lucien Febvre, por su familiaridad con los hechos, su dimensión temporal, el oficio 
de historiador no requiere de formulaciones abstractas, ya que se incurriría en riesgos 
como el anacronismo o el de matar la trama viva de la Historia. Por esto, la escuela 
se inclinó por la exploración de las condiciones materiales de la vida del hombre, y no 
por objetos teóricos tales como la cultura. Y en segundo lugar, que aparte de sus 
orígenes en el positivismo, para fines de 1977, era difícil identificar una vertiente 
teórica entre los discípulos de Annales. 
 
Las discusiones a comienzos de siglo, estaban ligadas a las concepciones de las 
ciencias físico-naturales divulgadas por Cournot o Claude Bernard, de donde 
arrancaban sus fundamentos y sus premisas. En este primer estadio, el criterio para 
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escoger la abstracción objeto de estudio se confiaba, no a una reflexión teórica, sino, 
a lo que en la realidad misma presentaba aspectos de regularidad -abstracciones 
felices, las llamaba Simiand-, apropiados para establecer leyes, con la creencia de 
que a través de la cuantificación puede probarse las relaciones entre los fenómenos, 
por lo que la estadística era convertida en piedra de toque de la historia seriada. Por 
esto, las investigaciones como las de Simiand se concentraban en la comprobación 
experimental y no en la teoría de los ciclos económicos. Ante lo cual, criticaba 
Germán, las series, aún fueran largas y capaces de revelar regularidades, no 
descubrían “la trama profunda” de la vida económica, el tránsito de un sistema 
económico a otro. 
 
Es con la fundación de la revista Annales, en 1929, bajo la dirección de Marc Bloch y 
Lucien Febvre, que irrumpe, “con una cierta violencia”, el cuestionamiento del valor 
mismo de los hechos. Deteniéndose, especialmente, en los aportes de Febvre, 
muestra cómo se cambia a una metodología, en la que los simples hechos, por sí 
mismos, son incapaces de revelar inmediatamente el haz de sus relaciones y de allí el 
imperativo de una construcción previa en torno a preguntas específicas, en torno al 
planteamiento de una problema, a cuya atracción la limadura de los hechos se 
agrupara como bajo un imán. Reflexionaba, Germán, que, en realidad, Febvre supo 
adecuar, mejor que sus predecesores, ciertos principios, que guían los procedimientos 
de las ciencias físico-naturales, a las observaciones históricas, asumiendo así una 
posición consecuentemente positivista: Toda ciencia fabrica su objeto; para que se 
produzca una relación de objetividad debe fabricarse una teoría, mediadora entre el 
sujeto que observa y los fenómenos observados; así entendida, sin teoría 
preconcebida, no hay trabajo científico posible, y, por tanto, si no se atiene a los 
hechos, tampoco; pero estos hechos deben adquirir el rango de acontecimiento 
histórico, a través de una labor crítica de los datos o de los testimonios y de una 
aproximación, entre los hechos, con la ayuda de una teoría, la cual no puede 
privilegiar especies de objetos o de hechos, sino, a lo sumo, asignarles un rango o 
una especial ubicación dentro de una cadena de fenómenos. 
 
Pero, también, con Febvre, se abren las compuertas de la especialización histórica a 
los problemas y a las preocupaciones metodológicas que trataban las otra ciencias de 
lo humano, sociología, economía, demografía, geografía, etc., eliminando así una 
distinción ficticia entre los objetos de las ciencias de la naturaleza y de las ciencias de 
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lo social; y asumiendo, así, también, una posición consecuentemente humanista. De 
aquí que Febvre concibiera la historia como una síntesis o como historia total. 
 
Ante esta nueva manera de concebir la historia, Germán reflexionaba, que las nuevas 
directrices de Febvre “han amenazado siempre con la dispersión indefinida de la 
historiografía, sin una teoría específica que oriente sus investigaciones”142. 
 
Sobre los aportes de Labrousse, reconoce -Germán- que desde 1933, sus estudios 
de coyuntura permitieron una reflexión entre el concepto de ésta y el concepto de 
estructura que enriqueció el debate teórico en la mencionada escuela (especialmente, 
con el trabajo Esquisse du mouvement des prix et des revenus en France au XVIIIe. 
siècle); en vez de reducirse el concepto de coyuntura a la identificación de un síntoma, 
permitió pensarla como modelo dinámico de una estructura; una misma crisis puede 
tener formas y significados diferentes en estructuras diferentes (Las crisis agrarias, en 
un régimen capitalista y en un régimen precapitalista, por ejemplo). Permitió, también, 
en el plano temporal, una mayor complejidad de análisis al superponer sucesivamente 
movimientos estaciónales a movimientos cíclicos y percibiendo, más allá de éstos, 
una tendencia de larga duración. 
 
De 1929 a 1959, la Escuela se ocupó de problemas del mundo contemporáneo 
(capitalismo, crisis, coyuntura económica) y, especialmente, de la formación de la 
unidad del occidente europeo y de su expansión creciente (siglo XVI, primeros 
imperios de la modernidad y colonialismo); pero, también, aparecieron nuevas 
preocupaciones como la descolonización y la emergencia del tercer mundo -
seguramente, la línea temática en la que se inscribió, preferiblemente, Germán-. Se 
renovaban los métodos y se propiciaba una apertura hacia las otras ciencias sociales.  
 
Reflexionando, en particular, sobre los métodos de la llamada historia seriada, 
Germán concluye, que no han avanzado mucho en el campo teórico con respecto a 
las proposiciones de Simiand y de Febvre y han retrocedido, más bien, con respecto a 
Labrousse; no construyen las series, orientados por la teoría económica, sino, más 
bien, por la existencia de acervos documentales; Chaunu, uno de sus máximos 
representantes, rehusó todo lo que no fuera mensurable. En ausencia de una teoría y 
de unos conceptos, se confía en que la serie larga descubra de suyo una racionalidad. 
A los estudios que han querido ligar la reconstrucción histórica a la teoría económica, 
                                                 
142 Ibíd. Pág. 28. 
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subordinando toda construcción cuantitativa a un modelo, como el de la contabilidad 
nacional, se les objetó y llamó, por parte de historiadores, “econometría retrospectiva”, 
en vez de “historia”. 
 
Frente al problema de construir una realidad histórica confiable en la reconstrucción 
de los hechos, recuerda, que la noción misma de fuente sufrió “una mutación 
profunda” a partir del momento en que entraron, en el dominio del análisis histórico, 
los hechos colectivos, hechos de masa, prolongaciones antes imperceptibles en un 
tiempo puntual, que la misma herramienta estadística permitió, fuera de los hechos 
uniformes. Apoyado en el historiador polaco Witold Kula, afirma que la serie no es 
más que un signo, y un signo equívoco; cada una posee cisuras y puede representar, 
en un momento dado, relaciones diferentes; las mismas formaciones socioeconómicas 
se rigen por leyes propias y, por tanto, son de una validez limitada en el espacio y en 
el tiempo; fenómenos recurrentes, no perceptibles en el plazo corto, obrando 
acumulativamente, conducen a transformaciones estructurales. Las series temporales, 
de mero expediente empírico para manejar regularidades a la manera positivista, se 
han convertido en instrumento (en el caso de Labrousse o en el de Kula) para 
alcanzar planos temporales diferentes.  
 
Con esta última conclusión, Germán reflexiona sobre el refinamiento que logró el 
concepto de larga duración logrado por Fernand Braudel, con su tratamiento de la 
estructura espacial. 
 
Para finales de la década de los 50, ya bajo la dirección de Fernand Braudel, la 
Escuela intensificó los contactos y los debates con practicantes de otras ciencias 
sociales, y “la historia” navegaba entre un mar de puntos de vista. Es cuando Braudel 
ofreció, a partir de su texto La historia y las ciencias sociales (Annales, Octubre-
Diciembre, 1958), una perspectiva temporal que debía incorporarse en la base de todo 
estudio histórico: La larga duración, y recomendaba que toda “la historia” debía 
replantearse con relación a este nivel profundo, en el que las estructuras 
aparentemente más estables estaban dotadas de movimiento, así fuera casi 
imperceptible. 
 
Por fuera y en contra de una concepción liberal, que propugna por un voluntarismo 
histórico derivado de las concepciones sobre el contrato social y que permitía moldear 
las sociedades sobre un consenso, presentaba -Braudel- una concepción de “la 
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historia” en la que los agentes históricos disuelven su acción en la futilidad del tiempo 
corto, y sobre ellos operan determinaciones que proceden de la coyuntura, que 
apenas perciben. 
 
Es en torno al concepto de estructura que se abrió la polémica. Apoyado -Germán- en 
el trabajo de Emilio de Ipola (Metodología y epistemología de las ciencias sociales, 
editado con M. Castells) reflexionaba que el método estructuralista eliminaba lo 
imprevisible y lo contingente, ya no de la manera positivista, mediante la 
comprobación de regularidades empíricas, sino, mediante el postulado expreso de un 
principio de interpretación invariable: El inconsciente estructural. Y, apoyado, 
especialmente, en el trabajo sobre la larga duración de Braudel -publicado el mismo 
año de la Antropología estructural de Lévi Strauss-, concluye que el deslinde que 
quería introducir éste, desde 1949, entre “historia” y etnología, estaba condenado a 
girar en el vacío; en el supuesto caso de que la estructura sólo fuese evidente en un 
terreno ahistórico, en el que la sucesión temporal era un elemento perturbador, en ese 
momento “la historia” prestaría una noción en la cual podía ser válida la observación 
sincrónica; en “historia”, a diferencia de la lingüística o de la antropología que quería 
fundar Lévi Strauss, resultaba imposible perseguir un átomo social, o unidad 
fundamental, que permaneciera constante a través de las transformaciones impuestas 
por la duración; los modelos del historiador tratan de captar una estructura, pero sin 
pretender a una validez intemporal; en la corriente del tiempo son como barcos que 
remontan por algún tiempo, pero naufragan una vez deshecha la estructura que los 
sostiene.  
 
Este diálogo con el estructuralismo -concluía, también, Germán- sirvió, por un lado, 
para precisar la manera cómo los historiadores habían concebido las 
transformaciones estructurales; la noción de estructura sugería una armazón, una 
arquitectura, pero no de partículas homogéneas y complementarias -como la propone 
la concepción positivista de lo social-, sino, de elementos complejos y contradictorios 
capaces de introducir modificaciones sucesivas en el conjunto. Y por el otro, para 
reconocer, tardíamente, aquello que la elaboración histórica debía a Marx; el mundo 
de modelos que Braudel veía en el marxismo, los veía, también, inscritos en la larga 
duración. Pero este reconocimiento penetró en la Escuela a través de una polémica 
sembrada de equívocos con el estructuralismo -criticaba Germán-, pues hasta 
Octubre de 1977, ninguna obra histórica importante había podido reclamarse 
enteramente como marxista, y si así lo fuese, sería muy dudoso llamarla 
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estructuralista; tampoco existía un cuerpo homogéneo de doctrina dentro de la 
Escuela; conceptos como estructura, coyuntura y larga duración Braudeliana, carecen 
de una significación uniforme. Sin embargo, Germán admitía, que el pensamiento de 
Marx seguía presente en el trasfondo de algunos problemas fundamentales. 
 
Finalmente, Germán vuelve sobre el concepto de síntesis. A partir de la dispersión 
que se generó con las enseñanzas de Lucien Febvre, veía que la historia como 
síntesis no viviría una vida propia; pasaría a ser una suma, siempre provisoria, de 
aspectos tratados y de problemas resueltos. Pero, ¿qué garantía poseemos de que 
esta suma encuentre un orden, una jerarquía, que encadene los fenómenos dentro de 
un marco inteligible de relaciones?, se preguntaba con hondo pesimismo. En esta 
libertad de experimentación, la novedad se erigía como piedra de toque de las 
investigaciones, y la búsqueda de “un sistema explicativo más amplio” parecía ser 
indiferente. En acuerdo con Foucault, en la Arqueología del saber, Germán 
diagnosticaba, que la diversidad de enunciados no podía referirse a un mismo objeto 
(la historia de Tucídides y la de Braudel, por ejemplo); el mismo objeto aparente se 
había encargado de una riqueza tal de determinaciones conceptuales, que lo hacían 
cualitativamente diferente143; y por otro lado, la innovación temática parecía incapaz 
de superar el esquema epistemológico que orientaba la erudición del siglo XIX.  
 
A “la historia” se le había proporcionado un espesor que antes no tenía -concluía 
Germán-, y coloca como ejemplo el caso de Georges Duby, que por atender a la 
incitación de Febvre, buscó aliarla con una nueva ciencia de corte norteamericano, la 
psicología social, aún reconociendo su conformación empirista, destinada a resolver 
problemas de propaganda. La mera historia institucional o la más escueta historia-
batalla ha cedido el lugar a una historia que se quiere total. Pero, ¿hasta dónde 
métodos y técnicas prestados pueden agarrar las profundidades del hecho histórico?, 
era la otra “papa caliente” que nos aportaba Germán. Al utilizar estas metodologías, 
provenientes de otras ciencias sociales, el historiador correrá el riesgo de extrapolar 
conceptos y realidades anacrónicas. 
 
Por todo lo anterior, concluye Germán, que “la fuerza y la debilidad más notoria de la 
Escuela de los Annales ha radicado en su dispersión”144. El horror inicial de la 
especialización y la búsqueda de una síntesis se han perdido: “cada investigación se 
                                                 
143 Ibíd. Pág. 54. 
144 Ibíd. Pág. 55. 
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ha instalado en su propio territorio sin una posibilidad remota de confrontar sus 
hallazgos con todos los demás territorios. La reflexión teórica o las observaciones 
críticas vienen forzosamente de fuera porque en el interior de la Escuela cada uno 































                                                 
145 Ibíd. Pág. 56. 
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11. Febrero de 1978: La salida del gran repliegue, en el plano Teorías y métodos 
de la historiografía 
 
Contra todo lo que se ha creído, después de presentar el anterior repliegue, no cabe 
duda, de que Germán pasa por una situación de incertidumbre, no hay una 
corriente, al interior de la Escuela de Annales, que se pueda decir inspire y marque la 
orientación metodológica precisa a seguir. El estudio de todo este movimiento 
historiográfico diferenciado de Annales le ha servido, principalmente, para colocarlo en 
el vértigo de construir, a partir de sí mismo y de algunos lineamientos muy generales 
de Braudel, la metodología concreta a seguir en sus próximas investigaciones, esto 
es, a partir del saber acumulado en los dos planos -el historiográfico sobre la colonia y 
sobre las disputas ideológicas por la orientación del Estado, en la formación social hoy 
llamada Colombia, y el de las teorías y los métodos de la historiografía-. ¿Qué camino 
seguir? “¿Por dónde empezar?” O, mejor, ¿por dónde volver a empezar?. Ha decidido 
cuál es su reto, su aspiración máxima como historiador. Ya lo vimos en el primer 
momento de este repliegue, titulado “¿Por dónde empezar?”; pero, ¿cómo cumplirlo 
satisfactoriamente, adecuadamente, en medio de esta incertidumbre metódica y de 
este “limbo” teórico?. En vez de una respuesta abstracta y general a estos 
interrogantes, a la manera delimitante y mutiladora como se hace con un comentario 
general, veamos, mejor, dirijámonos, mejor, a lo imprevisto, a la sorpresa, sobre 
¿cómo fue resolviendo, Germán, primero, su repliegue historiográfico y, luego, el 
proceso a seguir en sus investigaciones histórico-concretas?. 
 
Cuatro meses después, en Febrero de 1978, Germán dicta una conferencia en el 
seminario sobre Ciencia y Tecnología, en la Universidad del Valle, bajo el tema “La 
historia como ciencia” y la titula “Filosofía, teorías y método de la historia”146. Es 
una continuación, indudablemente, de su reflexión en el mismo plano anterior, el de 
las filosofías, las teorías y los métodos de “la historia”. Se dirige hacia una toma de 
posición, hacia una definición, para salir de aquel “limbo”. ¿En qué consistió?. 
 
Se concentra, en primer lugar, en el problema de distinguir el doble sentido que ha 
tenido la palabra “historia”. Parte, de la manera cómo la reflexión usual sobre la 
filosofía de la historia en las universidades anglosajonas manejan una ambivalencia 
de la mísma; designa tanto la disciplina, como su objeto, una construcción intelectual 
                                                 
146 Colmenares, Germán. “Filosofía, teorías y método de la historia” En: Colmenares, Germán. Obra 
completa.  Ensayos sobre historiografía. Agosto de 1997. 
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deliberada sometida a un ordenamiento por especialistas, como el acontecer, la 
corriente indiscriminada de hechos que fluyen en el tiempo. Pero la reflexión se 
confina a la manera cómo los historiadores elaboran sus construcciones; su punto de 
partida sirve para encarar el valor que poseen como conocimiento las construcciones 
de los historiadores, es decir, una epistemología de la disciplina histórica, más 
exactamente, la objetividad del conocimiento histórico o las reglas de inferencia que 
presiden los razonamientos de los historiadores. Deja de lado la manera cómo los 
hechos mismos (o los fenómenos históricos) podrían encontrar una ordenación 
espontánea u obedecer a patrones o leyes. Concluye Germán, que esta filosofía se 
mueve en el plano del problema más general de una teoría de la ciencia y de la 
validación de un tipo de aproximación intelectual a la realidad, en donde los 
procedimientos lógicos que orientan la construcción de los historiadores, se 
contrastan, generalmente, con el modelo de los procedimientos que orientan la 
construcción de otras disciplinas reconocidas como científicas. 
 
Frente a este problema, sobre sí los datos producen una evidencia, o verifican una 
hipótesis o una teoría, Germán, propone, de raíz, una diferencia y una relación entre 
“dato” y “hecho”; el primero, es un testimonio o un registro de los hechos, una 
primera construcción, una primera aproximación en bruto, o versión de los hechos. Es 
a partir de los datos y no de los hechos -”a los cuales el historiador no tiene acceso 
por razones obvias”- que son posibles las construcciones de la historiografía; todas 
comienzan con una selección de datos en relación con un problema planteado de 
antemano y continúan con una serie de manipulaciones o de “montajes” de los datos. 
La relación entre el hecho y el dato no es el propósito, ni está al alcance de filosofías 
de la historia, como la que se practica en las universidades anglosajonas; tampoco, 
los hechos históricos anteriores al dato, ni las formas de sucesión de los hechos, de 
su encadenamiento, ni la manera cómo, independiente de la reflexión, se plasman 
espontáneamente en ordenes de fenómenos que más tarde se clasificarán como 
políticos, económicos, sociales, etc. Es por esto, que Germán reitera, que ésta es una 
tarea que compete a los historiadores, a su reflexión crítica sobre las fuentes, y que 
hace parte de sus preocupaciones metodológicas usuales. Es hora de decir, que 
vemos aquí a Germán, exponiendo sus razones fundamentales de por qué, como 
historiador debe trabajar, al mismo tiempo, en los dos anteriores planos, su proyecto 
historiográfico. Hemos visto, tanto en el plano de la historiografía como en el de las 
teorías y los métodos, cómo fue, progresivamente, especialmente desde su 
investigación sobre Partidos, de Octubre de 1968, criticando y superando la relación 
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dialéctica entre teoría, dato y hecho. Pero es aquí, en este plano, el de las teorías y 
los métodos, donde presenta, explícitamente, las razones, las filosofías y las teorías, 
que van orientando sus métodos, en sus respectivas investigaciones, así como las 
razones de su lucha contra las actitudes y métodos que propenden 
intencionadamente, o en la práctica, por la muerte de “la historia”, es decir, de la 
historiografía, especialmente, en Colombia, pero, también, y debido precisamente a 
esta muerte, en la medida que la distorsiona, la deforma, la amortaja, o la oculta, 
muerte de su historia real, de su existencia y movimiento como ser vivo.  
 
En segundo lugar, y habiendo concluido, que la tarea de identificar, primero, 
analíticamente ordenes de la totalidad social y, luego, tratar de ver sus 
articulaciones, sería el objeto propio de una teoría de la historia, se concentra en 
otra posible manera de ver globalmente el acontecer humano, más exactamente, en la 
reflexión teórica sobre la manera cómo actúan ciertas determinaciones globales 
dentro de un sistema o una unidad de análisis, que no pretenda abarcar, como las 
filosofías de la historia tradicional, la sucesión temporal entera proyectando los más 
remotos orígenes hacia un futuro indefinido y aparecer de esta manera como una 
profecía. Reflexión que sería, para el mismo Germán, “el último refinamiento de un 
pensamiento histórico por excelencia”. No olvidemos, que ésta fue su otra gran 
preocupación, también, en el plano historiográfico, en sus investigaciones para la 
historia de la realidad social, hoy llamada Colombia; gran reto que dejó explícito, 
también, en su reflexión, “¿Por dónde empezar?”, en Agosto de 1977.  
 
Inicialmente, Germán, revisa la actitud de la historiografía académica del siglo XIX 
para identificar unidades de análisis, más exactamente, períodos o épocas de análisis. 
La razón de la intuición y la construcción historiográfica, de dicha unidad, estaba dada 
en todo aquello que se identificaba vagamente como las manifestaciones de una 
cultura y de sus transformaciones; la unidad yacía debajo de las manifestaciones 
múltiples de la actividad humana. Para explicar el esquema tripartito: Edad antigua, 
Edad media, Renacimiento, así como el de las identidades Helenismo, Ilustración o 
Gran siglo, se introdujeron esquemas organicistas o analogías biológicas; imágenes 
de nacimiento, florecimiento, decadencia o muerte, correspondían a los ciclos de las 
grandes civilizaciones. En un intento por explicar la procedencia de estas imágenes, 
Germán encuentra que no poseían un fundamento racional, sino estético, como 
estética fue la teoría del conocimiento histórico en que desembocaron: La historia se 
recreaba mediante un proceso intuitivo en el que el historiador capta desde dentro el 
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sentido de un acontecimiento histórico, en contacto con las supervivencias del pasado 
percibía su significación peculiar e intentaba recrear su contexto mediante 
procedimientos que se asociaban con la recreación de valores estéticos. Apoyado en 
Rickert, concluye, que trataban de rescatar un fragmento vivo de la realidad por 
medio de la imaginación; la generalización de un concepto intuitivo para delimitar un 
período, no se presenta sólo como un artificio descriptivo; pretendía, también, una 
validez como generalización y como concepto.  
 
En segundo lugar, y dejando ver su concepción sobre ciencia histórica, critica y 
propone, contra esta actitud, que la existencia misma de esta ciencia depende de que 
estos conceptos generales no sólo describan, sino que también, “den la clave” de la 
comprensión de un proceso histórico global y la posibilidad de delimitarlo con 
claridad. Y para ello, precisa la significación de esta doble exigencia. Comprensión: 
Posibilidad de establecer objetivamente las relaciones de los hechos particulares 
dentro de los diferentes planos en los que, analíticamente, los podemos localizar, más 
concretamente, posibilidad de encontrar las articulaciones entre fenómenos 
económicos (y sus leyes) y estructuras sociales, políticas y mentales. Delimitación 
necesaria: Posibilidad de comprender dentro de un sistema delimitado en el que, sin 
excluir las contradicciones entre ellos, estos ordenes del complejo social se 
evidencian como una unidad. Esta doble exigencia no ha sido la tarea de una filosofía 
de la historia, sino de “una ciencia histórica con fundamento materialista”147. 
 
En tercer lugar, desarrolla algunas ideas básicas con respecto al método de las 
investigaciones históricas, es decir, con relación a la manera de abordar los datos 
que confirmarían o infirmarían precisamente sus teorías. Parte de que el hábito, en 
América Latina, de preferir el esquema en lugar de la comprobación, y la 
caracterización vacía, en lugar del examen de una situación concreta, proviene de la 
poca importancia que le dan a las cuestiones de método los que se ocupan de 
reflexiones teóricas; dan por sentado que una concepción teórica correcta proporciona 
todas las herramientas deseables para la investigación y la elaboración 
historiográficas. “La razón parece estribar en la confusión reinante entre filosofías, 
teorías y métodos de la historia”148; confusión que ha generado, también, los prejuicios 
sobre el empirismo de los historiadores. Contra los cuales, aclara, que frente a la 
realidad ineludible de confrontar datos, la teoría cobra todo su valor orientador, pero 
                                                 
147 Ibíd. Pág. 64. 
148 Ibíd. Pág. 65. 
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sin sustituir el conjunto de procedimientos que permiten la captación de parcelas de la 
realidad; cualquier exploración de un nuevo tipo de materiales ha sido precedida por 
una formulación teórica, y va acompañada siempre de una reflexión metodológica 
sobre su utilización; el valor probatorio de los datos no reside en cada uno 
aisladamente, sino en la posibilidad de construirlos dentro de conjuntos uniformes que 
señalen regularidades, que, a su vez, obedecen a un concepto que las define, y no, a 
un mero procedimiento empírico-deductivo de buscar regularidades por ellas mismas. 
El ritmo mensurable con que ocurre un fenómeno debe tener, en la teoría, una 
significación; aunque reconoce los aportes de otras ciencias sociales (sociología, 
economía, antropología, etc.) al desarrollo de los métodos históricos, también, 
advierte, apoyado en el gran historiador polaco Witold Kula, sobre los riesgos 
ocasionados por la manera cómo aquéllas manejan la delimitación de las 
temporalidades; por ejemplo, la historia económica no puede ser tratada mediante la 
aplicación automática al pasado de las leyes económicas formuladas por la teoría 
neoclásica, ni la historia social se reduce a la confirmación de la sociología 
contemporánea. 
 
Por último, sobre la manera cómo podrían formularse teorías, es decir, marcos 
explicativos que ordenen los datos históricos cuando éstos no nos son familiares o 
resultan extraños a las teorías de las disciplinas que conocemos, advierte, que la 
afinidad que el historiador percibe entre ellos, para que no sea engañosa, debe ser 
explicada encontrando las relaciones recíprocas entre los diversos ordenes de 
fenómenos, es decir, sus articulaciones; por ejemplo, fenómenos de crédito en la 
época colonial, están ligados de manera diferente al complejo social y su significación 
no es exclusivamente económica, tal como lo vimos en el análisis de los censos, en su 
trabajo sobre Cali, capítulo IV; además, un testamento no es la simple disposición de 
una fortuna material a la hora de la muerte, un acto económico, sino, también, un 
instrumento para saldar deudas sociales e ideológicas (o religiosas). 
 
Apoyado en Marx (“método de la economía política”), se sostiene en que antes de 
intentar el conocimiento de categorías históricas debe haberse iniciado antes la crítica 
-o la autocrítica- del sistema más desarrollado al que pertenecen dichas categorías; si 
no, se “resbalará” sobre toda diferencia histórica, al no comprender el carácter 
temporalmente limitado (hacia el pasado, como hacia el futuro) de las relaciones de 
dichas categorías. Finaliza la reflexión, acusando al dogmatismo, en los medios 
universitarios de Latinoamérica, del divorcio entre “el reino de la teoría intangible” y las 
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prácticas historiográficas que aportan un método; cualquier intento de aproximación a 
una temática histórica se descarta como “empirismo” si en ella no se reconoce “el 
ritornello* familiar y encantatorio de la historia que ya cada uno posee”. 
 
Posterior a la anterior conferencia, Germán escribe un epílogo donde deja sentado 
por escrito su posición frente a dos inquietudes que surgieron durante su ponencia en 
el seminario sobre Ciencia y tecnología, en la mencionada fecha. 
 
Con respecto a la de un “científico”, que demandaba un criterio de verificación para la 
construcción histórica, similar al de las ciencias naturales, Germán recordaba, que la 
vieja polémica procedente desde el siglo XIX, en torno a la erección de un modelo 
para “la ciencia”, seguía viva, a la altura de aquel Octubre de 1978 al interior de 
nuestras academias, y volvió a recordarles que lo que caracteriza a una ciencia es la 
posibilidad de formular teorías sobre un grupo de fenómenos y que son éstas, no los 
fenómenos, las que se verifican; que la teoría misma requiere apropiarse de la 
naturaleza especial de los datos históricos, y no simplemente, contentarse con 
construir abstracciones entresacadas de las otras ciencias sociales. 
 
Con respecto a la segunda, proveniente de sociólogos y economistas, sobre si “la 
historia” al auxiliarse con otras ciencias sociales no quedaba automáticamente 
confundida con ellas sin delimitar su objeto -riesgo que también reconoció 
explícitamente en su repliegue de Febrero de 1978 -, recordó, que sigue aquí viva la 
pretensión de guardar celosamente límites para una ciencia en particular, y volvió a 
reiterarles, la conclusión de que a los historiadores, en especial, ya no les preocupa 
en lo más mínimo el establecimiento de estos diques, o compartimientos estancos, 
para su ciencia:“La historia” es una disciplina de síntesis y en materia de objetos, no 
se conforma con menos que la totalidad de lo social dentro de su perspectiva 
temporal; reafirmándose, así, en su propio reto como historiador, explicitado en el 
repliegue de Agosto de 1977: Construir un sistema amplio de explicaciones a partir de 






                                                 
* Estribillo o repetición. 
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12. Octubre 5 de 1978: La salida del gran repliegue, en el plano Historiográfico 
 
Siete meses después, el 5 de Octubre de 1978 Germán publica La economía y la 
sociedad coloniales, 1550-1800, en el Manual de historia de Colombia, Tomo I, 
editado por el Instituto colombiano de cultura, libro en el que también publicara 
Factores de la vida política colonial: El nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII 
(1713-1740). De entrada, en la Introducción, explicita, su objetivo, o mejor, el sentido 
de dicho texto: “Hacer un alto y ensayar una síntesis que sirva para formular otros 
interrogantes y abrir otros territorios de investigación”149. Reconoce la existencia de 
vacíos en el conocimiento de este período, que dicha síntesis es provisional y que 
servirá, también, para llamar la atención sobre esos vacíos. Y al final de dicha 
síntesis, en la bibliografía, explicita que está basada en Historia económica y social de 
Colombia 1537-1719, en Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, siglo XVIII, y 
en una investigación en curso sobre la provincia de Popayán. 
 
Explicita, además, en la Introducción, que asumir esta síntesis es todo un problema 
que implica encarar, en orden: La ubicación de una economía y una sociedad locales 
dentro de un marco mucho más general, una cronología o periodización histórica que 
señale transformaciones significativas tanto en lo económico como en lo social, las 
hipótesis que, para este período específico, den cuenta de las relaciones entre lo 
económico y lo social; además, el análisis simultáneo de varias ramas económicas, no 
sólo para encontrar su mutua dependencia, su integración, sino, la actividad motor de 
las otras, lo que implica describir cada actividad por separado. Igualmente, implica 
encarar el método expositivo para describir la sociedad sin disociar las relaciones 
sociales de la actividad económica; lo que implica encarar la división horizontal (o 
profesional), que no siempre se presenta demasiado neta (mineros, terratenientes y 
comerciantes, por ejemplo); y una división vertical (entre propietarios territoriales y 
mineros, y mano de obra sujeta a varias formas de explotación, indígenas 
encomendados, esclavos negros, peones precariamente asalariados, dependientes 
que debían prestaciones en trabajo, etc.). Reconoce que investigar esta última división 
ha sido menos fácil, no es una opción ideológica y se ha visto forzada por la 
disponibilidad de materiales. 
 
                                                 
149 Colmenares, Germán, La economía y la sociedad coloniales, 1550-1800. En: Colmenares, Germán. Obra 
completa. Varia, Capítulo I. Marzo de 1998, Pág. 1. 
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Entre las razones por las que todas las cuestiones anteriores deben enmarcarse 
dentro de una cronología, resalta la falta de homogeneidad o de carácter estático que 
presentan tanto “la economía” como “la sociedad”; hubo crisis que afectaron a cada 
uno de los sectores económicos y sociales de manera distinta; la división vertical de la 
sociedad, que tuvo como base una sujeción de origen racial, tampoco tuvo un carácter 
estático; así, sobre las llamadas castas, no hay manera de fijar rasgos conceptuales 
precisos para designar pardos, vecinos blancos y negros, por lo que resulta casi 
imposible cuantificar indistintamente los grupos sociales sobre una base étnica; sólo 
los criollos resultan inconfundibles; problema al que se agregan los patrones que 
utilizaban éstos para valorar negativamente las castas.  
 
A continuación, sugiere un orden y una jerarquía temática para enfrentar el problema 
de esta síntesis.  
 
Pero antes, preguntémonos por el significado y la relación de este trabajo de 
síntesis con el conjunto del sistema discursivo que trae la trayectoria del proyecto de 
Germán. 
 
En la salida del gran repliegue, en el plano Teorías y métodos de la historiografía, 
Germán no sólo dejó explícito la concepción de ciencia histórica que lo orienta, sino, 
también, la definición de un método a seguir. Y se puede deducir, que en dicho 
repliegue, estaba preparando, también, el terreno para llevar a cabo una síntesis de 
su trabajo historiográfico acerca de la Colonia. Era hora ya, de ensayar una puesta en 
escena de su gran reto: Presentar un sistema amplio de explicaciones sobre un objeto 
o sobre un problema, a partir de una percepción de su realidad como totalidad, que 
exprese el avance ganado frente al obstáculo mayor de su proyecto: El regreso a un 
antipositivismo vulgar o a una metafísica tradicional, que desvaloriza absolutamente 
los hechos. Superficialmente, cada uno de los libros y artículos publicados, 
especialmente, desde Partidos y clases sociales, venían haciéndose con una 
apariencia de piezas sueltas o de meros fragmentos. Pero hemos visto a lo largo de 
esta monografía, que al estudiar la obra de Germán de más cerca e intentando la 
búsqueda de sus conexiones, toda su obra tiende a un mismo sistema discursivo en 
relación con los retos y objetivos ya reconocidos. Ahora, vemos a Germán, aquí, 
ensayando una síntesis de su historiografía realizada; esta vez, sobre la formación 
social en los territorios que hoy reconocemos como Colombia. No es inadecuado 
deducir que después de llenar sus vacíos, se aprestaba a continuar la investigación 
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sobre el proceso diferenciado de dicha formación social a lo largo de la primera y 
segunda mitad del siglo XIX. En esta perspectiva, lo vimos avanzando con la 
investigación sobre Popayán y los demás textos que publicara durante la década del 
80, del pasado siglo. Muy probablemente, la siguiente síntesis hubiera consistido en 
una confrontación de los hallazgos obtenidos acerca de la Colonia con los obtenidos 
sobre los procesos económicos, sociales, políticos e ideológicos de la primera mitad 
del siglo XIX, para refinar o transformar sus tesis expuestas en Partidos políticos y 
clases sociales sobre lo que significó esta primera mitad de siglo XIX, y poder, así, 
teorizar, verdaderamente, desde su propia manera de practicar la ciencia histórica, la 
naturaleza de la transición del régimen colonial a la emergencia del régimen 
republicano. 
 
Ahora, en este ensayo de síntesis, vemos a Germán, cruzando, reuniendo en un 
mismo plano, los resultados obtenidos de su proyecto en cada uno de los dos planos, 
que hemos venido distinguiendo. Es la construcción de un tercer plano donde los 
dos anteriores no se suman, sino que se integran, se aplican las tomas de posición en 
el plano Teorías y métodos al plano historiográfico; en este último, no ha dejado nunca 
de retomar y atacar las actitudes teóricas, filosóficas y metódicas con las que se han 
asumido los respectivos problemas específicos de estudio, libro por libro, artículo por 
artículo, capítulo por capítulo. Aquí en este nuevo plano, el sistema de enunciación 
que va quedando se caracteriza, no solamente, por una reflexión teórica y metódica 
abstracta, proveniente desde el plano Teorías y métodos, ni tampoco solamente, por 
la descripción y el análisis, otra vez, de los hechos históricos y de sus conclusiones 
parciales correspondientes a sus distintos trabajos historiográficos, sino, por una 
sistematización teórico-histórica concreta o teórico-histórica parcelada y 
temporalizada, por lo que podríamos llamar a este tercer plano: Síntesis teórico-
historiográfica.  
 
Veamos, entonces, en qué consistió, efectivamente, este primer ensayo de 
síntesis, relacionado con los problemas que enfrenta una historiografía sobre la 
economía y la sociedad coloniales. 
 
En primer lugar, debe comenzarse con un marco teórico general, en el que se 
contemple la ubicación de la economía del Nuevo Reino y de la Gobernación de 
Popayán con respecto a un contexto más amplio; el carácter colonial le imprimía a 
esta economía, al mismo tiempo, los rasgos de dependencia de un mundo exterior y 
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de aislamiento. Para ello, es imprescindible abordar: 1.1) El problema de las 
relaciones estructurales entre economía y sociedad, es decir, de aquellas que se dan 
“a un nivel más profundo” que las apariencias que fundamentan la observación 
empírica de casos aislados, como por ejemplo, las condiciones objetivas de la 
existencia o desaparición de una clase social, que comprenden, además de las 
relaciones con otras clases en la actividad económica, los nexos más sutiles definidos 
por un aparato legal, una ideología o por otras actitudes mentales. Lo anterior implica, 
también, definir la identidad de estas relaciones que los diferencie de otros períodos 
históricos, y que se mueve dentro de ciertas rigideces, ciertas limitaciones que le 
imponen el desarrollo de la técnica, el número de hombres, la distribución de éstos en 
oficios, su acceso a ciertos bienes, la manera cómo producen y se reparten el fruto de 
su trabajo, etc; limitaciones que hacen posible “caracterizar un régimen productivo”. 
1.2) La red comercial con la que se relaciona este conjunto económico-social. 
 
Advierte Germán, el manejo diferente del análisis en cada uno de estos dos niveles; sí 
bien el segundo es susceptible de un cierto esquematismo y de una reducción a una 
unidad conceptual (capitalismo mercantil, por ejemplo), en el primero, los arreglos 
sociales que hacen posible determinadas formas de explotación, revisten tanta 
variedad, que resultan irreductibles unos a otros. Esta advertencia la hace, 
especialmente, contra algunos historiadores económicos (inspirados en la economía 
neoclásica), en cuyo razonamiento abstracto, las relaciones sociales desaparecen 
detrás de los fenómenos cuantificables. Agrega, que la falta de manejo de esta 
distinción, acumuló confusiones en los comienzos de una polémica sobre la 
caracterización del modo de producción prevaleciente en América después de la 
Conquista; equívocos que pudieron despejarse, después de más de diez años, al 
conocerse, mejor, el papel jugado por los comerciantes y por las instituciones fiscales 
españolas en la canalización de los excedentes producidos en América hacia una 
circulación mundial, y al explorarse, mejor, las relaciones entre las ramas de la 
producción (minería, agricultura) que permitían generar un excedente. También, se ha 
venido despejando el equívoco de ver en la encomienda una forma feudal, 
parangonable con la servidumbre europea. Por eso, es posible concluir hoy, que no es 
cierto que las condiciones creadas en América a raíz de la Conquista reprodujeran un 
estado de cosas anterior existente en Europa. La vinculación a Europa, de la 
economía que se desarrolló en América a partir de la Conquista, no tiene por qué 
concebirse como una uniformización de los fenómenos productivos; por tanto, si bien 
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la circulación mercantil se extiende cada vez más a las distintas producciones, las 
sociedades que intervenían en éstas reclaman un tratamiento particularizado. 
 
He allí la justificación mayor de la investigación acerca de las variantes regionales y 
sus cambios históricos. Con esta contribución, Germán no esperaba realizar aportes 
decisivos a la teoría de los modos de producción, bastante influyente en las 
investigaciones académicas y extra-académicas, en aquella década de los 70, sino, 
ahondar en la significación de datos concretos de un desarrollo histórico particular. 
 
Inmediatamente, presenta, como ejemplo, los cambios característicos que 
presentaron las castas dominantes en América, cómo el poder económico y el 
prestigio social fue recayendo en diferentes grupos profesionales: En encomenderos, 
hasta mitades del siglo XVII (después del agotamiento del sistema entero de la 
encomienda, que empezó hacia 1590-1610); en adelante, terratenientes, mineros y 
comerciantes fueron intercambiando papeles, según fuera la coyuntura. En este 
proceso de conflictos, Germán destaca la manera cómo el confinamiento ideológico 
de los mismos, a una sumisión cultural que aceptaba el papel atribuido al soberano 
como dispensador de justicia, hasta los conflictos provenientes desde otros estratos 
sociales, como el de los indígenas, revela un confinamiento paralelo de las relaciones 
sociales. Enfatiza, finalmente, que en el movimiento uniforme que presenta la 
sociedad, sólo la coyuntura económica introduce alguna variedad; y aclara, a partir de 
las contribuciones del pensamiento económico, que estos cambios, coyunturales, 
permiten establecer una cronología “racional” en el desarrollo histórico de un período, 
señalar el alcance de cambios relativos que afectaron el conjunto de la vida social y, 
por tanto, pensar la relatividad de los cambios frente a la uniformidad del sistema 
social, y el trastorno de vidas individuales y grupales frente a la permanencia de las 
relaciones sociales. Y concluía: Es precisamente la percepción del movimiento 
temporal de las economías, de las sociedades o de las estructuras mentales, aún si se 
hayan confinadas dentro de una caracterización mucho más general, “lo propio” -lo 
que le da su carácter- de un “estudio histórico”150. 
 
En segundo lugar, ve necesario, establecer una cronología o periodización para 
fijar, de manera más precisa, los límites de este estudio y que identifique algunos 
hitos, al menos con respecto al sector más decisivo de la economía de los territorios 
que hoy constituyen Colombia y que se designaban como Nuevo Reino y Gobernación 
                                                 
150 Ibíd. Pág. 11.  
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de Popayán; parte del supuesto de que era el sector minero, en especial la 
explotación del oro (pues la plata jugó un papel secundario), el que vinculaba la 
actividad económica local a una corriente mundial de intercambios. Para argumentar, 
por qué primó, desde la invasión española, la economía del oro, Germán reitera en las 
necesidades que tenían las economías europeas provenientes del debilitamiento del 
sistema feudal, en especial de su sistema de finanzas, en el valor elevado con 
respecto a su peso y a su volumen que presentaba el oro frente a otras mercancías 
que justificaban los viajes por el Océano Atlántico, y en la relativa abundancia de oro 
(y plata) en América, que facilitaba su extracción a un costo muy bajo. En la relación 
núcleo urbano y periferia, los metales preciosos satisfacían mejor las necesidades del 
primero. Este tipo de conexión, Germán la explica, examinando los rasgos más 
salientes de la curva de la producción total de oro en el distrito de la Audiencia de la 
Nueva Granada y en la Gobernación de Popayán, que le permite, además, de 
presentar dos ciclos bien diferenciados para sustentar una cronología de la historia 
económica de estos territorios y los desplazamientos regionales, con énfasis 
diferentes en la importancia de los distritos de explotación minera, ofrecer matices 
diferentes en cuanto a la mano de obra empleada y en cuanto a su sustentación 
agrícola y examinar el alcance de ciertas trasformaciones en la población, en la 
ocupación de la tierra y en sus formas de explotación.  
 
A grandes rasgos, estos límites cronológicos, serían: 1550-1640, primer ciclo del oro, 
en el que distinguió, un primer período, cuya producción más importante tuvo lugar en 
los distritos de Santa Fe (Pamplona, Tocaima, Venadillo, Vitoria y Remedios), 
Antioquia, Cartago y Popayán, y en los que predominó la mano de obra indígena y su 
explotación, gracias a la encomienda; resalta la entrada de mano de obra esclava a 
partir de 1580 con la incorporación de los grandes descubrimientos antioqueños (San 
Jerónimo, Cáceres y Zaragoza) y la crisis hacia 1610-1620, que prolongaría sus 
efectos hasta bien entrado el último cuarto del siglo XVII; y un período de recesión que 
separa los dos ciclos, de 1640-1680. Segundo ciclo: 1680-1800, cuya producción más 
importante se ubicó en las provincias del Chocó, bajo la dominación de Popayán, y en 
otras zonas del distrito antioqueño; resalta sus bases sociales diferentes con respecto 
a las del primer ciclo: en aquél habían predominado grandes cuadrillas de esclavos, 
se habían multiplicado los pequeños empresarios, cuya actividad contrastaba con el 
monopolio de los señores de cuadrilla de Popayán; el distrito tradicional de Santa Fe 
había perdido toda importancia como productor de oro, mas no, como sustento 




Agrega Germán, que esta cronología, diferenciada para los dos ciclos, cubre, también, 
otros fenómenos sociales y económicos, como el de la formación y desintegración de 
unidades productivas agrícolas o el auge y decadencia del sistema de encomienda. Y 
recuerda, finalmente, que estos ciclos del oro marcan con nitidez algunos hiatos que 
despejan la errónea percepción de un desenvolvimiento temporal uniforme. 
 
En tercer lugar, acude a un tratamiento descriptivo de cada una de las ramas de la 
actividad económica y de algunas hipótesis respecto a sus nexos: 3.1. Minería 
del oro, con el siguiente orden temático: Fronteras y yacimientos; las minas, las 
técnicas y los mineros; el trabajo; la producción y las crisis. 3.2. La agricultura, con el 
siguiente orden temático: La apropiación de la tierra, configuración regional de las 
unidades productivas, que a su vez sub-ordena en el Nuevo Reino y los valles 
Interandinos. 3.3. El comercio, que ordena en los comerciantes y las mercancías.  
 
Para el desarrollo de lo anterior, arranca, entonces, con Fronteras y yacimientos 
(3.1.1.). Y con la hipótesis de que uno de los motores de la expansión y de la 
ocupación del suelo por “los españoles” fue la búsqueda de metales preciosos (oro y 
plata); como ya dijimos, estos metales representaban la posibilidad de mantener un 
nexo permanente con el viejo mundo, pero, además, significaban para los ocupantes 
una oportunidad de elevar su rango social y equipararse a una nobleza terrateniente 
en España. Con esta lógica, los asentamientos urbanos se ramificaron, 
sucesivamente, “como retoños de un árbol”, distribuyendo un contingente muy tenue 
de ocupantes en espacios enormes, procedentes de Santa Marta y el Perú: Santa Fe, 
Tunja, Vélez, Pamplona, Mérida, Ocaña, Ibagué y Popayán; y en los confines de estos 
asentamientos, también se fueron estableciendo reales de minas, a veces como 
puestos fronterizos, y ciudades de frontera, constantemente amenazados por tribus 
hostiles. 
 
Esta economía del oro, no se desarrolló uniformemente, con un centro único o dentro 
de una unidad territorial, ni siquiera dentro de un marco administrativo centralizado; 
aún dentro del Nuevo Reino, Tunja y Santa Fe rivalizaron durante todo el siglo XVI 
como centros de poder; entre el territorio de la jurisdicción de la Gobernación de 
Popayán (en los confines de la Audiencia de Quito), donde caía casi la mitad del 
territorio ocupado, y el Nuevo Reino, se extendía una verdadera frontera interior en la 




La explotación del oro se desplazó en fronteras sucesivas a lo largo de los territorios 
mencionados en un lapso de tres siglos; desplazamiento que arrojó una concentración 
de la riqueza, y con ella el acceso a un mundo exterior, en regiones aisladas unas de 
otras; los nexos entre una región minera y las regiones vecinas resultaban, a veces, 
más débiles que los que mantenían con un mercado mundial; “economía de islas” que 
dominó hasta bien entrado el siglo XIX. Este desplazamiento sucesivo en la 
explotación del oro, arrancó con la formación de distritos mineros en las regiones más 
favorecidas con población indígena, convirtiéndose la encomienda en la base de 
sustentación agrícola, fuente de los capitales y de la mano de obra indispensables 
para la explotación de los yacimientos; el empleo sistemático de esclavos negros fue 
permitido por la riqueza de los hallazgos de Gaspar de Rodas en San Jerónimo, 
Cáceres y Zaragoza. El establecimiento de cada uno de los centros mineros se dio en 
virtud de alguna ciudad que podía abastecerlo o de la cual dependía 
administrativamente. 
 
Dado que las crisis mineras obedecían a la estructura de la producción, las curvas de 
producción presentan un mismo perfil, un ascenso inicial que alcanza un techo 
mantenido por uno o dos decenios para, luego, caer uniformemente; lo que explica los 
continuos desplazamientos a través de fronteras sucesivas. Los hallazgos realizados, 
después de la cúspide alcanzada en los decenios comprendidos entre 1590 y 1610, 
no significaron un incremento significativo del volumen de metal, manteniéndose esta 
estabilidad durante todo el siglo XVII, hasta cuando se incorporó una nueva frontera 
con la ocupación de los distritos del pacífico (Nóvita, Citará y el Raposo), cuyos 
señores de cuadrilla residían en Popayán y Cali, y cuyo abastecimiento se realizó 
desde el hinterland agrícola del valle del Cauca. 
 
El agotamiento estructural sucesivo de la extracción de oro (y de plata) y el hallazgo 
repetido de yacimientos impuso un ritmo de desarrollo desigual por regiones “que 
acentuaban la ausencia de comunicaciones y la imposibilidad de imponer patrones 
políticos uniformes”151. Resalta, Germán, que estas características son las que hacen 
que los ciclos mineros estén asociados con regiones diferentes; mientras el primero 
cobijó, tanto a la región oriental de los Andes como al occidente, el segundo 
perteneció exclusivamente a los mineros de Popayán y de Antioquia, es decir, a los 
distritos del Pacífico, desde los cuales se formaron las haciendas del valle del Cauca 
                                                 




No cabe duda -podríamos agregar- que la anterior es la razón por la cual, Germán, 
presenta a Cali: Terratenientes, mineros y comerciantes, después de su Historia 
económica y social I; la razón no fue, la necesidad de llenar un vacío, una carencia, de 
este último, sino, la necesidad de seguir un método que mostrara la temporalidad del 
proceso histórico de la Colonia en su conjunto, pero en forma diferenciada, 
correspondiente a los dos ciclos mineros mencionados, y mostrar allí, también, las 
características distintas de la formación económica y social para las regiones 
correspondientes. De esta manera se despeja el error de algún lector de Germán de 
creer en la razón primera -llenar una carencia-.  
 
En un orden 3.1.2., Germán ve necesario exponer Minas, técnicas y mineros. 
Empieza generalizando, que para la mayoría de los yacimientos auríferos en el Nuevo 
Reino, en Popayán y el Chocó fueron aluviones; las minas de veta o de filón 
estuvieron localizadas apenas en los distritos de Pamplona (Vetas y Montuosa), 
Anserma-Cartago (Marmato y Quiebralomo), el Cerro de Buriticá cerca de Santa Fe 
de Antioquia y algunas explotaciones aisladas en Popayán y Almaguer.  
 
Durante el primer ciclo minero, en la mayoría de los reales de minas, la fuente de 
mano de obra fue el sistema de encomienda; sólo los yacimientos antioqueños, 
explotados a partir de 1580, emplearon masivamente mano de obra esclava, lo mismo 
que las explotaciones del siglo XVIII en Nóvita, Citará y el Raposo (distritos del 
pacífico). 
 
Apoyado en Robert C. West, geógrafo norteamericano, muestra cómo la tecnología 
utilizada era una adaptación, por parte de los españoles, de procedimientos utilizados 
desde antiguo por los indígenas, como la técnica del canalón; en ocasiones la 
escasez de agua obligaba a conducirla por kilómetros hasta las terrazas auríferas. 
 
Los llamados mineros eran capataces a sueldo de un señor de cuadrilla, de un 
encomendero o de un funcionario ausentista, y estaban encargados de súper vigilar el 
trabajo de indígenas y esclavos. Los señores de cuadrilla, en muchos casos, se 
reducían a la minería; especialmente en el siglo XVI, eran encomenderos-
terratenientes que encontraban lucrativo emplear a los indios de su encomienda en 
labores de minas, y en ocasiones, se asociaban con mineros afortunados. A partir de 
la recuperación minera de las últimas décadas de siglo XVII, en Popayán, el papel de 
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los comerciantes fue importantísimo en las actividades mineras; algunos abastecieron 
de esclavos los reales de minas o combinaron la minería con la explotación de 
haciendas; y la decadencia del sector de encomenderos abrió paso al predominio de 
aquellos comerciantes que eran capaces de disminuir los costos de explotación, al 
encargarse ellos mísmos del abastecimiento de esclavos y comestibles. 
 
3.1.3. Después del examen de los ciclos del oro, diferenciados temporalmente y por 
regiones, del de los procedimientos, las relaciones técnicas, la clasificación y papel de 
los profesionales participantes, Germán, ordena seguir con “el trabajo”. De entrada, 
nos convoca a superar, a transformar, la noción un poco baga, de que en algún 
momento el trabajo indígena fue reemplazado por el de esclavos negros traídos de 
África, obedeciendo a la voluntad de la Corona española de proteger a los indígenas o 
como respuesta a la baja productividad de los indígenas con respecto a los esclavos 
negros. Germán vuelve a reiterarse en su argumentación de que la disminución del 
trabajo en las minas que pesaba sobre los indios -y que las transacciones de tributos 
en oro autorizaban indirectamente -, sólo vino a ser efectiva, en virtud de (“gracias a”) 
los conflictos de intereses dentro del sistema mismo de la encomienda; y recordó, que 
en algunos casos, el trabajo indígena (de una manera semejante al trabajo servil de 
criados ingleses en las antillas) sirvió para acumular los capitales para una inversión 
ulterior en esclavos negros -como en Remedios, e indirectamente, en Zaragoza, en 
donde la introducción de esclavos fue por parte de algunos encomenderos -; pero, en 
otras regiones, por estar más favorecidas con población indígena, los encomenderos 
no estaban interesados directamente en las minas; había un conflicto entre las 
necesidades de abastecimiento agrícola de las ciudades y las exigencias insaciables 
de mano de obra de los centros mineros. Es en esta oferta de condiciones diferentes, 
donde Germán propone encontrar la explicación de la dedicación a la minería, en 
Popayán, por encomenderos terratenientes, así como la explicación de por qué la mita 
minera de Mariquita, en el Nuevo Reino, provocó una controversia sobre los efectos 
nocivos del drenaje continuo de los indios para la agricultura. Y despeja aquel error, 
de manera culminante, afirmando que la decisión de emplear esclavos negros no 
obedeció, a aquellas razones antes aludidas, sino, al interés de mantener un equilibrio 
entre los requerimientos de mano de obra en las minas y la necesidad de los 
abastecimientos proporcionados por haciendas de los encomenderos. Pero, agrega, la 
búsqueda de tal equilibrio no dejaba de implicar conflictos entre los sectores sociales; 
sí el trabajo de los indios creaba conflicto de intereses entre terratenientes-
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encomenderos y mineros, la compra de esclavos negros, que favorecía 
desmesuradamente a algunos comerciantes, enfrentaba a éstos con los mineros.  
 
El segundo ciclo productivo, centrado en la Gobernación de Popayán, que arranca con 
la conquista del Chocó, presenta rasgos diferentes en cuanto al “trabajo”: 
Permanencia de cuadrillas de esclavos más amplias, un equilibrio real entre 
producción minera y abastecimientos agrícolas, posibilidad de reproducción de la 
mano de obra, gracias a una alternativa de empleo y a la permanencia en 
explotaciones agrícolas; en el sistema defensivo del Imperio y la ruta de la Carrera de 
Indias, Cartagena gozó de una situación estratégica que favorecía, tanto la 
introducción lícita de esclavos y mercancías, como el comercio ilícito de los 
holandeses, franceses e ingleses; una mayor conexión entre la trata negrera 
desarrollada por Cartagena y la demanda de haciendas y minas. 
 
Pero, el aspecto fundamental de este segundo ciclo de producción minera, resalta 
Germán, residió en el hecho de que, en un cierto momento, el crecimiento vegetativo 
de la población esclava pudo asegurar su reproducción sin tener que depender 
exclusivamente del abastecimiento exterior -tesis que desarrollará en Popayán, una 
sociedad esclavista, a la que aquí se refiere con el nombre de “una investigación en 
curso”-. 
 
A mediados del siglo XVIII, la esclavitud sustentaba, tanto la producción minera, como 
un sistema de haciendas creadas para abastecer los centros mineros. Los 
comerciantes, los más dinámicos en este período, invertían tanto en minas como en 
tierras. Algunos terratenientes invertían en comercio y tenían cuadrillas de esclavos en 
minas y haciendas. En Cali, las unidades territoriales circulaban más que en la región 
de Popayán donde estaban más asociadas al régimen de la encomienda y a núcleos 
familiares más cohesionados; por esta razón, en la bisagra de los siglos XVII y XVIII, 
comerciantes de Popayán se desplazaron hacia Cali. Las posibilidades de combinar 
explotaciones mineras con unidades productivas agrícolas valiéndose del mismo tipo 
de trabajo, eran una ventaja adicional del empleo más racional de éste; los esclavos 
se desplazaban de las haciendas a las moradas urbanas, en donde apenas llenaban 
una función de prestigio para sus dueños, y de las minas a las haciendas; así como 
también, de éstas a las minas, pero en menor medida. En todo caso, estos 
desplazamientos -concluye Germán- estaban regidos por las posibilidades de 
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rentabilidad de los esclavos y porque permitían la reproducción de éstos en 
condiciones más favorables que en las minas. 
 
3.1.4. La producción y las crisis. En este orden, retoma el problema de los factores 
estructurales de la producción minera que la conducían, fatalmente, de un momento 
de expansión a otro de declive paulatino. Advierte, de entrada, que la curva que 
describe los ciclos muy notorios de productividad, en los siglos XVI y XVII, resulta de 
agregar las cifras de producción de distritos aislados, calculada sobre los llamados 
quintos o impuestos percibidos por la Corona española, pero estas cifras están lejos 
de revelar la producción real de los distritos mineros; por lo que sugiere aceptarla sólo 
en cuanto muestra una tendencia, es decir, la evidencia en bruto de cuándo 
alcanzaba, la producción, un cierto orden de magnitudes. Sugerencia, que refuerza 
Germán, analizando el comportamiento de las curvas individuales de cada distrito152. 
Para acercarse, a la curva de la producción de los distritos mineros, Germán sugiere 
explorar el problema del fraude permanente en materia fiscal, advertido por los 
mismos oficiales de las Cajas reales y del tribunal de cuentas de Santa Fe. En este 
sentido, Germán remite al estudio sobre la minería en el Chocó en el siglo XVIII de 
William F. Sharp, que inspirado, en las técnicas de la New Economic History 
norteamericana, es decir, en la aplicación de modelos y razonamientos de la teoría 
económica neoclásica en la investigación histórica, permite una aproximación al 
problema del fraude a través del estudio de la rentabilidad del sector globalmente 
considerado, y cuyas hipótesis y conclusiones abren nuevas perspectivas, a pesar de 
encontrar -Germán- resultados no compatibles con el comportamiento real de la 
producción, y a pesar de aplicar criterios de rentabilidad capitalista a empresas 
urgidas en un período precapitalista, o a pesar de reconstruir datos sobre cálculos 
plausibles, pero, sin una evidencia empírica consistente. 
 
Por todo lo anterior, recomienda, mejor, explorar el problema de las diferencias 
estructurales entre los dos ciclos productivos que se han señalado. Para ello 
contribuye con el planteamiento de las siguientes problemáticas específicas: En el 
primer ciclo, asociado particularmente con los “veneros” antioqueños: ¿La drástica 
disminución de las cuadrillas fue una consecuencia del alza del costo de los 
mantenimientos?. Y para el segundo ciclo, centrado en la Gobernación de Popayán: 
Con la creación de haciendas en el valle del Cauca, ¿no habían surgido condiciones 
más favorables para que se diera un equilibrio entre producción agrícola y actividad 
                                                 
152 Ibíd. Pág. 29-30. 
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minera? ¿La reducción en el número de esclavos observada por Sharp entre 1782 y 
1804 pudo obedecer a su traslado a las haciendas, en donde resultaban más 
rentables?. 
 
Todas estas preguntas, como se ve, sugieren investigar la conexión entre minería y 
agricultura, que es lo que no hace la encuesta de Sharp, abarcar los dos sectores. 
Finalmente, Germán, agrega otros problemas menores con respecto al cálculo de la 
población esclava, a la variación de sus precios, y con respecto a la consistencia (hard 
data) requerida por los razonamientos de la New Economic History. 
 
Después de la minería, ordena sus investigaciones sobre La agricultura (3.2.) y 
empieza con la descripción y análisis de los patrones de la apropiación de la tierra 
(3.2.1.) por parte de los “ocupantes” españoles. De entrada, contribuye con la 
hipótesis de que estos patrones fueron fijados inicialmente por la sencilla ecuación 
entre el número de ocupantes y la disponibilidad de tierras y recomienda examinarla a 
través de dos aspectos: Uno, el de los mecanismos de hecho, o de derecho, que 
condujeron a las apropiaciones; otro, el de las determinaciones económicas que las 
configuraron. 
 
En el desarrollo de esta hipótesis, parte del problema del “origen”, o mejor, de la 
procedencia, de la propiedad de la tierra para los ocupantes españoles; afirma, que 
está ligado a situaciones de poder y de privilegio. A través de los Cabildos, integrados 
casi siempre por vecinos encomenderos, se otorgaron -a sí mismos- estancias, 
caballerías y solares; otras veces, lo hicieron a través del caudillo o del gobernador de 
una provincia y a través de las Audiencias o de su presidente. Eran otorgamientos con 
títulos “precarios”, pues nunca tuvieron la autorización del monarca español, quien, 
según la norma de la época (“en teoría”), era el que había tomado posesión de las 
tierras americanas por “derecho de conquista”; precariedad que no fue obstáculo para 
los Cabildos crear “situaciones permanentes con respecto a la tierra” y para permitirles 
a los encomenderos “usurpar” tierras de los indios, en las inmediaciones de su 
asentamiento y a los que sometieron, entre 1550 y 1590, a cultivar sus tierras, a 
entregarles tributos en especie (trigo, cebada, maíz y, a veces, garbanzos, habas, 
frijoles, caña y lino), además, a dar indios de servicio (un 3 o 4% de los varones 
adultos) para los aposentos del encomendero;. A estos otorgamientos y usurpaciones, 
vinieron a sumarse las mercedes de tierras por parte de la Corona, a través de las 
Audiencias y de los gobernadores; mercedes con las que se saneaban títulos 
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precarios o usurpaciones anteriores, como en el caso de las composiciones 
posteriores a 1590. 
 
Para esta época, y después de aproximadamente medio siglo, la población indígena 
había quedado reducida a un 10% de su tamaño original, y confinada en poblamientos 
y resguardos, es decir, nucleada de tal manera que su patrón de poblamiento disperso 
quedara abolido, y que sus tierras, así desembarazadas, fueran objeto de mercedes 
nuevas. ¿No son éstas, razones suficientes para aceptar que Germán llamara a este 
hecho con el nombre de “catástrofe demográfica indígena”, en Historia económica y 
social de Colombia I, tal como vimos153, y que aquí omite volver a recordarla?. 
 
En una reflexión que deja ver a Germán no olvidado de su saber como abogado 
crítico, sugiere la necesidad de explorar el problema más complejo de la evolución 
económica que llevó a la efectiva ocupación de la tierra por parte de los españoles, y 
que subyace “por debajo” del aspecto jurídico-formal de la apropiación.  
 
Arranca con el desarrollo de su tesis central de que la ecuación clave para la 
investigación de aquella evolución, es la ecuación entre población y tierras 
disponibles. En los primeros tiempos de la invasión-ocupación, llamada Conquista, 
existía un equilibrio entre las necesidades de los ocupantes y la capacidad de las 
economías indígenas para satisfacerlas; a través de los tributos, eran canalizados los 
excedentes agrícolas para el consumo de los primeros, y se imponía una 
transformación en las siembras de las segundas, obligándolos a cultivar trigo y cebada 
en vez de maíz tradicional. Esta fue la razón, por la cual las primeras otorgaciones de 
tierras, por parte de los Cabildos, fueron hechas a costa de las goteras del núcleo 
poblado por los “españoles”; se distribuyeron solares urbanos y caballerías y peonías, 
respetando el poblamiento indígena, y destinadas a la producción de hortalizas y de 
algún ganado. Pero el crecimiento del núcleo urbano español y la disminución 
desastrosa de los indios quebrantaron, muy pronto, este equilibrio, dando origen a la 
aparición de las primeras estancias, alrededor de los aposentos de los encomenderos, 
mientras el grueso de la producción seguía gravitando sobre las tierras de los 
indígenas. Entre 1540 y 1585 se otorgaron en Santa Fe y Tunja estancias de ganado 
mayor y estancias de pan sembrado que equivalían a 2540 y 635 hectáreas, 
                                                 
153 Colmenares, Germán. Historia económica y social de Colombia I, 1537-1719, 1997. Pág. 74. Recordar, 
también, lo expuesto en esta monografía en la sección relativa a la parte final del Capítulo del mismo libro 
subtitulada La población indígena.  
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respectivamente, y a partir de 1585, se redujeron a 370 y 325 hectáreas para las de 
pan. Pero en la región de los altiplanos, la apropiación indefinida de tierras encontró 
un limite en las labranzas indígenas, pues de éstas dependían los ingresos de los 
mismos encomenderos, hasta el momento en que estos mísmos las usurpaban. 
También, se dio el caso de los grandes valles interandinos, en donde las otorgaciones 
y mensuras se designaban por leguas, de más de 8000 metros y la ecuación entre 
población y tierras disponibles dio lugar a inauditos acaparamientos de tierras que se 
dedicaban a la ganadería extensiva. Los encomenderos, en el curso del siglo XVI, no 
solamente monopolizaban la tierra, hasta la posibilidad de usurpar las tierras de los 
indios encomendados, sino, también, la mano de obra indígena para explotarla. Es a 
finales del siglo XVI y comienzos del siguiente, que este doble monopolio sufre 
modificaciones importantes, ante la aparición de un grupo de propietarios no 
encomenderos y de otro grupo de labradores que aspiraban a disponer de mano de 
obra y dentro del cual se incluía una población mestiza en aumento a la que se le 
prohibía residir en los pueblos de indios.  
 
Sin olvidar este contexto, de los patrones de la apropiación de la tierra, ordena 
examinar, seguidamente, la configuración regional de las unidades productivas 
(3.2.2.). Y empieza en el Nuevo Reino (3.2.2.1.). 
 
De entraba, enuncia la tesis de que la unidad productiva colonial, la hacienda, 
conoció diversas formas en distintas épocas y lugares, durante el período colonial. 
Vimos ya en los altiplanos del centro de lo que hoy es Colombia, cómo empezaron a 
formarse las estancias; éstas fueron abasteciendo, además de los centros urbanos, 
las explotaciones mineras del valle del Magdalena, Vitoria, Remedios, Cáceres y 
Zaragoza. Estas unidades productivas de “formación temprana”, producían y 
comercializaban cantidades considerables de trigo y de cebada, después de reservar 
parte para semillas (entre la cuarta parte y la mitad), para diezmos y para el consumo 
de la hacienda; empleaban, también, indios vaqueros, pastores, arrieros y molineros. 
Durante el proceso de otorgamiento de los resguardos, que se hicieron entre 1590-
1605 y se completaron en 1636, la existencia de las estancias fue asegurada con el 
mantenimiento de la obligación de los indígenas a trabajar en ellas y con la adopción 
de un régimen de distribución de mano de obra para las mísmas con el control directo 
de la Audiencia; a petición de los interesados, encomenderos o no, este organismo 
ordenaba a los corregidores asignar un porcentaje de indígenas al propietario para 
sus labores; los encomenderos dejaron de gozar del privilegio de tener trabajadores 
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permanentes como prestación de tributos o de poder disponer de una comunidad 
entera para las labores de cosecha. La distribución de los indígenas entre los 
estancieros, durante todo el siglo XVII y gran parte del XVIII, se hizo a través de dos 
regímenes: El del concierto (o de trabajadores permanentes) y el del alquiler (o de 
trabajadores estacionales o temporales, en mayor número que el anterior). A 
mediados del siglo XVII, la presidencia de la Audiencia excluía de esta distribución a 
propietarios indígenas o mestizos y favoreció más a los encomenderos. 
 
Durante el siglo XVII, los propietarios de Santa Fe y Tunja mantuvieron, también, 
trapiches de caña de azúcar en las tierras calientes próximas al altiplano (Guaduas, 
Tocaima, Tena, Pacho, Tocarama y Valle de Tenza); en los últimos decenios del siglo, 
en estas tierras se concentraron arrendatarios mulatos y mestizos que establecían 
pequeños trapiches por su cuenta; lo que generó un conflicto con los grandes 
propietarios de Santa Fe que se oponían a su expansión, conflicto que se prolongó 
durante todo el siglo XVIII.  
 
En un siguiente orden, Germán explora el patrón de ocupación y explotación que 
tuvieron las tierras de los valles interandinos y de la costa (3.2.2.2.), en donde la 
ocupación efectiva fue más tardía, en ausencia de una mano de obra abundante. En 
el segundo decenio del siglo XVII, la abundancia de ganado cimarrón dio origen a una 
economía pastoril desarrollada en vastos latifundios, en el valle del alto Magdalena, 
como la de la región de Neiva, que abastecía los altiplanos de Santa Fe y Popayán. El 
Valle del Cauca abasteció, también, de carne desde muy temprano a las regiones 
mineras de Antioquia y Popayán, y algunas ciudades de la Audiencia de Quito. En 
ambas regiones, los patrones de ocupación de la tierra habían sido muy semejantes. 
En el curso del siglo XVII, dominó en el valle del Cauca el latifundio ganadero con 
propietarios que residían en las ciudades de Cali, Buga, Caloto y Popayán. Latifundio 
que sufrió algunos cambios con el surgimiento de una nueva frontera minera en el 
Chocó, tales como la creación de un mercado que absorbía productos agrícolas y, 
sobre todo, aguardiente de caña, así como la presencia masiva de esclavos que alteró 
la ecuación hombre-tierra, cuyo balance había sido muy precario en los siglos XVI y 
XVII. 
 
Al aparecer una nueva unidad productiva -la hacienda- que implicaba una 
reacomodación de las tierras más fértiles y una cierta medida de trabajo intensivo, se 




Resalta Germán, que el modelo que siguió la formación de “haciendas” en el valle del 
Cauca a fines del siglo XVII y en el curso del XVIII, se diferencia del modelo, 
demasiado rígido, que polariza las explotaciones agrícolas, con disponibilidad de 
grandes territorios, en haciendas y plantaciones; y sirve para destruir la tesis de 
continuidad entre la aparición de la hacienda y la explotación minera. En primer lugar, 
argumenta que estas explotaciones agrícolas del valle del Cauca no corresponden 
“exactamente” al modelo de la hacienda o de la plantación; según éste, la hacienda se 
caracteriza por mantener relaciones de peonaje para asegurar una mano de obra 
requerida y por estar vinculada a un mercado local; la plantación, en cambio, posee 
una inversión considerable en mano de obra (esclavos) y sus productos están 
orientados hacia un mercado internacional. La diferencia, con las explotaciones del 
valle del Cauca, está en que éstas combinan, más o menos arbitrariamente, aspectos 
de uno y otro modelo; como las plantaciones, empleaban mano de obra esclava 
(aunque en cantidades más modestas), pero sus productos estaban destinados a un 
mercado local; el empleo de esclavos era una secuencia del predominio de los 
mineros; la residencia de los esclavos en las “haciendas”, probablemente, era más 
favorable a su reproducción que en las minas, y por tanto, las haciendas eran, 
también, una fuente de abastecimiento de mano de obra. Concluye Germán, que los 
rasgos más peculiares de estas “haciendas” de tipo colonial eran apenas subsidiarios 
de una economía minera, no sólo en cuanto al mercado para sus productos, sino, 
también, respecto al tipo de mano de obra empleada y que su evolución posterior 
estuvo condicionada por los “avatares” de las explotaciones mineras. Con respecto a 
la utilización de la tierra, tampoco puede compararse con la economía antillana. Aquí 
la unidad productiva combinaba pequeños sembradíos de caña con platanares, 
cultivos de arroz y grandes reservas de pastos naturales para una ganadería 
extensiva. En algunas partes del valle geográfico pudieron instalarse pequeños 
cultivadores, a veces pardos y mestizos. Las haciendas mismas permitieron el 
asentamiento de ‘agregados’ que mantenían porqueras, rozas y algunas cabezas de 
ganado. 
 
Continuando con el tercer gran nivel de esta síntesis, sobre los sectores que 
comprenden la economía colonial y sus nexos, y después de haber presentado los de 
la minería y la agricultura, presenta su exploración sobre El comercio (3.3.), que 
comienza con los comerciantes (3.3.1.), conservando una práctica discursiva, que 
trae desde el inicio de esta síntesis, en la que la enunciación teórica va siendo 
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acompañada de una prueba empírica o de hechos históricos que permitan aceptar su 
verosimilitud.  
 
Nos recuerda, de entrada, que el comercio fue una actividad integradora del mundo 
colonial español; los comerciantes eran los agentes del desplazamiento de riquezas y 
del drenaje de excedentes; pero éstos no se limitaron a cumplir este papel de eslabón 
entre una metrópoli que drenaba excedentes productivos y unas colonias en las que 
había una demanda de productos europeos; muchos -incluidos, también, muchos 
funcionarios gubernamentales- se incorporaron a la nueva sociedad e invirtieron en 
minas y haciendas, a lo que se debió, en parte, la nueva prosperidad del siglo XVIII. 
 
Profesionalmente, los comerciantes eran de dos clases: Mercaderes de la carrera o 
comerciantes al por mayor, españoles -en su mayoría- con vinculaciones directas con 
Cartagena y Sevilla, y simples tratantes o comerciantes locales al por menor. Los 
primeros manejaban grandes capitales -que desde el siglo XVI podían sobrepasar los 
cien mil pesos de plata (o patacones), riqueza monetaria equiparable sólo a la de 
contados terratenientes y mineros- y una gran parte del crédito colonial, el 
representado por obligaciones personales, que eran garantizadas a través de escritura 
pública, sin garantía hipotecaria, por simples vales o por asientos en sus libros, con 
tasa de interés mayor que la de los préstamos censatarios (10% contra 5%) y con 
plazos que no excedían de un año. Se hacían cargo, también, de ‘empleos’, de dinero, 
de cualquier individuo particular que deseara hacer una inversión en las ferias de 
Cartagena o en la plaza de Quito, y que corría todos los riesgos de la piratería. 
Muchos de estos comerciantes estuvieron avecindados en Cartagena, Mompox, Santa 
Fe, Tunja, Honda, Popayán o Quito, ciudades que se convirtieron muy pronto en los 
centros nodales del sistema comercial. 
 
En la segunda mitad del siglo XVIII, grandes comerciantes, en Santa Fe y en 
Popayán, estaban asociados a la política local y ocupaban cargos en la burocracia 
imperial, ejerciendo una influencia muy notoria; el comercio de esclavos y el 
contrabando estuvieron en el “origen” de esta influencia, así como de la obtención de 
las grandes fortunas de la época. Esta competencia por el poder local, en algunos 
sitios, “originó” conflictos con otros sectores, que se resolvieron, finalmente, a favor de 




En un orden (3.3.2.), se detiene en las mercancías de más comercialización: ‘ropas 
de Castilla’ -eufemismo para designar cualquier mercancía de procedencia europea- y 
‘ropas de la tierra’, pero quiere centrarse, principalmente, en el problema de El 
contrabando. Apoyado en el trabajo del historiador francés Pierre Chaunu, muestra 
cómo el volumen del tráfico de mercancías europeas respondía a la importancia de los 
asentamientos españoles y su tendencia era una réplica de la curva de la producción 
aurífera. 
 
Durante el siglo XVII, la piratería empresarial inglesa, francesa y holandesa, fue 
favorecida por las luchas por la supremacía colonial*, que interrumpían el tráfico entre 
España y las Indias. Pero fue durante el siglo XVIII que los ingleses desvertebraron 
completamente el comercio español, en virtud del auge de las posesiones antillanas, 
particularmente Jamaica. Desde comienzos de este mismo siglo, cualquier 
comerciante de la carrera estaba mezclado en el contrabando. 
 
El “origen” de las fortunas más sólidas en el Nuevo Reino y la Gobernación de 
Popayán, así como la fuente de capitalización de minas y haciendas cuando los 
comerciantes de la carrera decidían avecindarse, fue la obtención en el comercio -
legítimo o ilegítimo- de exorbitantes tasas de ganancia. El comercio, cuya suerte 
estaba ligada a la coyuntura general y, sobre todo, al ritmo de la explotación del oro, 
absorbía el metal amonedado y el oro físico que no había pagado quintos reales. 
Pero, también, se alimentaba con la producción interna; a través del comercio los 
cereales del Nuevo Reino se conectaban con mercados urbanos, centros mineros y la 
plaza fuerte de Cartagena hasta comienzos del siglo XVIII, cuando fueron sustituidos 
por las harinas que introducían los ingleses de sus colonias, al amparo de la trata 
negrera; también, en menor importancia, azúcar, carne, camisetas, costales, cabuyas, 
ajos, frazadas, garbanzos, cacao, lienzos, sal, arroz y panela, se llevaban a Cartagena 
y a los centros mineros de Antioquia. 
 
Los cambios radicales en los patrones de comercio entre España y sus colonias 
ocurren en el último cuarto del siglo XVIII, cuando se aceleró la puesta en práctica de 
los principios reformadores de la política “ilustrada” de los últimos borbones, 
especialmente de Carlos III, posibilitado por el fin de la guerra de los siete años (1756-
1762) y por el crecimiento en los países de Europa occidental en los inicios de la 
Revolución Industrial, que obligaban a modificar los rígidos patrones mercantilistas, tal 
                                                 
* Para completar la enunciación de estas luchas, ver Ibíd. Pág. 46-47. 
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como lo proponía el tratado sobre Nuevo sistema de gobierno económico para la 
América; por ejemplo, en 1768 se había autorizado el comercio intercolonial entre 
Perú y la Nueva Granada, y en 1774, entre todas las colonias con puertos en el 
Pacífico. Resalta Germán, que esta medida favoreció a los reales de minas del Chocó 
que durante todo el siglo XVIII habían visto limitadas sus fuentes de abastecimiento, 
condición importantísima para la existencia del segundo ciclo antes mencionado del 
oro. 
 
Basado en un trabajo del investigador inglés Anthony Mc Farlane, afirma, que, sólo 
a partir de 1785, la estructura misma del comercio en los artículos coloniales sufrió 
una alteración perceptible; al lado del oro, que seguía ocupando el primer lugar, 
crecieron moderadamente otras exportaciones (de algodón, cacao y la quina -ésta 
última fue reemplazada muy pronto por la que provenía de la Audiencia de Quito-); 
mientras que los cueros mantuvieron sus exportaciones. Concluye, finalmente, que 
las nuevas orientaciones con respecto al comercio y a su diversificación en productos 
tropicales, a pesar de que se desvanecieron con las guerras desastrosas en que se 
vio envuelto el Imperio a partir de 1796, fueron un preludio a la incorporación de las 
futuras naciones a un tipo de intercambio que iba a prevalecer durante el siglo XIX y 
aún más allá.  
 
En un cuarto nivel de esta síntesis, con el subtítulo La sociedad, esboza un cuadro 
de la sociedad colonial, evitando “la descripción meramente costumbrista”, para 
percibir los “rasgos más característicos”, o mejor, algunos de los mecanismos de 
dominación social, de una sociedad que iba a evolucionar “muy lentamente” en el 
futuro, y preguntarse por las razones de la eficacia de estos mecanismos. Desde la 
Introducción de esta síntesis154, adelanta la tesis, de que, a pesar de cambios 
coyunturales y de verdaderas crisis en la economía colonial, y aún de la economía 
agraria posterior, ciertas estructuras elementales, vinculadas al dominio de la tierra 
casi siempre, “parecen ser una constante inalterable de las formaciones económico-
sociales de la América Latina”; y también, la advertencia, de no incluir en esta síntesis 
algunos elementos de estas estructuras, “pues tienen que ver con un complejo 
ideológico cuyas transformaciones son todavía menos aparentes que en el caso de la 
economía y de la sociedad”. Sin embargo, Germán insistió, en artículos posteriores, 
en aportar a una futura síntesis que los incluyera. Habrá que esperar cómo y hasta 
dónde fue llenando esta carencia. 
                                                 




Inicialmente, al interior de este nivel, trabaja los conceptos históricos sobre 
diferenciación y conflicto social (4.1.). Partiendo de la afirmación de que la historia 
social, a distinción de la historia económica que apenas está en su infancia, en 
Colombia, en rigor, no ha acabado de nacer todavía, recomienda que su labor debería 
ser semejante a las observaciones de los viajeros extranjeros en el curso del siglo 
XIX, que se adentraban en un mundo provinciano, pero con el necesario 
distanciamiento de una mentalidad urbana y curiosa. Más precisamente, proponía 
confrontar la realidad social, no como un orden que pertenece a la ‘naturaleza de las 
cosas’, sino como una formación de carácter histórico cimentada en valoraciones y 
percepciones peculiares, con el fin de servir, al menos, para deshacerse de los 
complejos, que desde el siglo XIX, han presidido la conformación de las clases 
sociales. Por ello, metódicamente, proponía empezar por dar su “justo valor” a los 
conceptos que designan lo social en un proceso histórico, es decir, proceder como 
historiador, sin caer en la tentación de abusar de esquemas pretendidamente teóricos.  
 
Germán vuelve a atacar contra la muerte de “la historia”. No se cansa. Sabe que de la 
destrucción, o transformación de estos “complejos” -otra noción más, para referirse a 
aquella aptitud y actitud que también nombra con las nociones de prejuicios, 
imaginerías y, luego, convenciones, etc.- depende la construcción de una “historia” 
viva, objetiva, y vuelve a atacar contra su obstáculo mayor, el antipositivismo vulgar, 
que desvaloriza en forma absoluta los hechos y que abusa de esquemas 
pretendidamente teóricos.  
 
Pero, así mismo, tampoco deja de alternar, de proponer, inmediatamente, una manera 
más adecuada de tratar “la historia”. Para comenzar -dice- debe hacerse énfasis en el 
hecho de que mucho más que los procesos económicos, los fenómenos sociales se 
circunscriben a una época y a un lugar específicos sin que sea válido introducir 
conceptos ajenos o que pertenecen a un sistema socio-económico diferente. Sólo en 
la medida en que podamos apropiarnos de todos los elementos de una sociedad 
distante, que aparecen a primera vista en forma disparatada, veremos surgir las 
relaciones de lo concreto, es decir, de su inteligibilidad; o lo que es lo mismo, sólo así 
será posible elaborar una teoría que sirva de marco de su interpretación. 
 
Consecuente con ello, formula la tesis específica de que el origen de las 
diferenciaciones sociales en la época colonial se fundamenta en el hecho de la 
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Conquista y en el privilegio institucionalizado; la fijación de antemano por la ley, de la 
condición de cada individuo, aproximaba la sociedad americana a la sociedad de 
órdenes y estados europeos. Tesis que complementa con esta otra: Este 
ordenamiento (europeo) se vio desvirtuado con su imposición violenta sobre 
sociedades de suyo complejas, queriendo despojarlas de sus propios criterios de 
estima y de privilegio social. Para concluir con esta otra: La dualidad étnica y cultural 
aparecen como el trasfondo decisivo de las diferenciaciones sociales; la dominación 
política que repartía recursos, que establecía preeminencias, es el factor más 
importante en la aparición de las clases sociales. 
 
Para el desarrollo de las anteriores tesis, diferencia las transformaciones de la 
dualidad social inicial, con respecto a las transformaciones posteriores de la sociedad 
colonial; las segundas no se definieron institucionalmente de modo tan claro como con 
respecto a las primeras; los vagos títulos de nobleza exhibidos en el siglo XVIII, por 
ejemplo, se asocian más con una preeminencia alcanzada frente a patrones de estima 
propios de las sociedades locales -tales como la competencia profesional en 
actividades económicas-, que a un privilegio institucional. Por lo tanto, sería un error 
considerar homogéneos el esquema dual implantado inicialmente y el posterior a la 
decadencia de la encomienda. También es un error, el criterio de la simple 
diferenciación étnica -entre los componentes de las castas- para determinar la 
posición de unos con respecto a los otros; este error significa ignorar deliberadamente 
todas las complejidades que podía introducir el juego político y económico.  
 
Germán es consciente que la mayor dificultad que encuentra una historia social 
reside en el limbo documental en que se movieron los sectores mayoritarios de la 
sociedad; para las sociedades indígenas hay información satisfactoria, por ejemplo, en 
las visitas de la tierra que practicaban periódicamente oidores de la Audiencia; para la 
elite blanca, también, hay información deseable en archivos parroquiales y notariales, 
en libros de Cabildos y en informaciones de tipo administrativo; pero la información 
sobre la población mestiza o sobre blancos pobres, artesanos, gañanes, aparceros, 
etc., es pobre y aparece muy dispersa. Sobre los esclavos negros hay información 
muy rica cuando se trata de ellos como de un factor cosificado de la economía; pero 
sobre su vida cotidiana, por ejemplo, son casi inexistentes. Sobre esta ausencia de 
información, Germán nos recuerda el peligro que entraña: Hacer aparecer los rasgos 
que caracterizan a una elite como propios de toda una sociedad, escamoteando de 




Germán vuelve a atacar. No cabe duda de que libra un combate; el mismo que 
explicitara frente a la desaparición corporal de Ospina Vásquez, en Agosto de 1977. 
Ataca esta vez, por otro flanco, al mismo blanco. ¿Qué hacer ante la indisponibilidad 
de información para trabajar problemas historiográficos deseables?. Contra “una cierta 
ingenuidad histórica militante”, que suele acumular anacronismos de este tipo con el 
objeto de hacer de la historia un relato ejemplar y moralizante, que se niega a admitir 
que hay un conocimiento histórico, y se contenta con “agarrar” cualquier incidente con 
el objetivo de construir un mito intemporal, recomienda que el trabajo del historiador 
no puede ser sustituido con esquemas abstractos, por bien intencionados que sean. 
Por ejemplo, el tratamiento de guerras y levantamientos indígenas o de rebeliones de 
esclavos, ni siquiera contempla a veces la posibilidad de situarlos dentro del tipo de 
sociedad en la que ocurrieron, una sociedad dotada de leyes y de determinaciones 
ideológicas ajenas a las nuestras. A esta manera de manejar materiales históricos, 
que se disimula en el combate contra el ‘empirismo’, Germán la califica de “ineptitud 
absoluta”.  
 
Con la intención explícita de transformar esta ineptitud y, por tanto, hacer que la 
historia social cobre vida, Germán recomienda superar el error de asimilar conflictos a 
rebeliones populares en el sentido de insurrecciones orientadas ideológicamente, 
pues todo conflicto se mueve y se expresa dentro de las limitaciones de su propio 
contexto ideológico; un levantamiento de esclavos, por ejemplo, podría perseguir fines 
inmediatos frente a una situación intolerable, pero en ningún momento, buscar la 
abolición del sistema esclavista. 
 
Para la historia social las distinciones étnicas, institucionales, profesionales, etc., no 
son suficientes, sí se hacen atrapadas en un esquema dualista incapaz por sí solo de 
dar cuenta de otros conflictos, muy frecuentes en la sociedad colonial y hasta el siglo 
XIX. Al lado de estas distinciones verticales y horizontales dentro de la sociedad, 
existían otras diferenciaciones que oponían transversalmente a todos sus estratos. 
Inmediatamente, Germán, hace un aporte -no hecho hasta el momento, según él 
mismo- a la historia social: La historia de los conflictos entre ciudades, villas, pueblos 
de indios, lugares y parroquias155. 
 
                                                 
155 Ibíd. Pág. 56-59. 
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Para argumentar la existencia de estos conflictos, Germán parte de la afirmación 
de que la jerarquización de estos poblamientos reposaba en privilegios, más que en 
un esquema administrativo constitucional uniforme; las normas de derecho público 
seguían las pautas de un estado patrimonial que distribuía favores a los individuos en 
el derecho privado. La base objetiva de estos privilegios -complementaba Germán- se 
fundaba en situaciones de preeminencia o de poder de los centros urbanos 
alcanzadas durante la Conquista o desarrolladas después. Es desde aquí que habría 
que explicar muchos de los conflictos en la época colonial y aún en la época 
republicana, y no desde el enfrentamiento vertical de “clases sociales”; es decir, había 
un “espíritu comunal” en el que las solidaridades regionales se anteponían a los 
desfases verticales; por ejemplo, alcanzar el rango de ‘parroquia’, en el siglo XVIII, por 
parte de un poblamiento de indios, implicaba adquirir sus propios términos territoriales 
y una cierta autonomía, semejante a la de las ciudades y villas; las villas, a su vez, 
luchaban por desasirse de la influencia invasora de las ciudades.  
 
En la explicación de las variantes situaciones de preeminencia o de poder de los 
centros urbanos, Germán agrega otro aporte importantísimo. Era el ritmo desigual del 
desarrollo de los centros mineros y agrícolas lo que daba un movimiento de vaivén al 
rango que alcanzaban los poblamientos; tanto villas, pueblos, parroquias, lugares, 
como las ciudades de Cartagena y Mompox, Santa Fe y Tunja, Pamplona y Vélez, 
Cali, Buga y Popayán vivían en permanente rivalidad. 
 
En la conclusión de esta sección, donde se ve que lo que hace Germán es 
problematizar y proponer alternativas para hacer nacer la historia social, Germán 
sintetiza los “obstáculos” que encontraba el “efectivo conocimiento de estas 
realidades”, en aquellos finales de la década del 70, del pasado siglo, y que 
constituían sus dos frentes de combate, por estos años, contra la muerte de la 
historiografía en Colombia, o para su transformación: Una actitud tradicionalista, 
incapaz de distanciarse de la imaginería complaciente y vacua que escamotea toda 
evidencia sobre conflictos sociales profundos; y otra, que quiere forzar esquemas 
rudimentarios en procesos más complicados de lo que puede percibir una ortodoxia 
militante, la cual calificó de ineptitud absoluta. 
 
Seguidamente, en un orden (4.2.), subtitulado La preeminencia de los 
encomenderos y las comunidades indígenas, se enfrenta al problema 
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historiográfico específico de cómo surgieron los “rasgos esenciales” del estrato social 
de los encomenderos.  
 
Éstos surgieron, no sólo en función de antecedentes europeos, sino, apoyados, 
también, en las características de las sociedades indígenas sometidas por las huestes 
de la conquista. 
 
Con respecto al primer aspecto, explica qué fue lo que justificó el reparto inicial de 
recursos americanos e indígenas entre los participantes en estas empresas: El hecho 
de que éstas no hubieran sido financiadas por el erario real, sino, por capitales 
privados de procedencia europea o formados al ritmo de la conquista mísma. El 
reparto significaba un premio para los protagonistas militares y financieros en el 
sometimiento de los indígenas y una forma de mantener un control efectivo sobre los 
vastos territorios incorporados a la Corona. Este mismo hecho explica, también, los 
rasgos turbulentos que conservó la sociedad de los ocupantes. 
 
El carácter y la jerarquía militar de esta sociedad, eran subrayados por el carácter de 
premio que tenía el reparto de indígenas de encomienda; la proporción del premio 
correspondía a la importancia del rango dentro de la hueste. Y la jerarquía, de esta 
sociedad, estaba dada por el origen social de los miembros de la hueste, por su 
participación financiera en la expedición o por su experiencia militar anterior. Estas 
expectativas, por participar en la distribución del premio, que producía una errancia 
inquieta de soldados y caudillos insatisfechos con el botín inicial, explica -agrega 
Germán- la dinámica de la conquista. 
 
Determinado, también, por estas expectativas, sucedió, a la conquista militar, un juego 
político, en el que el reparto de privilegios motivaba a todos los movimientos; dicho 
juego tendía a desconocer lo que se sentía ganado por meritos militares y a crear 
“confusión y turbulencia” dentro de los pobladores. 
 
El otro aspecto, que apoyó la formación de rasgos específicos de esta sociedad 
encabezada por encomenderos, fue el papel de las mismas sociedades indígenas 
sobre las que se fundaba la institución de la encomienda y el poder mismo de los 
encomenderos. Para explicar este papel, Germán parte de la sustitución de las 
jerarquías de la sociedad indígena por la “nueva clase dominante” de los 
encomenderos, que implicó la transferencia a éstos del tributo con el que se reconocía 
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a los jefes indígenas. Los encomenderos quedaron, así, como un eslabón entre una 
soberanía distante y los nuevos vasallos de dicha soberanía. Ellos, sin ser 
funcionarios del Estado, eran los que recibían el reconocimiento debido a ese Estado, 
como la cúspide de un nuevo ordenamiento social. 
 
En una reflexión, que nos recuerda que Germán, en este texto, pasa por un plano 
discursivo en el que los resultados de los trabajos historiográficos anteriores, son 
pensados en un nivel de abstracción especial que hemos venido llamando, en esta 
monografía, de síntesis teórico-histórica concreta, propone que esta polaridad entre 
un Estado centralizador y los esfuerzos de los encomenderos por mantener los 
privilegios derivados de la Conquista, es el marco más amplio de interpretación de los 
conflictos políticos y sociales que perturbaron constantemente la sociedad colonial 
hasta comienzos del siglo XVII, y dentro del cual se deben inscribir las 
particularidades de una historia social en la que los encomenderos se enfrentaban a 
menudo con funcionarios del Estado español, por un lado, y, por otro, mantenían 
relaciones cotidianas de dominación con los indígenas. 
 
Profundizando un poco en estas ultimas relaciones, entre encomenderos e indígenas -
que se pueden percibir en las visitas de la tierra-, dichas relaciones se reducían, en 
‘teoría’, a la prestación de un tributo fijado de antemano, pero, en realidad, los 
encomenderos se apersonaban en la comunidad, por sí o por medio de calpixques o 
administradores, para extraer de los indios -en forma coercitiva, permanente e ilegal- 
todo el trabajo posible; lo que creaba un clima, también permanente, de mutua 
desconfianza, y de descontento y agravio por parte de los indígenas. 
 
A algunos historiadores, que desde un punto de vista moral, sólo ven en lo anterior, 
meras violaciones individuales de la ley, Germán acusa de ignorar deliberadamente el 
principio que animaba a esta sociedad: El enriquecimiento a toda costa, y no, la 
justicia abstracta definida en las leyes; la encomienda era un sistema de explotación, 
así fuera justificada como un instrumento civilizador.  
 
Además de la conflictividad que debían manejar los encomenderos frente a los 
indígenas, libraban, también, conflictos permanentes -y de distinta intensidad en cada 
siglo- por el acceso a los privilegios sociales, que derivaban en ventajas económicas, 
conflictos en los que el aparato legal y burocrático del Imperio tendía a limitar los 
excesos de los encomenderos, sobre todo para prevenir que ‘se alzaran con la tierra’. 
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Esta “lucha”, que llegó a su máxima violencia en el decenio de 1580, comenzó a 
inclinar la balanza del poder a favor de la Corona en el decenio siguiente; pero a partir 
de 1610, después de algunas reformas fundamentales como la normalización del 
tributo, la creación del concierto indígena y la distribución de los resguardos, el estrato 
social de los encomenderos comenzó su temido debilitamiento; a lo que contribuyó el 
injerto de inmigrantes españoles, sobre todo de funcionarios y comerciantes, en los 
viejos troncos familiares locales y en todo el sistema señorial; sin embargo, la 
preeminencia social de algunos linajes se perpetúo, permitido por las alianzas con 
estos nuevos competidores. 
 
A pesar de la relativa pobreza, que predominó en el siglo XVII, no faltaron las intrigas 
contra aquel antiguo poder capaz de enfrentarse con oidores y visitadores reales, y 
que contribuyeron a desgastar a su sociedad en decadencia. 
 
En un orden siguiente (4.3.), subtitulado Terratenientes, mineros y comerciantes, 
profundiza en las relaciones y conflictos de los encomenderos con los nuevos grupos 
competidores. De entrada, Germán se reafirma, en que la “piedra de toque” del 
ascenso social de algunos mineros y algunos comerciantes, fue la integración previa a 
los linajes de beneméritos a través de alianzas matrimoniales; pero, esta integración 
fue posibilitada por el deterioro de los fundamentos del poder, tales como el 
agotamiento del factor más importante de su enriquecimiento, las poblaciones 
indígenas, su desmonopolización de la mano de obra servil y las inversiones en 
esclavos, que comenzaron a poner en un primer plano a los comerciantes, a los que 
Germán atribuye, apoyado, también, en las investigaciones del norteamericano Peter 
Marzahl sobre Popayán, la apertura de una nueva frontera minera. 
 
Pero, si bien los nuevos nombres asociados al dominio económico ya eran otros 
(Hurtados, Arboledas, Victorias, etc.), los patrones que perpetuaban un linaje 
establecido no habían cambiado; el acceso al poder y a los prestigios sociales 
obligaban a seguir los mismos mecanismos que habían servido para solidificar el 
estrato encomenderos y para monopolizar los recursos naturales y la mano de obra. 
 
A pesar del mantenimiento de estas reglas del juego político, no faltaban rivalidades 
económicas y formación de facciones dentro de los mismos linajes establecidos; la 
competencia de los nuevos grupos creaba turbulencias que se reflejaban en la política 
local. A mediados del siglo XVIII, se da un nuevo desfase entre comerciantes de 
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origen español y los linajes reconocidos de descendientes de comerciantes 
inversionistas en minas y, sobre todo, en tierras; a pesar de que el estrato dominante 
en la sociedad de este siglo seguía exhibiendo “rasgos originales” de una sociedad 
señorial, para la segunda mitad del mismo, se enfrentaban a un nuevo temible 
enemigo: El mestizaje; la sospecha o el insulto de mestizaje era la nueva arma 
esgrimida, no sin malicia, por los nuevos grupos; temor, que a su vez, explica las 
frecuentes alianzas con integrantes de los nuevos grupos, siempre y cuando 
dispusieran por lo menos de una buena dote y acceso fácil al crédito. 
 
Pero, a pesar de esta emergencia de conflictividad, expresada, especialmente, en el 
nivel de lo local, y del comercio como la nueva fuente principal de riqueza, la fuente 
real de privilegio social y político a nivel local se sustentaba, “en ultimas”, en la calidad 
de terrateniente. Concluye, finalmente, Germán, que esta última fuente, o lo que es lo 
mismo, la conservación del dominio en la jerarquía política, es lo que permite explicar, 
el inmovilismo social predominante en el siglo XVIII y la reacción de las elites locales 
al intento borbónico de privilegiar el estamento de los comerciantes, dominado por 
intereses y capitales peninsulares.  
 
En el siguiente orden (4.4.), con el subtítulo de Las castas, formula la tesis de que el 
concepto social de las castas tuvo su “origen” en la polaridad racial entre ocupantes 
de origen europeo, por un lado, y por otro, los indígenas, los negros esclavos 
africanos y todas las variantes de mezclas raciales originadas de estros tres 
componentes básicos; con “castas” se designaban las etnias indígenas y africanas y 
sus derivados mestizos.  
 
También, Germán, aquí, se enfrenta al problema de explicar las actitudes sociales 
características de cada una de las castas y adelanta la tesis, de que debido a que 
cada una -de estas castas- englobaba despectivamente una variedad infinita de 
matices raciales, no podría descomponerse la explicación de estas actitudes con 
alguna precisión. Apoyado, también, en la investigación de John Lombardi sobre 
poblados venezolanos, considera que las designaciones blanco, indio, pardo, negro y 
aún esclavo, plantean problemas de definición en el contexto de su uso cotidiano, así 
como en censos y recuentos de población; “blanco” designaba, inicialmente, a una 
persona de puro ancestro español y luego, durante el siglo XVIII, fue perdiendo esta 
designación con relación a la acepción de status social o de privilegio administrativo; 
“indio” inicialmente, tuvo una definición institucional y no meramente social, pero, en el 
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siglo XVII, habitantes de pueblos de indios alegaban su condición de “mestizos” para 
no pagar tributos; a su vez los mestizos podían obtener declaración de ser blancos por 
merced real y tener acceso a privilegios vedados a las “castas”; así, también, “pardo” 
se reservó para designar “mulatos” (o “zambos”) libres, pero con esta última 
designación también se refería a esclavos; con “bozales” se distinguía a los negros de 
procedencia africana, agregándoles el origen tribal, de los negros criollos, nacidos en 
América; etc.  
 
Este problema de las designaciones resulta mayor -agrega Germán- si se trata de 
establecer las actitudes y la valoración que acompañaba a cada una; la minoría 
blanca dominante poseía el monopolio de estas valoraciones; para el indio, perezoso, 
en el siglo XVI, y embrutecido, en el siglo XVIII; para los mestizos, fuente inagotable 
de conflictos; para los pardos, pendencieros y borrachos. Valoraciones negativas, sin 
embargo, que no excluían la prestación de condiciones de ascenso o de 
consideración social, que permitía la ubicación de “cada una” de estas castas en el 
aparato productivo, pero con limitaciones económicas, derivadas del hecho de que los 
privilegios sociales y políticos podían dar lugar a ventajes económicas reservadas a 
las minorías dominantes, y al hecho, de que éstas conservaban celosamente su 
cohesión para multiplicar las oportunidades y el acceso al crédito, reservado también, 
a los propietarios de inmuebles o a comerciantes de gran solvencia. 
 
Esta última tesis sobre el problema de las actitudes y valoraciones que acompañaban 
al estrato de los colonizadores ibéricos frente a las otras etnias, le sirve a Germán, 
para transformar la aceptación tácita, en Colombia, del argumento clásico de Frank 
Tannenbaum, según la cual la actitud de los primeros estaba suavizada por 
consideraciones éticas sobre el valor de la persona humana, que se reflejaban en una 
legislación protectora de indios y de esclavos; argumento que, también, arguye el 
hecho objetivo de la mestización en las proporciones que se dio como la prueba de 
ausencia de prejuicios raciales. 
 
Finalmente, remite a las investigaciones de Jaime Jaramillo Uribe, para desarrollar 
cómo la ‘hidalguía’, la ‘nobleza’ o la simple ‘limpieza de sangre’ eran buscadas y 
celosamente defendidas en esta sociedad, en la que, por este problema, los pleitos se 
multiplicaron en el siglo XVIII, cuando el mestizaje era tan generalizado que, para 
mantener una cohesión, las minorías dominantes multiplicaban su celo, abandonando 




En la misma fecha de publicación de la síntesis anterior sobre la economía y la 
sociedad coloniales -5 de Octubre de 1978-, y a través del mismo medio de 
publicación, Manual de historia de Colombia, Tomo I, editado por el Instituto 
colombiano de cultura, Germán pone al servicio de la historiografía nacional otro 
texto con el nombre de Factores de la vida política colonial: El Nuevo Reino de 
Granada en el siglo XVIII (1713-1740). Es un proseguir de su proyecto en el plano 
historiográfico, pero, al mismo tiempo, también, en el plano Teorías y métodos de 
la historia. Mejor dicho, es una salida concreta, en el plano historiográfico, a un 
problema concreto del segundo plano, el de los riesgos que corre la historiografía 
política al tratar de interpretar la vida del Estado; el primero de ellos, practicado por 
una historiografía idealista, consiste en hacer una descripción de una actividad 
“notoria” -o referida a un sujeto identificable-, con apariencia de facilidad, mediante la 
concatenación de hechos a los que se les atribuye un sentido, una intención, aún en el 
caso de desconectarlos del problema de sus conexiones de donde emanan; 
convirtiendo, de esta manera, la historia política en el marco más obvio para 
encuadrar una vaga noción del pasado -suficientemente abstracta- en una sucesión 
cronológica rigurosa; el otro riesgo, practicado por el idealismo alemán (Hegel o 
Fichte, hasta Niehbur, Ranke, etc.) consiste en señalar como punto de partida lo que 
no podía ser sino un punto de llegada: Se parte de la existencia de una significación 
aislada para la vida del Estado, para la política, o un desarrollo inmanente cuyas 
manifestaciones más obvias debían ser estudiadas por sí mismas, y luego se pasa a 
buscar un sentido oculto, una significación, que se traducía en un concepto clave, el 
cual podía ser una generalidad o un universal llamado ‘despotismo’, ‘democracia’, etc., 
que debía informar, de una manera coherente, períodos enteros y toda la actividad 
humana inscrita en ellos. Frente a estos dos riesgos, destaca el aporte de la 
metodología marxista, consistente en señalar un punto de partida como una totalidad 
concreta, y donde no existe una significación aislada para la vida del Estado, para la 
política, es decir, donde su existencia y su forma mísma están determinadas por un 
movimiento dialéctico que no es inmanente, sino, que se apoya en una serie de 
instancias complejas y que totalizan las relaciones sociales, sus expresiones 





Como ejemplo concreto, de la manera cómo la historia tradicional encara este tipo 
de riesgos y de cómo hay que superarlos, Germán nos ofrece este ensayo 
historiográfico. 
 
Pero antes de mostrar su desarrollo, no debemos olvidar que Germán, o mejor, su 
proyecto, viene en una trayectoria cuya fuerza inmediata más importante es completar 
una síntesis teórico-histórica concreta sobre la formación económica, social y política 
de la Colonia. Avanzó en una sistematización y en un ordenamiento discursivos 
mejores; igualmente, en la sistematización y ordenación de algunas tesis teórico-
históricas generales y diferenciadas -para todo el período de la Colonia- y en la 
sistematización y ordenación de problemáticas o de interrogantes claves para 
completar “un sistema amplio de explicaciones” de la formación colonial “a partir de la 
percepción de la realidad como una totalidad”. Así mismo, dicha síntesis avanzó hasta 
la inclusión del nivel social y sus nexos con el económico y el político; sobre este 
último, enfatizó en las relaciones y en la conflictividad entre los estratos sociales 
dominantes, y entre éstos y los demás estratos llamados castas, pero, faltó 
concentrarse, en su complejidad, en la realidad del ámbito político, que él mismo ha 
venido denominando, en los trabajos historiográficos parciales, La política. No cabe 
duda, de que este nuevo ensayo, antes mencionado, sobre Factores de la vida política 
colonial en el Nuevo Reino de Granada, siglo XVIII, apunta a completar una mejor 
síntesis sobre este ámbito. 
 
Ahora sí veamos, qué más adelantó Germán en el nivel de la política, en el régimen 
colonial, además de querer saldar cuentas contra la historiografía política tradicional, 
motivado, también, por su otro gran reto, luchar contra la muerte de la historiografía, o 
por su transformación, en Colombia; es decir, veamos el ejemplo concreto, de la 
manera cómo la historia tradicional encara aquellos dos tipos de riesgos -uno, 
concatenar hechos aislándolos de las conexiones de donde emanan, y dos, partir de 
la existencia aislada de la vida del Estado para buscar un concepto general o 
universal que la explique-, y de cómo hay que superarlos. 
 
En primer lugar, nos invita a superar la imagen que popularizó la propaganda 
republicana sobre aquel estrato social, al que sus agentes mismos sucedieron en el 
poder, después del “grito” de independencia: La de los funcionarios ‘españoles’, como 
la imagen de funcionarios orgullosos y mal tratantes, de palabra o de obra a “los 




Contra aquel “cuadro impresionista, recargado de tintas negras como un grabado de 
Daumier, en el que las rutinas burocráticas contrastaban con la luz de las nuevas 
ideas”, propone la búsqueda de la “verdad histórica”, interpretando estos datos y 
colocándolos en una perspectiva diferente; e insiste que el objeto principal de la crítica 
será la actitud de la tradición republicana, que se expresa en este cuadro, pues su 
objetivo no es mostrar la verdad histórica sobre la administración colonial española, ni 
sobre las personas reales de los funcionarios. 
 
Vemos aquí a Germán, inclinado a saldar cuentas con la visión historiográfica de la 
tradición republicana, es decir, moviéndose en el plano Teorías y métodos, por un 
lado, y por otro, en el plano historiográfico, interesado en mostrar, alternativamente, la 
verdad histórica que oculta aquella tradición. La ruta, que esta vez prefirió, Germán, 
fue la segunda, es decir, presentar su “verdad histórica” sobre la realidad del 
funcionario ‘español’. 
 
Arranca, planteando el problema de la significación social de estos funcionarios, al 
margen de su significación institucional, es decir, al margen de sus funciones ideales a 
cumplir como miembro de una institución, cuyas expectativas consistían, 
primordialmente, en la defensa de los intereses del rey (como arbitro de la justicia, 
como depositario de la defensa de la fe y, de manera más inmediata, como poseedor 
de un erario). En lugar de buscar una respuesta, entorno al falso problema consistente 
en enfrentar funcionarios ‘españoles’ (representantes de los intereses reales) y 
“criollos” (que presuntamente no se identificaban con estos intereses), y en torno a 
este otro, consistente también, en saber qué tipo de lealtades unían la sociedad criolla 
con la monarquía española, qué ventajas se esperaban de ésta, problemas que 
apuntan a una respuesta en el marco institucional, Germán recomienda otra 
estrategia investigativa para reformular una tesis general con respecto a la 
naturaleza de la sociedad colonial, que supere la tradición de la infante historia 
económica que parte de que el marco político concebido tradicionalmente es correcto 
y que supere, también, el tratamiento de la estructura política de las colonias 
españolas aislado de la realidad económica y social que podía servirle de fundamento. 
Contra estas prácticas historiográficas, en las que a su vez, lo específicamente social 
se pierde para quedar reducido a una vaga idea, más o menos convencional, de 
descripciones efectistas, Germán, después de reconocer que la reflexión política en el 
siglo XVIII, es un punto de vista privilegiado del análisis, pues este siglo manifiesta 
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explícitamente conflictos que antes sólo existieron de manera “larvada”, y no por 
preferencia subjetiva o porque los temas económicas revistan menos interés con 
respecto al siglo anterior, recomienda abordar el análisis del fenómeno político 
colonial en tres niveles; uno, el más general: Las políticas que se gestaban en la 
metrópoli; dos, en el ámbito de los organismos superiores de gobierno en ultramar; y 
tres, el menos estudiado y el más problemático: El de las instancias puramente locales 
de poder, el de un equilibrio perpetuamente inestable entre las exigencias de la 
Corona y una manera de reconocimiento a la influencia no institucionalizada de las 
oligarquías locales.  
 
En el primero, parte del saber de que dichas políticas se aplicaban a través del 
Consejo de Indias, que su comportamiento no fue estático ni pasivo con respecto al 
soberano; razón por la cual, recomienda, contemplarlo -a dicho Supremo Consejo- en 
sus “prácticas cotidianas”, en sus formulaciones y en sus incertidumbres y 
vacilaciones o en ciertos “tics” que se repiten una y otra vez, y que son independientes 
a su esquema jurídico-institucional; tratar de ir al trasfondo ideológico mucho más 
amplio, a los rituales jurídicos complejos y concepciones doctrinales que se traducen 
en reglas operantes sobre la organización administrativa, la calidad y la actuación de 
los funcionarios, los problemas relativos a la real hacienda, la solución de conflictos de 
intereses entre particulares y de éstos con el Estado, los asuntos relativos al real 
patronato y hasta las costumbres y las creencias; pero principalmente, ir hasta el 
análisis de la manera concreta cómo la institución hace operantes tales reglas -
”humanamente”- y la manera cómo esas reglas se relativisan por presiones o 
influencias sobre las instituciones. Para el objetivo de esta monografía, es clave 
resaltar, en esta insistencia de Germán por abordar este último asunto, que considera 
el “propiamente histórico”, para una historia política156, su dependencia o relación con 
los puntos de vista y tesis desarrollados en su trabajo sobre la Idea del derecho 
natural, que se esbozaron en Los comienzos del plano historiográfico. En el segundo, 
Germán recomienda situar a los funcionarios de la Real Audiencia (presidente, 
oidores, fiscal, virreyes, capitanes generales, visitadores, gobernadores, oficiales 
reales, etc.), en un contexto social, haciendo abstracción de sus funciones ideales 
para comprender la verdadera naturaleza de sus actuaciones. Y en el tercero, 
recomienda distinguir entre los criollos que estaban más cerca de las instancias 
                                                 
156 Colmenares, Germán, Factores de la vida política colonial: El nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII 
(1713-1740). En: Colmenares, Germán. Obra completa. Varia Selección de textos. Capítulo II. Marzo de 
1998, Pág. 78. 
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superiores (fiscales y funcionarios menores de la Audiencia -porteros, escribanos, 
etc.-, empleados en las cajas reales y de la Casa de Moneda, etc.), de otros criollos, 
que hacían parte de instancias de poder puramente locales. Además, Germán nos 
recuerda que, aunque a este nivel, historia política e historia social se confunden, era 
mucho más susceptible de que se originaran conflictos debido a su carácter informal; 
el reconocimiento de las preeminencias del nacimiento y la riqueza, que hacían parte 
del orden social, era imprevisible pues debía ser controlado políticamente o 
encausado mediante una participación formal en instituciones menores como el 
Cabildo; aunque se esperaba que fuera un elemento de cohesión, podía generar 
desajustes súbitos en circunstancias excepcionales. 
 
Es especialmente con este último sentido, mostrar rasgos confusos y 
contradictorios en la reorganización de la administración del Nuevo Reino de 
Granada con la creación de un virreinato, que tuvo lugar después de la guerra 
de secesión española (1700-1720), y con el objetivo de estudiar los factores que 
intervenían en un conflicto durante la época colonial, Germán presenta, a 
continuación, la descripción y el análisis de un texto colonial, más exactamente, un 
apéndice de la Historia eclesiástica y civil de la Nueva Granada, de José Manuel 
Groot, que reproduce un documento llamado ‘Las brujas’, supuesta carta de Felipe 
Nogales (desde Tolú) a Therencia del Carrizo (en Cajamarca), fechada el 12 de 
Febrero de 1716, y que tiene como tema central la deposición del presidente 
Francisco de Meneses Bravo de Saravia, ocurrido el 15 de Septiembre de 1715. 
“Panfleto político virulento”, según Germán, dirigido contra dos oidores -Juan de 
Aramburo, apodado ‘Juan largo’, Mateo Yepes y de la Cuadra, apodado ‘trafalmejas’- 
y algunos criollos -el fiscal de la Audiencia Manuel Zapata, apodado ‘cagajón de 
parda leche’ o ‘manuelillo’ y su parentela extendida, la familia Flórez, descendientes 
del escribano de Cámara de la Audiencia, don Juan Flórez de Ocariz-, y contra el 
teniente general del Reino, Juan de Cárdenas Barajas, apodado ‘secula seculorum’, 
que conspiraron contra el mencionado presidente, y que tenía como único interés 
mostrar una imagen siniestra sin matices de los oidores. Sin embargo, este tipo de 
documentos permite aprehender otro tipo de verdad referida al intríngulis del 
juego político y administrativo. Desplazando su reflexión, por un instante, a un 
plano teórico y metodológico, Germán considera que el panfleto es uno de esos raros 
testimonios que “iluminan la cara oculta de un acontecer político”; reflexión que 
continuará en línea, seguramente, con su trabajo historiográfico a partir del 
caricaturista Rendón. Más precisamente, en este caso, al igual que el escrito anónimo, 
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la copla o pasquín, permite aprehender sobre el manejo de una opinión pública; un 
panfleto como el de ‘Las brujas’, nacido del resentimiento personal, permite 
comprender las intenciones políticas; amedrentar a los personajes que se habían 
alzado con el poder, como destituirlos por atreverse a deponer al representante del 
rey, al mismo tiempo que buscaba ‘deshonrarlos’; pero, también, permite develar de 
paso, a los ojos de sus contemporáneos, la interioridad de unas relaciones de poder 
en sus aspectos más venales.  
 
Consecuente con lo anterior, pasa a la descripción y al análisis de los hechos 
reales correspondientes al relato de dicho panfleto, inicialmente, sobre la deposición 
de Meneses, y luego, sobre el contexto de la política imperial y la creación del 
virreinato de la Nueva Granada, para ratificarse en su tesis, y a la vez criterio 
metódico, referida a la necesidad de examinar el fenómeno político colonial, así como 
en cualquier otra época, a la luz de las diferentes instancias en las que se debatían 
cuestiones de poder. La que en este caso concreta así: No basta la referencia habitual 
a la política imperial, encarnada sucesivamente por dos dinastías; es necesario ir al 
juego mucho más complejo, en el que no sólo intervenían directrices o estilos de 
gobierno, sino “fuerzas concretas”, expresiones voluntaristas y resistencias sordas, 
decisiones tomadas al margen de la política imperial y conflictos imprevistos; es 
necesario ir al tipo de relaciones que anudaban los funcionarios españoles en el 
ejercicio de su cargo, pues la sociedad americana no era ajena al juego político: 
presidentes, oidores y oficiales reales se movían en medio de facciones y de una 
clientela a la que favorecían en detrimento de otros círculos de poder; las regulaciones 
estatutarias que buscaban mantener la intangibilidad de las funciones de los 
representantes del rey (velar por los intereses materiales y morales de la Corona) eran 
infringidas con frecuencia por sus funcionarios, siendo las más frecuentes las 
relacionadas con dos prohibiciones: Una, no mezclarse en aventuras comerciales, 
otra, no contraer alianzas (matrimoniales o de padrinazgo) dentro de la sociedad local; 
además de otros “pecadillos”, como la murmuración, el escándalo, cuya comprobación 
resultaba demasiado problemática, y los abusos de autoridad. 
 
Como una ilustración concreta de la conflictividad entre las normas que regulaban la 
conducta de los funcionarios y los intereses de éstos, tejidos con la sociedad local, 
Germán pasa a mostrar, por último, una serie de episodios, protagonizados por los 




Ya, en las conclusiones finales, después de reafirmarse en que los conflictos 
expuestos para este breve período del siglo XVIII (1713-1740), sirven para mostrar los 
factores no institucionales que intervenían en la vida política colonial, nos deja otra 
problemática para seguir investigando, sobre el peso específico de tales factores y 
conflictos frente a la acción reguladora de normas relativas a la conducta de los 
funcionarios imperiales. A primera vista, adelanta Germán, intervenían demasiados 
elementos perturbadores, y por eso la política tomaba siempre giros imprevisibles; la 
imprecisión misma en la delimitación de las funciones del más alto tribunal colonial (al 
mismo tiempo legislativas, ejecutivas, judiciales y fiscales) hacía que sus miembros se 
comportaran habitualmente como magistrados inmunes a cualquier crítica y a todo 
control. Y por otro lado, agregaba la necesidad de diferenciar los ámbitos o niveles, 
así como la naturaleza, de los conflictos; es decir, diferenciar- en primer término- los 
conflictos que se desarrollaban en un ámbito en el que los nombres eran reconocibles 
por su notoriedad (funcionarios de la Corona española, comerciantes capaces de 
torcer decisiones del aparato político a su favor, terratenientes y notables criollos con 
marcada inclinación a la intriga política) y donde las instituciones comprometidas eran 
la presidencia, la audiencia, las cajas reales, donde los conflictos se situaban en 
centros de poder como Santa Fe o en emporios de riqueza como Cartagena, Mompox, 
Novita o Citará, y -en segundo término- los conflictos que se desarrollaban en un 
ámbito o nivel local, donde el influjo de la Corona se hacía sentir menos y estaban 
más ligados a los intereses inmediatos de los grupos, y donde las expectativas de los 
poderosos se basaban, principalmente, en antecedentes y privilegios 
consuetudinarios. Finalmente, reconocía que en este terreno, así como en el de mayor 
amplitud sobre la política colonial, hacía falta emprender nuevos estudios sobre otros 
factores complejos que intervenían. 
 
Leído todo el anterior texto en su complejidad, no cabe duda de que Germán siguió 
trabajando en la complementación de su gran síntesis económica, social y política de 
la Colonia, que hasta la escritura de aquel primer comienzo de dicha síntesis, el 5 de 
Octubre de 1978, faltaba profundizar y relacionar, con los otros niveles de la realidad 
colonial, el económico y el social, el nivel político. Pero lo vemos aquí, en este nuevo 
texto, más que intentando una síntesis sobre dicho nivel, recomendando e indicando 
criterios metodológicos e hipótesis de trabajo para cumplir con dicho faltante. En el 
trabajo historiográfico, sobre Cali, antes examinado, (editado por primera vez en Junio 
de 1976), en el capítulo final, La política, Germán ya había adelantado sobre los 
conflictos políticos que se desarrollaban en un ámbito local. Incluso, mostró la 
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necesidad de diferenciar el comportamiento del “fenómeno político colonial” desde 
otro plano de análisis: Además del vertical, que tiene que ver con las relaciones de 
conflictividad entre las instancias de una jerarquía socio-política y racial, el horizontal, 
que tiene que ver con los conflictos desarrollados en un mismo nivel. Diferenciación 
que le sirvió para resaltar que en el siglo XVIII -y para aquel caso concreto de la 
sociedad caleña- los conflictos horizontales desarrollados en el nivel local eran más 































13. Mayo y Diciembre de 1979: Continúa la salida del repliegue en el plano 
Historiográfico, hacia la síntesis del “mundo” colonial neogranadino. 
 
Pero la prueba más contundente de que Germán está trabajando en pro de una 
síntesis sobre el mundo colonial neogranadino, está en la Introducción de su 
siguiente libro Historia económica y social de Colombia – II Popayán una 
sociedad esclavista 1680-1800. En ella no solamente reconoce que este trabajo 
“hace parte de una serie de investigaciones sobre el mundo colonial neogranadino 
que se iniciaron hace ya más de diez años -con relación a la fecha de Mayo de 1979- 
y cuyos resultados se han publicado como monografías (sobre las haciendas de los 
jesuitas, sobre la población del Nuevo Reino, sobre terratenientes, mineros y 
comerciantes de Cali) y como un trabajo de síntesis (Historia económica y social de 
Colombia, 1537-1719)”157, sino que, también, reconoce que “estos años y estos 
trabajos no han sido otra cosa que un aprendizaje. En ningún momento he pretendido 
abarcar en toda su enorme complejidad un período tan vasto. He querido sugerir más 
bien, a la luz de métodos y teorías ensayados con éxito en otras partes, un nuevo 
tratamiento de la historia colombiana”158. Según Hernán Lozano, en su ya mencionada 
biobibliografía sobre Germán, según cartas encontradas en su propia biblioteca, 
Germán encaraba, por el mes de Marzo de 1978, un estado del trabajo sobre 
Esclavos; pero, es en Mayo de 1979 que aparece terminado, según manuscritos 
encontrados, en xerox, también, en su propia biblioteca, con el título Una sociedad 
esclavista: Popayán, 1680-1800. Es a la editorial La Carreta, a la que le cabe el mérito 
de haberlo puesto en circulación nacional, por primera vez, en Diciembre de 1979, 
con el título que sirvió de base para la edición de su obra completa, en Agosto de 
1997. Texto que, a su vez, dio a conocer, el mismo Germán, a la historiografía 
internacional, en el simposio de Berlín, de Septiembre de 1983. 
 
En esta misma Introducción, hace una recapitulación de todos sus trabajos acerca del 
mundo colonial neogranadino que confirma la certeza del proceso asumido en esta 
monografía para la presentación de la historia de su proyecto historiográfico. 
Reconoce haber escogido, en las investigaciones iniciales, el territorio de El Nuevo 
Reino y la región minera antioqueña, no de un modo casual, sino, por una razón bien 
clara y bien precisa: El tratamiento de los siglos XVI y XVII imponía al investigador la 
                                                 
157 Colmenares, Germán. Obra completa. Historia económica y social de Colombia – II Popayán una sociedad 
esclavista 1680-1800. Editores mencionados, Pág. xv. 
158 Ídem.  
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atención sobre dos fenómenos. En primer término, el problema de la catástrofe 
demográfica indígena que afectaba en mayor medida a la región más poblada y al 
asiento de una alta cultura; problema alrededor del cual buscaba ejemplificar la 
evolución de otros fenómenos económicos y sociales, como el primer ciclo del oro, la 
ocupación de la tierra por parte de los invasores españoles y los nexos de dominación 
y de subordinación que impusieron. En segundo término, la economía minera; a través 
de su auge en el Nuevo Reino y en los distritos antioqueños, la crisis en el decenio de 
1620-1630 y la recesión que se fue profundizando hasta 1680, dar cuenta globalmente 
de la naturaleza de la explotación colonial.  
 
Aunque Germán reconocía, para Mayo de 1979, válido su “intento de síntesis de 
1973”, que apareció bajo el título de Historia económica y social de Colombia I 1537-
1719, reconocía la necesidad de completarla haciendo énfasis en otros problemas y 
en otros métodos, pero sobre todo, en el carácter fragmentario de la base territorial 
para el período colonial; mostrar que la Gobernación de Popayán, “cuyos límites 
jurisdiccionales cubrían todo el occidente colombiano en el siglo XVI y todavía 
abarcaban una buena parte de ese territorio (desde Pasto hasta Cartago) durante el 
siglo XVIII”159, constituía otra unidad claramente diferenciada del Nuevo Reino de 
Granada en todo ese período, que, además, se ofrecía como el terreno privilegiado 
para el estudio de un fenómeno primordial: El de una sociedad esclavista durante la 
Colonia. Pero, además de esta tentación, la razón principal de concentrarse en esta 
enorme provincia, estaba en la capacidad que tenía, dicha región, de dar cuenta de 
los rasgos esenciales del siglo XVIII y que podían ser estudiados con alguna 
profundidad. Tales rasgos eran, en primer término, la aparición de un nuevo ciclo del 
oro en el occidente colombiano y, en segundo término, la creación de un tipo peculiar 
de hacienda en el valle geográfico del Cauca que contrastaba con las explotaciones 
andinas tradicionales del valle de Popayán. Germán sabía que, paradójicamente, el 
punto focal para la historia de la Nueva Granada raras veces resultaba ser el centro 
urbano con privilegios político-administrativos; por lo que veía preferible desplazar el 
interés hacia las zonas de frontera, hacia los distritos mineros en el siglo XVI, hacia 
los reductos de resistencia indígena en el alto Magdalena, el Magdalena medio y la 
cordillera Central a comienzos del siglo XVII y hacia la región chocoana en el curso 
del siglo XVIII. También para esta misma fecha, de Mayo de 1979, Germán sabía de 
las conexiones entre la frontera del Chocó, el desarrollo de la Gobernación de 
Popayán y el auge económico de la Nueva Granada en el curso del siglo XVIII; hasta 
                                                 
159 Ibíd. Pág. xvii 
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la formación agraria de la antigua provincia, en todo el corredor que se extiende entre 
la cordillera Central y la Occidental hasta Cartago, debía mirarse, también, en 
conexión con la economía minera. Exponer en detalle la naturaleza de estas 
conexiones era la problemática de más alcance hacia donde tendía Germán, pero 
dada la importancia que revestía la esclavitud como elemento que contribuyó a la 
formación de minas y haciendas, prefirió estudiarla con prelación, como estrategia 
para tenderle un cerco más eficaz, atacarla por lo más importante.  
 
En su trabajo anterior sobre Cali, explicitó, también, que apenas había adelantado un 
esbozo de “este tema”, pero ahora en Popayán, debía asumirlo como el “punto focal” 
de cualquier estudio sobre la región en el siglo XVIII160. De esta manera, Germán 
reconocía la necesidad de avanzar hacia un sistema de explicaciones más amplio, 
sistemático y jerarquizado que permita captar los rasgos más esenciales del siglo 
XVIII colonial neogranadino, así como también que estos desplazamientos de 
enfoque, estos retomes de temas esbozados anteriormente o este comenzar de nuevo 
desde un ángulo diferente, son motivados -“invitados”- por la abundancia misma de 
los problemas y de la información. Es, exactamente, en este punto y en este contexto 
que Germán enuncia la máxima que hoy retoma más de un discípulo suyo para 
precisar lo que le da el carácter científico a un trabajo historiográfico: “consideraciones 
teóricas y metodológicas obligan a menudo a rehacer el camino o a completar 
esbozos insinuados en trabajos anteriores. Una síntesis no puede resultar de una 
simple sumatoria de aspectos diferentes de la realidad histórica sino que debería ser 
el refinamiento progresivo de una idea. Posiblemente sólo en esto resida el carácter 
científico de esta disciplina: en su capacidad de plantear un problema y de reformarlo 
hasta el punto en que sus términos abarquen la máxima realidad posible”161. 
 
                                                 
160 Ibíd. Pág. xvii y xxv. 





Por lo anterior, centró su tema de estudio, más precisamente, en el 
desentrañamiento de los mecanismos peculiares de un tipo de economía y de un 
tipo de sociedad, que permita avanzar en la constitución de los preliminares de una 
reflexión o problemática mayor: La apropiación de una realidad cuyos perfiles 
resultan todavía oscuros y mal definidos. Y a la hipótesis que habitualmente se hace 
en este tipo de trabajos, que la economía, la sociedad y la mentalidad colectiva 
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poseían una forma y unas relaciones identificables -calificada por el mismo Germán 
como una perogrullada-, le agrega, que esta forma y estas relaciones no se 
desprenden de ningún esquematismo teórico, sino de un cerco permanente a algunos 
problemas esenciales: La esclavitud, la actividad minera, el surgimiento de la 
hacienda, los mecanismos de crédito, etc.; es decir, todas las posibles 
determinaciones de una realidad que había que reducir conceptualmente o a la 
manera que es propia de los historiadores, descriptivamente. Dicha complementación 
la hace impulsado y orientado por su gran reto o aspiración mayor de nuevo 
historiador, que explicitó en su repliegue de Agosto de 1977: Trabajar por una 
comprensión superior y compleja que permita captar la vida, o lo que es lo mismo, 
luchar “contra la muerte de la historia, o por su transformación”162.  
 
Ya, en el desarrollo de este último trabajo historiográfico, y en el que continúa con su 
habitual método de acompañar cada enunciado teórico y descriptivo con pruebas o 
ilustraciones empíricas, en las que se agregan, en este caso, la presentación de 
series de datos con los contemporáneos métodos gráficos de la computación, en el 
Capítulo I, bajo el título Antecedentes, arranca con su habituado combate contra las 
historiografías que mantienen o contribuyen a la “muerte de la historia”, mostrando y 
criticando, en este caso, las corrientes -con sus correspondientes enfoques- que en 
los últimos 15 años -con relación a Mayo del ‘79- han abordado el tema, para concluir 
en lo que será su aporte, mostrar “los hechos más relevantes”, que deben ser 
considerados para redefinir una mejor orientación metodológica.  
 
Se refiere, en primer lugar, a las interpretaciones basadas, exclusivamente, en 
marcos éticos-institucionales, según las cuales, la esclavitud estaba enraizada en la 
estructura de las instituciones coloniales y su supervivencia resultaba contradictoria 
con el espíritu de la nueva ideología republicana, proclamada después de 1810, por lo 
que los criollos abrían sido ajenos en todo momento a la barbarie de la esclavitud, 
siendo sus verdaderos responsables “unos hipotéticos españoles”, que habían sido 
vencidos y expulsados durante las guerras de emancipación; y según las cuales, 
también, la abolición definitiva de la esclavitud fue una consecuencia inexorable de la 
lógica que animaba un movimiento de ideas. Contra esta manera de enfocar la 
cuestión, argumenta sobre su inadecuación, pues el problema de la esclavitud negra 
no afectaba solamente el ámbito de la ideología o de las contradicciones 
institucionales y tenía muy poco que ver con la buena voluntad proclamada por 
                                                 
162 Ibíd. Pág. xix. 
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ciudadanos virtuosos e ilustrados, sino, más bien, con la estructura de la economía, 
de las relaciones sociales y de la política, entendida esta última, no simplemente como 
el escenario de decisiones voluntarias recreado por la historia patria, sino como la 
resultante de compromisos entre grupos de intereses. Por esta razón, propone que el 
examen de esta institución ‘peculiar’, debe encarar el contexto global que le dio forma 
y que le imprimió unas características a veces diferentes a las de otros sistemas 
esclavistas, y que no debe reducirse a un mero clima ideológico, como proponía Frank 
Tannenbaum.  
 
Y, en segundo lugar, se refiere a las formulaciones generales sobre el método con 
las que se encara cualquier estudio histórico en Colombia, y que son más o menos 
obvias en otras partes, por ejemplo, en los Estados Unidos donde la abundancia de 
estudios sobre el tema fue la consecuencia directa de un vasto movimiento social en 
torno a los derechos civiles de una nación negra al interior de ese mismo país, que 
amenazó con quebrantar la unidad nacional misma y donde el mundo académico no 
pudo escapar a una lucha ideológica que desgarraba su conciencia, por lo que los 
estudios enfatizaban en los perfiles dramáticos de la institución. Contra esta actitud, y 
a pesar de su avance en el tratamiento historiográfico de la esclavitud a niveles de 
una gran sofisticación metodológica, insiste en que las motivaciones para este tipo de 
investigaciones en América Latina no serían las mismas, pues una buen parte de la 
población negra en Colombia, por ejemplo, ha quedado aislada en comunidades 
rurales homogéneas, y la discriminación racial tiene, así, sólo ocasiones esporádicas 
de manifestarse; además, el mercado de trabajo o las oportunidades de ascenso 
social son lo suficientemente estrechos aún como para mantener una apariencia de 
uniformidad entre los explotados. Por esto, los conflictos sociales, aunque revistan las 
formas más radicales, no alcanzan a desarrollar una especificidad inmediata y ni 
siquiera una definición clara de sus contornos163. Para complementar esta 
argumentación, Germán agregaba, que en el mismo plano historiográfico, la población 
negra no había existido sencillamente o su existencia estaba implícita en una imagen 
de dominación colonial generalizada; universalismo reductor que correspondía a la 
manera como se captaban -o se disimulaban- los conflictos sociales contemporáneos; 
hasta hubo políticos y ‘sociólogos’ que preveían para el futuro, como algo deseable, la 
extinción de todo vestigio de los orígenes africanos de la nación colombiana. 
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Después de descartar la opción de acudir a métodos o a modelos, ensayados en otros 
contextos históricos y con otros objetivos políticos y científicos, se concentra, al 
margen de la cuestión racial, en el avance metodológico de los estudios 
norteamericanos que se expresa a través de los trabajos recientes -para ese 
momento- de Robert W. Fogel y Stanley L. Engerman*, por un lado, y por otro, de 
Eugene D. Genovese**. El trabajo de los primeros, considerado por Germán como 
uno de los productos más elaborados de la escuela que se ha denominado New 
Economic History, pretende solucionar los problemas relativos al significado 
económico de la esclavitud al sur de los Estados Unidos, con la ayuda de métodos, 
hipótesis y modelos prestados de la moderna teoría económica (o teoría neoclásica); 
mientras que el segundo realiza, según el mismo Germán, una exploración magistral 
del complejo ideológico que envolvía a amos y esclavos, también, en el sur de los 
Estados Unidos. A diferencia de los antiguos argumentos relativos al debate ‘barbarie 
o civilización’ de que pudieron gozar los africanos traídos a América, concluye, 
Germán, que los nuevos argumentos se desenvuelven en contextos metodológicos 
diferentes; Fogel y Engerman, examinan la economía y, vinculada a ella, la 
productividad de los esclavos; mientras que Genovese, se refiere a las formas de su 
adaptación social y mental al nuevo mundo y, al contrario de los anteriores, desplaza 
el argumento principal, hacia una preocupación más general sobre las actitudes y 
valores de una clase social que apoyó a salvar a la economía esclavista, y termina, 
intentado establecer la articulación entre los esclavismos americanos y el modo de 
producción dominante en la Europa Occidental. Para los primeros, lo que explicaría 
que el sistema esclavista de plantación no solamente era racional y rentable, sino 
competitivo ventajosamente con el sistema industrializado del norte de los Estados 
Unidos, es el carácter mismo de la economía esclavista; el mismo método empleado 
por éstos, acentúa los rasgos capitalistas del sistema de plantación. Contra este 
método, Germán ataca, afirmando, inicialmente, que ningún modelo econométrico, por 
sofisticado que fuera, podría avalar sus pretensiones sobre el carácter de los esclavos 
como un compendio de virtudes burguesas, y luego, que en el caso de la economía 
minera colonial ni siquiera podría plantearse una comparación de su rentabilidad (o de 
su viabilidad, en términos de un análisis económico moderno) con un sector 
claramente capitalista; “las relaciones establecidas por la moderna teoría económica 
                                                 
* Time in the Cross, the Economics of American Slavery. 2 volts. Little, Brown and Co. 1974. 
** En Roll, Jordan Roll. The World the Slaves made. Phanteon Books, 1974. 
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para los elementos de un sistema no pueden extrapolarse a otro en el que factores no 
económicos juegan un papel que debe aclararse previamente”164. 
 
Previendo cualquier falsa interpretación a su anterior argumentación crítica contra los 
métodos preconizados por la New Economic History, Germán aclara mucho mejor su 
posición. En primer término, ésta no quiere decir que el problema de la esclavitud 
fuera ajeno al desarrollo del capitalismo; la migración forzosa por el Atlántico de más 
de nueve millones de personas o el hecho de que la trata fuera objeto de rivalidades 
internacionales, desde el siglo XVI hasta casi finales del siglo XIX, evidencia el sentido 
de una articulación de economías periféricas con un sistema mundial; también, es 
clara la conexión de las plantaciones esclavistas antillanas con el capitalismo mundial; 
la esclavitud en las colonias hispanoamericanas fue en cierto modo subsidiario del 
sistema de plantaciones francesas, inglesas y holandesas, debido al control de la trata 
por parte de los países del norte de Europa que mantuvieron plantaciones en el 
Caribe. En segundo término, al ocuparnos exclusivamente de la periferia -aclara 
Germán-, no quiere decir que estemos enfrentando un proceso peculiar del sistema 
capitalista; la articulación de economías periféricas a un sistema mundial a través del 
tráfico de esclavos o de la exportación de metales preciosos o de productos coloniales 
y la importación de manufacturas europeas, se postula a un nivel teórico, comprobable 
solamente en el examen de la circulación de los bienes, pero esta postulación no 
puede afectar el estudio de una materia concreta o de unas relaciones que estuvieron 
marcadas por el complejo peculiar de amos-esclavos, las relaciones económicas que 
sustentaban la esclavitud estaban inscritas en un marco mucho más amplio y de una 
racionalidad diferente, donde no sólo debían actuar justificaciones ideológicas de un 
cierto tipo, sino que la sujeción esclavista misma deformaba de una manera diferente 
las relaciones entre explotadores y explotados.  
 
Complementa esta argumentación, Germán, afirmando que el fenómeno de la 
esclavitud no era homogéneo en todas partes; existieron diferencias entre un 
esclavismo obligado directamente a mercados europeos de productos coloniales y 
otros esclavismos en los que el empleo masivo de africanos no alimentaba 
exclusivamente un mercado internacional. En el caso de la Nueva Granada del siglo 
XVIII, concretamente, coexistieron varios tipos de explotación del trabajo esclavo; los 
más brutales, en las zonas mineras; los paternalistas, en las haciendas y el trabajo 
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esclavista 1680-1800. Editores mencionados, Pág. 8. 
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doméstico; pero en ambos casos, la relación fue muy distante de la devastadora 
experiencia antillana. 
 
Concluye, que las anteriores distinciones, además son claves para comprender 
procesos demográficos, formas de resistencia del africano y la fuerza de sus 
supervivencias culturales (como en el caso de las poblaciones indígenas americanas, 
estas fueron más vivas allí donde el choque fue más duro); sin negar otros factores 
que jugaron también en las posibilidades de conservación de elementos culturales 
africanos, como el número y el ritmo de las introducciones, la procedencia de los 
esclavos, el régimen de las cuadrillas, su evolución demográfica, la relativa 
importancia de una población libre, etc. Esta conclusión le sirvió a Germán para 
reorientar de manera más adecuada el método de exposición y análisis para la 
sociedad esclavista de Popayán, neogranadina; y de esta forma, sentar las bases 
adecuadas para el debate, estableciendo “los hechos más relevantes”, “aún cuando 
ellos no sean sino la ultima consecuencia de factores mucho más complejos”165. 
 
Consecuente con lo anterior, decide, entonces, empezar, propiamente, la exposición y 
el análisis de esta investigación, con el problema de La trata, de esclavos, como 
segundo capítulo. En su desarrollo, arranca planteando el problema específico de la 
cuantificación de esta trata que alimentó de esclavos las colonias inglesas, francesas 
y luso-hispanas en América, desde el siglo XVI hasta el XIX; continúa, en segundo 
término, con el de la cuantificación de los esclavos traídos, particularmente, a 
Hispanoamérica, de cuyo abastecimiento España tuvo que depender sucesivamente 
de portugueses, holandeses, franceses e ingleses, cuestionando las distintas fuentes 
probables -para su cuantificación-, tales como los contratos o “asientos” (y licencias 
sueltas) firmados por la Corona con los proveedores, los registros de las compañías 
comerciales interesadas en la trata, los informes rendidos a la Corona por sus 
funcionarios, tonelaje de barcos negreros autorizados para pasar a las Indias (fuente 
esgrimida, de modo diferente, por Rolando Mellafe y Philip Curtin); en tercer término, 
continúa con el planteamiento del problema de la cuantificación de los esclavos 
introducidos por Cartagena, aspecto complementado -según el mismo Germán- 
gracias a los trabajos de E. Vila Vilar, sobre los asientos portugueses (1595-1640) y 
de Jorge Palacios P., sobre los asientos del período 1695-1735, que fueron los 
períodos más activos de la trata por ese puerto. Explicitando que el número exacto de 
los esclavos desembarcados y vendidos en el puerto, seguía constituyendo un 
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problema insoluble para la fecha -Mayo del ‘79- y prefiriendo atenerse a un cálculo 
mínimo pero cierto, aún cuando la certeza de que hubo introducciones ilícitas haga 
tentador un cálculo especulativo, y basadas en el número de licencias y de fuentes 
fiscales proporcionadas por E. Vila Vilar -que considera las “más seguras”-, Germán 
redondea una cifra de 89 mil esclavos llegados a Cartagena entre 1585 y 1640; pero 
estas cifras, sin embargo, no resuelven el problema que plantea en cuarto término, 
relativo al número de esclavos que se incorporó como mano de obra en minas y 
haciendas de la Nueva Granada. Es en esta última problemática donde a Germán le 
interesa concentrarse, y por donde empieza, más exactamente, su análisis de la 
esclavitud. 
 
En el análisis de esta última problemática, vuelve a poner en cuestión las cifras 
facilitadas por Curtin, según el cual, de los 1.5 millones de hombres importados en 
Hispanoamérica, excluida Venezuela, a la que asigna 121 mil esclavos, le debió 
corresponder al territorio del Virreinato de la Nueva Granada un total de 200 mil 
(incluidas Panamá y la Gobernación de Popayán); la complicación de esta 
cuantificación -agrega Germán- se desprende del examen de las variantes regionales 
de la utilización de los esclavos.  
 
En la argumentación del planteamiento de esta problemática, Germán acude al 
examen de las variantes regionales que se produjeron en materia de producción 
minera, por ejemplo, donde se dieron dos ciclos claramente diferenciados en la Nueva 
Granada, los que a pesar de haber alcanzado un nivel productivo semejante (hacia 
1590 y 1790), sin embargo no involucraron un volumen de mano de obra esclava 
equivalente. Nos recuerda- con base en lo ya expuesto, tanto en Historia I, Cali y en el 
primer comienzo de su gran síntesis sobre la Colonia- que el primer ciclo (1550-1630), 
ubicado en la región central del país (Pamplona, Tocaima, etc.), los yacimientos 
antioqueños de Cáceres, Zaragoza y Remedios y la Gobernación de Popayán 
(Almaguer, Chisquío, etc.), está separado cronológica y espacialmente del segundo 
ciclo, ubicado en las regiones de Nóvita, Citará, Raposo, Popayán (Caloto) y el 
Guarne y Santa Rosa antioqueños; nos recuerda, también, que el primer ciclo 
(apoyado gran parte en el trabajo indígena) agotó, al parecer, la población esclava y, 
al ser incapaz de recuperarla mediante nuevas inversiones sólo dejó vestigios de 
criollos libertos y mulatos (principalmente, en los yacimientos antioqueños y parte de 
los de la Gobernación de Popayán, que fueron los que la utilizaron en proporciones 
significativas), mientras que el segundo ciclo, por el contrario, empleó casi 
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exclusivamente mano de obra de origen africano y por esta razón estuvo asociado 
más estrechamente a la suerte de los sucesivos asientos: Portugueses y holandeses 
(1662-1701), francés (1701-1713), inglés (1713-1736, a través de una compañía 
concesionaria de la Royal African Company - la South Sea Company, y 
posteriormente, por la Corona y los mismos Virreyes de la Nueva Granada).  
 
Contra el estimativo de Curtin, y apoyándose en las cifras -”seguras”- suministradas 
por Jorge Palacios P. para las diferentes etapas del segundo ciclo, y sólo con el 
interés de presentar un mínimo que pueda ser contabilizado con alguna seguridad, 
Germán concluye, en primer término, que durante todo el período colonial la Nueva 
Granada recibió cerca de 80 mil esclavos de introducciones legítimas, suponiendo 
“que le cupo la tercera parte de los que llegaron a Cartagena durante el período 1580-
1640”166, y en segundo término, considerando las introducciones de contrabando, que 
el número total de esclavos introducidos al actual territorio colombiano fue de menos 
de 120 mil167. 
 
Después de presentar una solución aproximada al problema de la cuantificación de la 
población esclava introducida a la Nueva Granada, se concentra en el análisis de la 
problemática de los orígenes de dicha población, especialmente, de la de la 
Gobernación de Popayán.  
 
A partir de afirmar que la procedencia de los africanos estuvo determinada por el 
juego de poder en los enclaves africanos entre las potencias que controlaban la trata y 
por las circunstancias políticas de algunos reinos africanos, examina las 
designaciones de casta (u origen étnico hipotético), que no sólo se consignaba en las 
ventas individuales y acompañaba al esclavo durante su vida como un apellido, sino 
que aparecía en las patentes o documentos que acreditaban el traspaso original a los 
comerciantes en Cartagena; las patentes estaban destinadas a servir de 
salvoconductos en Mompox y en Honda, lugares de tránsito forzoso para las 
introducciones; tanto en Popayán, como centro de tráfico, como en los centros 
mineros, se dejaron numerosas patentes, casi todas en original; las patentes 
enumeran los esclavos vendidos, mencionan el precio de adultos y muleques 
(menores de 21 años), la embarcación en que llegaron, el sexo, la edad, la “casta” y 
las señales o marcas distintivas de los grupos tribales en las diferentes partes del 
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cuerpo; permiten, además, agrupar a los esclavos de acuerdo a las grandes divisiones 
costeras de las cuales provenían. Con ayuda de este tipo de fuentes, del Archivo 
Central del Cauca y del Archivo histórico Nacional de Bogotá, complementados con 
fuentes suministradas por Curtin (The Atlantic Slave A. Census, 1969), Germán va 
mostrando el origen africano de los esclavos vendidos en Cartagena, por regiones de 
origen y por sub-períodos, para la primera mitad del siglo XVIII y, particularmente, de 
los esclavos de las cuadrillas del Chocó, en 1759, así como el porcentaje regional de 
esclavos importados por los ingleses y el de los vendidos en Cartagena.  
 
En orden de importancia, los orígenes étnico-espaciales eran: Los llamados minas de 
los pueblos akan, de la Costa del Oro, de una fortaleza portuguesa (Elmina) levantada 
en 1482; los designados araras, de los embarques efectuados en el golfo de Benin, 
pero pierden importancia a partir de 1727; los carabalíes, embarcados en Kalabarí 
(Nueva Calabar) o en Vieja Calabar, después de 1730, que evidencian el 
desplazamiento del aprovisionamiento hacia el golfo de Biafra y hacia la región de 
Angola; los congos, de los pueblos de habla bantú en el África Central, también 
importantes, después de 1730. Muestra, también, el porcentaje por edades de los 
esclavos vendidos en Cartagena, por sub-períodos, en la primera mitad del mismo 
siglo, que le permite plantear la tesis de que los diversos períodos muestran 
diferencias concomitantes con los desplazamientos en las regiones africanas y con las 
circunstancias propias del mercado de Popayán; destaca cómo la proporción de 
mujeres va aumentando y cómo, en el último decenio (1730-1738), la Compañía 
inglesa trajo más esclavos menores de 21 años -y particularmente entre 11 y 15 años- 
que en los períodos precedentes, evidenciando, no un cambio en la simple preferencia 
en el mercado, sino también, en los métodos de captura, después de 1730, pero 
principalmente, en las estrategias de asegurar la oferta requerida de esclavos para 
períodos largos o a futuro, es decir, su reproductibilidad, en los centros demandados 
como mano de obra. 
 
En el siguiente capítulo, III, bajo el título El mercado de Popayán, y que subdivide, a 
su vez, en tres temas, Las ventas, Vendedores y compradores, y Los precios, se 
enfrenta a los problemas del internamiento a la Nueva Granada de la mencionada 
población de esclavos. Viene de aproximarnos a una cuantificación mínima, pero 
segura, de la misma; de llevarnos a las regiones africanas de origen y a los cambios 
de género y edades, tanto en la introducción, como en el mercado de esclavos en 
Cartagena. Ahora, quiere llevarnos por el movimiento, la historia viva, de dicha 
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población, ya en el interior del territorio de la Nueva Granada: “¿Adónde fueron a 
parar? ¿Quiénes los condujeron? ¿Quiénes los acompañaron? ¿Cómo se 
distribuyeron en los distintos frentes de trabajo?”168.  
 
Pero se encuentra, de entrada, con un obstáculo que es necesario atacar y superar: 
La generalización que se ha hecho sobre la introducción de esta población de 
esclavos con destino a las minas, al transporte fluvial y a los trabajos en haciendas de 
trapiche; generalización que apenas sirve para proponer nuevos problemas sobre el 
funcionamiento de los diferentes sectores económicos y sobre el internamiento y la 
comercialización de los esclavos. Precisa que la dificultad para encarar este tema 
radica en el hecho de que las ventas más considerables de esclavos se realizaron en 
regiones mineras, verdaderas zonas de frontera en donde los registros notariales no 
se conservaron, y sólo en algunos casos, se cuenta con estimaciones o recuentos 
imprecisos de población esclava, que sirven para tener puntos de referencia de un 
orden de magnitudes. En cambio, en el ámbito urbano, se cuenta con una información 
que permite hacerse a una idea más precisa del internamiento y del comercio; tal es el 
caso de las series de escribanos, de Popayán, que se conservan casi completas, y a 
través de las cuales es posible reconstruir, transacción por transacción, la venta de 
9.400 esclavos a partir de 1680 hasta 1800.  
 
Para darle una salida a esta dificultad, Germán acude a resaltar la importancia que 
tenía este mercado en la ciudad de Popayán -y sobre el cual hay información precisa 
y confiable- en relación con toda la jurisdicción de la Gobernación; lo ve más 
significativo o representativo que el de Cali, por ejemplo, en donde residían 
hacendados que utilizaban mano de obra esclava en sus trapiches, y mineros con 
cuadrillas en la zona minera del Raposo, y que el de Buga, donde los propietarios 
eran casi exclusivamente hacendados; estas últimas ciudades, además, acudían con 
frecuencia a Popayán para proveerse de esclavos. Germán arranca, entonces, con el 
desarrollo de la hipótesis de que las proporciones en que participaban las ventas en 
Popayán con respecto al total de esclavos llegados a Cartagena en los diferentes 
períodos de los asientos (entre un 6 y un 20%) y en todo el período comprendido entre 
1698 y 1757 (más del 9%), eran suficientes para que el mercado de esta ciudad 
reflejara, no solamente los movimientos registrados en Cartagena y las peripecias de 
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la trata con sus frecuentes interrupciones, sino también, su propio desarrollo minero y, 
en menor medida, el del Chocó169. 
 
A partir de un extraño cambio, más exactamente, de un descenso que sufre la 
introducción de bozales a partir de 1760 y la desaparición de sus ventas después de 
1780, en el mercado de Popayán, y en el que, sin embargo, este mercado se mantuvo 
activo en los últimos dos decenios del siglo, registrando una multiplicación en las 
transacciones que alcanzaron niveles superiores a los de los mejores años de la trata, 
Germán descubre un rasgo esencial de la trata de esclavos, en este mercado. Con 
cifras sacadas de las series de escribanos, del Archivo Central del Cauca, Germán 
reconstruye las ventas de cuadrillas de mina en Popayán para cada uno de los 
decenios entre 1691 y 1800, y concluye parcialmente, que ante el hecho de que la 
desintegración y el traspaso de las cuadrillas no dan cuenta enteramente del auge de 
la venta de esclavos criollos y mulatos, y de que la multiplicación de las ventas 
individuales sugiere que, a partir de 1780, el mercado podía alimentarse casi 
exclusivamente con esclavos “nacidos aquí”, el reemplazo de la población aseguraba, 
por sí solo, la provisión de una demanda sensiblemente mayor que en las épocas de 
la trata. En la búsqueda de argumentos para sostener esta conclusión, recurre a la 
serie reconstruida sobre Porcentaje por edades de los esclavos vendidos en 
Cartagena, que permite apreciar que en el conjunto de los 90 años transcurridos entre 
1690 y 1780, el rango preferido en dichas ventas era el de los 16 a los 20 años y 
luego el de los 11 a los 15 años, y al hecho de que casi siempre se vendía una familia 
entera y los hijos menores no los separaban de sus madres.  
 
¿Qué características tenían los agentes que hacían posible este mercado, los 
vendedores y compradores, y el mercado mismo?. El volumen de las ventas al por 
mayor en Popayán, que entre 1694 y 1748 fue del 56% de los casi 4.000 esclavos que 
“pasaron” por esta misma ciudad desde Cartagena, dependía de que a ella arrimaran 
los comerciantes de la trata, cuyo periplo incluía a los centros mineros en orden de 
importancia (Nóvita, Citará, Raposo, Barbacoas), a Cali, a veces, y a Popayán, casi 
siempre; pero a la irregularidad del aprovisionamiento de esclavos contribuían las 
incertidumbres que traían consigo los rumores de la guerra y la perspectiva de una 
larga interrupción del tráfico por el Atlántico. El comercio de esclavos no estaba en 
manos de estos grandes comerciantes, solamente; se vendían, también, por piezas a 
quienes los empleaban en transportes, haciendas o servicios domésticos; asimismo, 
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los comerciantes en ropas de castilla (o mercaderes de la carrera) aprovechaban para 
traficar con algunos esclavos, no sólo desde Cartagena, sino también, desde 
Mompox, Honda, Santa Fe y Antioquia. Los comerciantes que operaban en el 
mercado de Popayán, lo hacían, también, en Cartagena, Mompox, Honda y Santa Fe, 
y además de actuar por sí mismos, lo hacían por intermedio de apoderados; los 
payaneses, por ejemplo, representaban los intereses de cartageneros y santafereños, 
en ocasiones con comerciantes de fuera, permitiéndoles moverse holgadamente entre 
los mercaderes de la carrera y obtener crédito y fiadores en Cartagena. En tiempos de 
incertidumbre como la guerra de sucesión en España, en la bisagra del siglo XVII al 
XVIII, se mezclaban la política y los negocios; las maniobras ilícitas en las que 
jugaban el oro del Chocó, el comercio de esclavos y el contrabando en general, eran 
favorecidas por la incomunicación. 
 
Entre las transformaciones más importantes que ocurrieron en la segunda mitad del 
siglo XVIII, en el mercado de Popayán, además de la decadencia de las ventas de 
partidas grandes, que llegaron a ser hasta de más de 100 esclavos, Germán destaca 
la equiparación del número de mujeres vendidas con respecto al de los varones, 
derivada de la participación cada vez mayor en el mercado de criollos y mulatos 
(hasta 1755, 1.6 hombres por cada mujer; en 1760, la proporción se igualó, y a partir 
de entonces, las ventas de mujeres tendieron a superar, ligeramente, las de los 
hombres). Antes de esta segunda mitad de siglo, más precisamente, entre 1731 y 
1735, mayor quinquenio de venta de esclavos en Popayán (840, en 288 
transacciones), Germán ilustra la manera cómo se repartían éstos entre los distintos 
tipos de compradores, donde se puede ver la gran participación conjunta (27.7%) que 
tenían los clérigos (11.4%) y las órdenes religiosas (Santo Domingo, el convento de 
monjas de La Encarnación, el Colegio de la Compañía de Jesús en Popayán y en 
Ibarra y el convento de la Merced en Cali: 16.3%), casi igual a la participación que 
tenían los 13 mineros compradores al por mayor (29.4%) y la mayor participación 
conjunta (43%) que tenían los compradores al por menor: 18 comerciantes (6%), 23 
vecinos de otras ciudades de la Gobernación, mayormente, terratenientes y mineros 
caleños (6%), terratenientes, funcionarios y “vecinos el común” (31%). Es después de 
este quinquenio y a raíz del temor a las epidemias que pudiera ocasionar el terremoto 
de Febrero de 1736, que se prohíben, por parte del Cabildo, las introducciones de los 
comerciantes, a la ciudad, de partidas de más de 8 esclavos, que, a la vez, se 




A continuación, Germán aborda el problema de los complejos mecanismos que 
operaron en la formación de los precios de los esclavos. Pero, ¿con qué sentido?. 
Contribuir a la polémica sobre el carácter mismo de la economía colonial. Frente a las 
tesis de Fogel y Engerman, que rechazan el carácter precapitalista de esta 
economía en el sur de los Estados Unidos, asociado a un estilo de vida aristocrático 
ajeno a consideraciones de rentabilidad, y que rechazan, igualmente, la inducción a la 
compra de esclavos, con su correspondiente elevación de los precios (en un momento 
en que la economía de plantación habría estado en decadencia), debida al prestigio 
anexo a la posesión de los mismos, proponiendo, por el contrario, como explicación 
de la demanda que hacía subir los precios, el carácter rentable de la esclavitud y la 
prosperidad del sistema de plantación, Germán se afirma en que el esclavismo de la 
Nueva Granada hacía parte claramente de un sistema precapitalista, no queriendo 
decir, que existiera una elite esclavista que prefiriera el prestigio asociado a la 
servidumbre o a los valores de un paternalismo aristocrático, en vez de cálculos 
racionales de rentabilidad, pero sí que se diera un tipo de cálculo y un tipo de 
racionalidad diferentes a los que la economía neoclásica atribuyen al capitalismo: Los 
resultados de la empresa se “sancionaban” con el crecimiento, particularmente de 
esclavos. “Los señores de minas y cuadrillas no se aferraban a sus esclavos porque 
se sintieran atados a una especie de deber que los enalteciera, sino porque su 
aumento era el signo inequívoco de su éxito”170. 
 
La tendencia de los precios de los esclavos -complementa Germán- tampoco probaría 
mucho con respecto a la rentabilidad de las unidades productivas de la época, 
haciendas y minas; la disminución de la rentabilidad en el curso del siglo, XVIII, no 
disminuyó la demanda de esclavos, pues se había partido de una carencia casi 
absoluta de mano de obra; la explicación a la uniformidad en la tendencia secular a la 
baja de los precios de los esclavos bozales habría que encontrarse, entonces, en esta 
carencia inicial y no asociándola con una productividad decreciente de las minas; el 
tamaño final de la población requerida estaba limitado, de ante mano, por condiciones 
tecnológicas, tanto en las minas como en las haciendas, y en el momento en que se 
iba a alcanzar el límite, la población criolla debía reemplazar a los bozales destinados 
a engrosar las cuadrillas; reemplazo que no significaba un aumento de la oferta (pues 
el crecimiento demográfico era inferior a cero), pero sí tendía a envilecer los precios, 
dado que los de los criollos eran significativamente más bajos; a partir de 1765, el 
descenso de los precios de criollos y mulatos no solamente es mucho más uniforme, 
                                                 
170 Ibíd. Pág. 46. 
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puesto que constituían la mayoría de los esclavos vendidos y los bozales tendían a 
disminuir en el mercado, sino que, también, eran sensiblemente inferiores a los de los 
bozales; las mujeres, con respecto a los varones mostraban precios diferentes 
después de los 16 años de edad, que era la convencionalmente aceptada para el 
inicio de la procreación. 
 
Además, el problema de los precios no estaba ligado exclusivamente a la oferta o a la 
demanda de la población esclava, sino, también, a la totalidad de los brazos 
disponibles; en el transcurso del siglo XVIII, la llamada ‘población libre’ aumentó a un 
ritmo mucho mayor que la de los esclavos, y estaba constituida, principalmente, por 
todas las formas de mestizaje; vivió asociada a pequeñas explotaciones mineras y 
agrícolas más o menos independientes; los monopolizadores de tierras y minas la 
sometieron gradualmente a una condición de colonato y a introducir en ella nexos 
cada vez más acusados de clientelismo. 
 
Un argumento final sobre los rasgos peculiares de la formación de precios de los 
esclavos, en este mercado, que presenta Germán, es el relacionado con la 
“apreciación” que se hacía concretamente en el mercado; ésta se hacía de acuerdo 
con el criterio de prácticos y el precio asignado a cada esclavo no correspondía a una 
transacción, aunque es probable que el práctico haya tenido en cuenta las 
condiciones del mercado local; sólo una apreciación que no haya tenido en cuenta 
estas condiciones mercantiles explicaría, además, la uniformidad de los precios 
estimados en los primeros decenios.  
 
A partir de la anterior propuesta metodológica y teórica para buscar el carácter de la 
esclavitud colonial neogranadina y de la formación de los precios de los esclavos, es 
que cobra más sentido, los llamados iniciales de Germán de pensar “los precios de los 
esclavos” como una mercancía sui géneris, en un esfuerzo que combine no solamente 
lo económico, sino también, lo social, pues éstos reflejan, tanto las condiciones de un 
mercado o las preferencias subjetivas de los compradores, como las condiciones 
individuales de cada miembro de un sector social; por otra parte, la evolución de estos 
precios, además de tener que ver con incidencias políticas y sociales complejas (el 
aprovisionamiento de africanos para la trata, por ejemplo)*, está íntimamente ligado al 
desarrollo de ciertos sectores de la economía, la trata misma entre Cartagena y los 
demás sitios de internamiento, la economía de minas, haciendas, construcciones 
                                                 
* Como lo ilustrara muy bien el director alemán Herzog, en su película Cobra verde. 
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urbanas y servicio doméstico, y al desarrollo de la mano de obra en una cuadrilla. 
Frentes de relación que, a su vez, originaban series diferentes de precios: Los 
definidos por primera vez en Cartagena, los definidos en un mercado particular como 
el de Popayán, y los definidos en el avalúo de cuadrillas que trabajaban en minas y 
haciendas. 
 
Es en el Capítulo IV, titulado Las cuadrillas, donde Germán centra -y recomienda 
centrar- el examen de los aspectos demográficos, económicos y sociales de la 
población esclava en esta “unidad de análisis”, por dos razones: La organización 
social del trabajo en minas y haciendas revestía la forma de cuadrillas y la escasa 
información que se posee sobre la población esclava está registrada, mayormente y 
en forma más o menos detallada, en inventarios de cuadrillas. 
 
La composición de una cuadrilla regía desde las ordenanzas de Gaspar de Rodas de 
1587: De por lo menos 5 esclavos; sólo en este caso el propietario podía recibir más 
de una mina o tener derechos excepcionales sobre fuentes de agua; pero el promedio 
de esclavos por cuadrilla dependió del incremento de la población esclava (por 
ejemplo, en 1711, cuando empezaban a consolidarse las empresas mineras del 
Chocó, la mayoría de los mineros poseían menos de 5 esclavos, y en 1759, 
desaparecidos los pequeños propietarios, cada propietario poseía más de 20 
esclavos). La denominación señores de mina y de cuadrillas de esclavos, solían 
hacerla los mismos empresarios mineros, y más que una preeminencia social, aludía 
a ciertos privilegios económicos consagrados en la legislación española y en las 
ordenanzas locales de minería a los que hacían una inversión en esclavos.  
 
Aclarados estos significados, para la misma época, Germán denota el carácter 
individual que tuvo la historia de las cuadrillas: La identificación con un propietario o 
con una cadena de propietarios de la misma familia, con una empresa y muchas 
veces con un lugar determinado; identificación que las nucleaba como unidades 
compactas, con una división especializada del trabajo y que creaba una evidente 
endogamia; sólo una venta o un fraccionamiento sucesoral, en el umbral de dos 
generaciones de propietarios, podía romper, violentamente, la vida familiar que se 
daba dentro de un ambiente comunitario.  
 
Dicha identificación se consolida a partir de las empresas mineras del Chocó en el 
decenio de 1720; a partir de entonces, la dispersión cuando se daba por cambios de 
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dueño, por ejemplo, era más bien relativa; los mineros solían repartir, entre sus hijos, 
cuadrillas separadas o mejorar al heredero con más aptitudes como empresario. Pero 
la individualidad de las cuadrillas que trabajaban en minas y haciendas podía ser 
alterada por nuevas adquisiciones para reemplazar pérdidas o acrecentar su cuadrilla, 
especialmente, según fueran los patrones de compra-venta para cubrir estas nuevas 
adquisiciones: La bajísima proporción de mujeres anulaba las posibilidades de 
reproducción vegetativa y las edades, como las procedencias, afectaban su manera 
de adaptación, hasta el punto de que la diversidad lingüística y cultural podía actuar 
como un factor de neutralización de todo intento de rebelión.  
 
Estas alteraciones fueron decreciendo con el correr del siglo, cuando los aumentos 
obtenidos por la incorporación de bozales fueron disminuyendo en porcentaje con 
relación a la reproducción de las cuadrillas, por el nacimiento de esclavos criollos y 
mulatos; tendencia que llevó a una creciente equiparación entre los sexos y a unas 
mayores posibilidades de reproducción vegetativa. A pesar de estas alteraciones, 
Germán destaca la hazaña que significó la vida comunitaria de las cuadrillas y su 
reproducción, en las más difíciles condiciones de aislamiento espacial y cultural. 
 
Después de fundamentar este carácter individual que tuvieron las cuadrillas, Germán 
se enfrenta al problema del modelo más adecuado para caracterizar el 
comportamiento demográfico de los esclavos negros en la Nueva Granada, y 
concretamente, en las regiones de Popayán y Chocó. Se afirma en su tesis de que 
éstos últimos -y en general, la población esclava de las colonias españolas de 
Suramérica- siguieron un modelo intermedio entre el modelo ejemplificado por 
Jamaica, Haití, las Antillas Menores y el Brasil, y el modelo tipificado casi 
exclusivamente por el sur de los Estados Unidos; el primero, caracterizado por un 
crecimiento de la población esclava alimentada de un continuo aprovisionamiento de 
africanos, en su mayoría adultos y con unos índices altísimos de mortalidad, bajos, de 
natalidad y de fertilidad, y una manifiesta desproporción entre hombres y mujeres, 
adultos, dada  la tendencia a comprar más esclavos varones que mujeres; el segundo, 
en cambio, se caracterizó por un aprovisionamiento menor de esclavos traídos del 
África, debido a que desde muy temprano la población esclava presentó un 
crecimiento vegetativo favorable. La situación intermedia que presenta la Nueva 
Granada no quiere decir -aclara Germán- que la población negra importada del África 
haya mantenido un crecimiento vegetativo superior a cero desde el principio, ni que el 
crecimiento vegetativo favorable superior a cero, que en algún momento se produjo, 
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ocurrió simultáneamente en varias regiones geográficas en donde se daban diferentes 
tipos de producción y la población negra estaba sometida a diferentes grados de 
opresión. 
 
Con relación al caso concreto del Chocó, Germán, revisa la información ofrecida por 
el trabajo de W. F. Sharp que presenta una población esclava en crecimiento, o por lo 
menos estable, en el curso del siglo XVIII, que a semejanza del Brasil o de las islas 
del Caribe, dependió de las importaciones del África, concluyendo, para fines del 
decenio de 1760, con una tasa de natalidad superior a la de mortalidad. Aún 
careciendo de información adecuada para determinar las tasas de mortalidad y de 
nacimiento en las cuadrillas de las minas de esta región, Germán deduce, que el 
crecimiento de la población esclava entre 1711 y 1770 debe atribuirse a permanentes 
compras de esclavos. Igualmente revisa el trabajo del padre jesuita Nicholas P. 
Cushner, que muestra tasas de mortalidad en el sector minero de la Nueva Granada 
muy altas, para la misma década, y que afectaban menos a la población adulta que a 
la población infantil, que le permite deducir, que sus conclusiones contradicen 
palmariamente la hipótesis de la reproducción vegetativa temprana. 
 
A partir de las conclusiones que permiten esos trabajos, Germán ve la necesidad de 
examinar más de cerca los datos dispersos que se refieren a las cuadrillas, 
empleando el análisis de la estructura de las edades y la composición de los sexos en 
algunas cuadrillas, a partir de una muestra de 2234 esclavos, distribuidos en 31 
cuadrillas, con un mínimo de 42 esclavos y un máximo de 335, inventariados entre 
1699 y 1799 en las regiones de Nóvita, Raposo, Barbacoas, Caloto y Almaguer, en 
tres haciendas del valle del Cauca y una vecina a Popayán*. Entre las conclusiones 
que Germán hace del análisis de esta muestra -“que infortunadamente sólo pudo 
limitarse a casos más o menos representativos”- destaca las tres etapas por las que 
pasó la estructura poblacional de las cuadrillas en la Gobernación de Popayán (y 
particularmente en las regiones mineras): Una, centrada alrededor de 1710 cuando se 
constituyó el núcleo primordial de las cuadrillas; otra, alrededor de 1740, que 
culminaba una etapa intensiva de compras favorecida por una elevada productividad 
de las minas; y 30 años más tarde, hacia 1770, cuando las cuadrillas revelan una 
cierta estabilidad en la que la población activa no se reemplaza preferentemente con 
bozales adultos, sino con la incorporación al trabajo de una creciente población criolla.  
                                                 
* La justificación, otras características de la muestra, y la individualidad y demás características de las 




Pero, ¿qué importancia tiene el abordaje de la problemática del modelo demográfico 
en esta sociedad?. Además de ofrecer aportes para la caracterización de los rasgos 
peculiares de esta sociedad esclavista neogranadina, Germán se refiere a su 
importancia para investigar y analizar la misma economía, en dicho sistema social, 
pues según fuera el número de esclavos dedicados, efectivamente, a las labores 
productivas las consecuencias económicas serían diferentes*; mantener una población 
creciente inactiva significaba pagar por anticipado la promesa incierta de una 
rentabilidad futura; pero este resultado, no era algo que dependiera de un cálculo 
(como en el caso de las plantaciones antillanas), sino que estaba mediatizado por 
actitudes de los amos frente a la familia esclava. 
 
Como el problema general de los abastecimientos de la región remite 
inmediatamente a la cuestión de la dieta de los esclavos y éstas, a la estructura de 
gastos de funcionamiento de las minas, Germán recomienda detenerse en el análisis 
de estas relaciones, que a su vez se deben cruzar con la variable demográfica 
(población útil - población total). Mientras que en el Chocó, los componentes de la 
dieta básica estaban representados por maíz y plátanos (que a su vez correspondían 
al 40% del total de los gastos de funcionamiento de la mina) y un suplemento de 
proteínas obtenido por las mismas familias esclavas a través de una tarea adicional en 
reducidos tiempos libres facilitados por los mineros o a través de la compra cuando el 
trabajo en cuadrillas, o individual, les permitía reunir cierta cantidad de oro, en 
Popayán, en cambio, algunas cuadrillas individuales agregaban a su dieta una porción 
de carne. La evidencia de traslados de cuadrillas a la región de Popayán, hace pensar 
a Germán, que el problema de los abastecimientos agrícolas resultaba ya insoluble 
para la población creciente del Chocó que debió llegar a un techo, en el decenio de 
1780, de aproximadamente 7.000 esclavos. Los abastecimientos en ganado de las 
cuadrillas payanesas, cuyas familias propietarias solían ser, también, terratenientes, 
                                                 
* Germán muestra, por ejemplo, cómo la población activa -esclavos “útiles”, capaces de manejar una barra o 
de trabajos igualmente pesados- fue variable, según los inventarios de minas y de algunas haciendas en 
Chocó, Caloto, Raposo, jurisdicciones de Popayán, Cali y Buga, para un poco más de la primera mitad de 
siglo, hasta 1757, y para el resto de siglo, a partir de 1768: En el primero, la proporción era del 57% con 
respecto al total, mientras que en el segundo, de un 10% menos; asimismo, en todas las cuadrillas 
inventariadas a partir de 1718, se registra una abundancia de la población infantil. También pudo observar 
Germán, que entre finales del siglo XVIII y comienzos del XIX se presenta una disminución de la población 
del Chocó y un aumento de la población esclava de Popayán, cuya explicación la atribuye a los traslados de 
cuadrillas enteras o a la migración interna, hacia esta última región, de población esclava no constituida por 
bozales traídos de Cartagena. Ibíd. Pág. 60-63. 
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provenían de sus haciendas, como lo muestra el hecho de que en varias ocasiones se 
resistieran a proveer el abastecimiento de Popayán pretextando la necesidad de 
alimentar a sus cuadrillas en las minas. 
 
Finalmente, en el examen de las cuadrillas, Germán recomienda concentrarse en el 
problema de las enfermedades, para comprender por qué la utilización masiva de la 
población negra como mano de obra preferida en la minería; ante manifestaciones 
epidémicas como el sarampión y demás infecciones virales y bacterianas, mortales 
para la población indígena, las empresas mineras del siglo XVIII hubieran resultado 
sencillamente imposibles “porque una cosa era contemplar de una manera más o 
menos fatalista el derrumbe demográfico indígena, e inclusive contribuir a la cadena 
que desembocaba en él imponiendo cada vez más cargas de trabajo a los indios, y 
otra muy diferente sustituir una inversión tan costosa como la de los esclavos”171. 
Además de esta conclusión, Germán concluye, que sobresalen las lesiones derivadas 
directamente del trabajo (cerca de la cuarta parte) y el gálico, palabra para referirse a 
la sífilis (el mal galo o francés) y a una amplia gama de enfermedades venéreas. 
Termina, haciendo una mención a los precarios métodos utilizados para el cuidado de 
la población esclava enferma y los escasos servicios de algún médico blanco para los 
casos más graves. 
 
Antes de entrar al examen interno y riguroso de las cuadrillas, su unidad de análisis 
por excelencia para mostrar uno de los rasgos peculiares de esta sociedad esclavista, 
referido, especialmente, a la economía minera, Germán ve conveniente mostrar 
primero las actitudes políticas de los dos polos antagónicos principales de dicha 
sociedad (Capítulo V  La libertad) y, luego, el manejo ideológico que hacían los amos 
sobre los esclavos (Capítulo VI  Ideología de la esclavitud: La doctrina oficial y los 
sentimientos privados). 
 
De entrada, Germán formula la tesis de que las manumisiones -acto jurídico por el 
cual el amo se desprendía de su propiedad y el esclavo recuperaba su libertad-, 
además de estar relacionadas con elementos ideológicos peculiares de este sistema, 
tuvieron consecuencias importantes en la formación paulatina de un sector social de 
pardos o negros libres y mulatos, cuya incorporación al trabajo sirvió para transformar 
el mismo sistema esclavista, y al no poder evitar la anulación de nexos de clientela 
                                                 
171 Ibíd. Pág. 69. 
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con sus antiguos amos, permitió la anticipación de un modelo de dominación distinto a 
la esclavitud y al modelo de dominación ejercido sobre las comunidades indígenas. 
 
Mostrada la importancia de la anterior problemática, recomienda y asume, como 
método más adecuado, examinarla en sus aspectos puramente cuantitativos, para 
“ahorrar muchas discusiones inútiles”. De acuerdo con el libro Siete Partidas de 
Bowser, especialmente para tipificar las actitudes de los amos, en el espectro 
ideológico, Germán distingue tres expedientes para que los esclavos obtuvieran la 
libertad: La manumisión espontánea, la compra y la mezcla racial. 
 
Entre 1720 y 1800, en Popayán, se efectuaron 472 manumisiones, 6 por año y su 
número creció moderadamente al ritmo de los aumentos de la población esclava, 
número que comparado con ésta era exiguo. Para dicho período, y con base en el 
archivo Central del Cauca (Escribanos), Germán desglosa por décadas las 
manumisiones de hombres, mujeres, niños y crías siguiendo las categorías de 
distinción de Bowser (espontáneas y pagadas)172; las espontáneas (sin que mediara 
un pago), que representaban la tercera parte del total (138 esclavos), solían otorgarse 
en recompensa de largos años de servicio, por lo que recaían en ancianos, 
mayormente mujeres, y cerca de la mitad, habían sido promesas de manumisión para 
después de la muerte de los amos; el porcentaje restante correspondía a 
manumisiones de esclavos menores de 40 años obtenidas por compra, con recursos 
propios en su mayoría, y favorecían igualmente a las mujeres (143, contra 97 de los 
hombres y 37 crías). 
 
A partir de la anterior cuantificación, empieza a quedar claro que la generosidad de los 
amos no era el rasgo característico de sus actitudes respecto a los esclavos. Para 
completar el carácter de estas actitudes de los amos, Germán aborda, seguidamente, 
las respuestas que éstos asumían frente a la amenaza de rebeliones y el 
‘cimarronaje’. Aunque las amenazas de revuelta no eran frecuentes, cuando el temor 
se cristalizaba en la realidad, las reacciones y los preparativos “eran muy semejantes 
a los de la movilización provocada por una invasión extranjera”173. Para la ilustración 
de esta tesis, Germán presenta el acontecimiento del 19 de Febrero de 1728 en el que 
se insurreccionaron varias cuadrillas (120 esclavos), dando muerte a sus mineros, 
ocurrido cerca a Nóvita, precisamente, en el momento en que la introducción de 
                                                 
172 Ibíd. Pág. 75. 
173 Ibíd. Pág. 76. 
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esclavos bozales (predominantemente, de araras y de esclavos embarcados en 
Elmina, fortaleza portuguesa, de la Costa del Oro, África occidental) era más intensa, 
y que terminó con la muerte de los insurrectos a mano de dos cuadrillas -entre ellas 
una de uno de los mismos mineros asesinados-, por los lados del 3 de Marzo, del 
mismo año*, antes de que las tropas, organizadas y financiadas desde el Cabildo de 
Popayán, entraran en acción. Esta sublevación así como otras que tenían un carácter 
más localizado, en las cuadrillas mismas, se generaban en el maltrato de mineros y 
capataces. 
 
La rebelión personal, que terminaba, preferiblemente, en fuga, encontraba en el valle 
del Patía un lugar atractivo por tratarse de una frontera en la que se estaba 
conformando una sociedad sui géneris, que tenía como objetivo resistir y no obedecer 
los preceptos de ‘Nuestra Santa Madre Iglesia’, ni los de la ‘Real justicia’; pero el 
refugio más seguro lo constituía el palenque de El Castigo, de aproximadamente 100 
personas y de economía minera, ubicado sobre la cordillera Occidental, ‘más allá del 
río Guáitara’, en una montaña entre la jurisdicción de Pasto y Barbacoas, que resistió 
contra la presencia de la administración de justicia nombrada por el Cabildo de 
Popayán, durante más de un año, a partir de finales de 1732, aceptando únicamente 
la presencia de un cura, Miguel de España. 
 
Una vez esbozadas las actitudes políticas, de los polos en contradicción de esta 
sociedad esclavista, Germán se pregunta por los fundamentos ideológicos que tenía 
el esclavismo en Hispanoamérica; sabe que en 300 años que duró la institución los 
argumentos que la justificaron no fueron siempre los mismos; lo que ilustra a través de 
la confrontación de dos textos, el de un funcionario español, el licenciado Francisco de 
Anuncibay (“Discurso sobre los negros que conviene se lleven a la Gobernación de 
Popayán”) que data de finales del siglo XVI (1592), y otro, procedente del siglo XIX, de 
Sergio Arboleda. Sí atendemos a su carácter de auto explotación moral y a la defensa 
de la esclavitud como ‘escuela de civilización’ o de participación de bienes 
inmateriales (la salvación, la civilidad) no es posible percibir su diferencia; sin 
embargo, a través del primero, que difícilmente enmascara los objetivos económicos 
que se perseguían con principios morales, Germán resalta el principio paternalista 
(benevolencia de los amos para con unos ‘brutos salvajes’, ‘escuela de civilización’ o 
                                                 
* En este acontecimiento se destacaron, convocando al campo a los levantados, ‘por la ley de Dios’, Antonio y 
Mateo Mina. El nombre de este último sirvió de seudónimo a Joseph Taussig, autor del libro que posaba en la 
cama de Germán, el día de su fallecimiento. 
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de civilidad) que iba a predominar en la justificación del esclavismo, y a través del 
segundo, el interés de enmascarar los objetivos económicos que perseguían los amos 
con principios morales, proyectando las virtudes del amo hacia el esclavo, para quien 
la dignidad reside, según este argumento, en sus formas de resistencia al 
paternalismo. 
 
En este contexto de actitudes políticas e ideológicas, así como de justificaciones 
de la esclavitud, por parte de los amos, Germán recomienda pensar el significado y 
el papel de la religión como control ideológico. Muy en contra de la visión de 
Genovese en su libro, Roll, Jordan, Roll, Germán formula la tesis de que la sumisión a 
un orden de la iglesia, es decir, el reconocimiento de una autoridad externa y de una 
jerarquía en la que reposaba la interpretación legítima de la palabra divina, no 
implicaba directamente la aceptación de una estratificación social; “en una sociedad 
por estados la estratificación procedía de la ley y de la costumbre; es decir, en último 
término, en una situación asignada por la ley positiva y por el dispensador de gracias y 
mercedes obtenidas por la costumbre: el monarca”174. Argumento que complementa 
Germán, afirmando que en la doctrina política que animaba a la empresa colonizadora 
española no podía haber contradicción entre los dos sistemas, el de la iglesia y el del 
Estado, puesto que el uno reposaba en el otro y viceversa; el cuerpo de dogmas 
religiosos se veía promovido a doctrina de Estado y a ideología política; la conversión 
religiosa era el primer paso para reducir a policía los pueblos insumisos; la 
construcción de la iglesia (templo) era algo más que un símbolo, era la objetivación de 
uno de los núcleos esenciales del ordenamiento urbano. La fusión del dogma religioso 
como ideología política y el uso del aparato eclesiástico con fines políticos contribuían 
al sostenimiento de un orden social; las jerarquías católicas repugnaban la presencia 
en su seno de mestizos y de hijos ilegítimos, así como de africanos. La iglesia católica 
reprodujo los rasgos objetivos del aparato del Estado y sus enseñanzas aparecieron 
como incitaciones políticas a la sumisión (como plasmación de leyes escritas sobre 
indios y esclavos); afirmación que comparte, aquí sí, con Genovese. Finalmente, nos 
recuerda, Germán, que muchos clérigos explotaron con éxito minas en el Chocó y 
algunos buscaron deliberadamente las doctrinas de Nóvita y de Tadó para 
enriquecerse.  
 
Hecho el anterior cerco -y acercamiento- a los rasgos peculiares de la sociedad 
esclavista, sobre las actitudes políticas e ideológicas frente a la misma, Germán 
                                                 
174 Ibíd. Pág. 92. 
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continúa su exploración y análisis con el objetivo, esta vez, de descifrar el carácter 
peculiar del sistema esclavista. En la segunda parte del libro, titulado La 
economía I: Las minas, Germán empieza a limpiar el camino tratando de superar un 
primer obstáculo o problemática, derivado de los análisis cuantitativos para una 
economía y una sociedad precapitalistas (Capítulo VII  Historia Cuantitativa y 
Ordenes de Magnitud).  
 
Empieza atacando, de nuevo, el problema al que nos tienen acostumbrados los 
análisis económicos, especialmente contemporáneos, consistente en examinar 
los “actos económicos” como tales, prescindiendo de sus significados en relación con 
los contextos a los que pertenecen. “El tipo de abstracción y de razonamiento 
económico no se han familiarizado con un universo autónomo que aislamos casi 
automáticamente de otras esferas del obrar humano”175. Tesis que concreta 
afirmando que ciertas instituciones que hoy pueden ser vistas y analizadas desde un 
punto de vista exclusivamente económico aparecen, en el pasado, unidas a otros 
elementos de los que no conviene disociar del todo en el análisis, ya que los actos 
que enmarcaban esas instituciones revestían, para el que los ejecutaba, un significado 
diferente del que podemos atribuirles hoy con nuestros instrumentos de análisis. 
Vuelve a colocar, como ejemplo, el testamento, que además de su significado social y 
religioso, era una confesión de fe y una última oportunidad de poner en paz una 
conciencia intranquila, de reconocer deudas olvidadas, de reclamar créditos con la 
autoridad de una voluntad de ultratumba, de zanjar pleitos o de reconocer hijos 
naturales; pero el mejor ejemplo, o la mejor institución, donde se revela mejor esta 
complejidad, que aparejaba la unidad indisoluble de lo económico, lo social y lo 
religioso-ideológico -vuelve a insistir- era los censos, principal institución de crédito de 
la época colonial. Vuelve a recordarnos este significado complejo de esta institución, 
ya expuesto en trabajos anteriores, especialmente, en el de Cali: Terratenientes, 
mineros y comerciantes. 
 
Por lo anterior, concluía Germán, que nuestros instrumentos de cuantificación, 
unidades homogéneas y discretas de mesura, nunca reproducirían a cabalidad el 
universo más rudimentario en el que se movían los hombres del siglo XVIII en muchas 
regiones de América; en ocasiones, como en el caso de las medidas agrarias, los 
instrumentos actuales logran sólo revelar el enorme contraste entre un universo 
caótico y nuestros propios refinamientos cuantitativos. Por eso, recomendaba tomar 
                                                 
175 Ibíd. Pág. 97. 
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precauciones elementales, como por ejemplo, tener en cuenta que, en muchos casos, 
los ordenes de magnitud que operan dentro de un sistema económico y de un tipo de 
sociedad son intraducibles en términos de los que operan en otras economías y en 
otras sociedades; evitar este anacronismo, que en ocasiones se comete, expresando 
marcos, castellanos o patacones en gramos de oro o de plata, pareciendo reducirse a 
una cotización actual, especialmente, con el fin de penetrar en la peculiaridad de un 
sistema de relaciones histórico y concreto. 
 
En la búsqueda de una salida a esta problemática, Germán recomendaba hacer un 
esfuerzo previo de “visualización global”, estableciendo, con alguna claridad, las 
referencias internas del propio sistema, las relaciones mutuas entre los elementos del 
orden de magnitudes, haciendo que los elementos de tal sistema lleguen a sernos 
familiares; una unidad debe darse en términos de otras que le sean contemporáneas, 
por ejemplo, castellanos (o su fracción, los tomines), no en términos de oro, sino en su 
poder adquisitivo o la manera de su distribución social: Precios, salarios y toda otra 
forma de ingreso. Pero sí se quiere penetrar en el significado de un orden de 
magnitudes, Germán recomienda otra precaución, tener en cuenta que las magnitudes 
están impregnadas de una subjetividad que adhiere a todos los objetos; y pone como 
ejemplo, el caso más notorio, el de las medidas del tiempo, en donde una actividad 
humana imprime su propio ritmo a la duración; así, mientras en las economías 
capitalistas contemporáneas puede ser suficiente un período decenal para captar la 
amplitud de un ciclo entero, en una economía agraria colonial, requiere de por lo 
menos un siglo, para percibir algún movimiento significativo en las estructuras de la 
tenencia de la tierra, o varias generaciones, para medir el ritmo de formación y de 
disolución de unidades productivas.  
 
Salta a la vista, cómo Germán desde el plano Teorías y métodos alimenta su 
iluminación, tal como lo hemos visto trasegar en su repliegue historiográfico de los 
años ‘77 y ‘78, donde se alimenta del concepto de larga duración, construido en la 
escuela de Annales de Francia, para hacer este tipo de precauciones y 
recomendaciones historiográficas concretas. Pero además de llevar consigo, 
adherida, una subjetividad y referirse a una cantidad determinada, Germán agrega, 
que las magnitudes expresaban a menudo la apetencia de lo que era deseable o de lo 
que confería prestigio y seguridad social, en aquellas economías coloniales; tal es el 




Existía una preferencia, por ciertos bienes, que resulta igualmente intraducible a 
nuestro sistema de referencias; los objetos suntuarios preferidos por los habitantes de 
la gobernación de Popayán a pesar de la distorsión violenta que sufrían los precios 
por la abundancia de oro y la escasez de mercancías manufacturadas, tenían un valor 
social específico que no puede extrapolarse a otro tipo de sociedad. Hecho que le 
sirve a Germán para formular su tesis de que los precios de muchas cosas no sólo 
respondían a su relativa abundancia o rareza en el mercado, inclusive su necesidad, 
sino también, a órdenes de preferencias; las necesidades adquirían una dimensión 
social no relacionada con la supervivencia. Estos precios se escalonaban en 
jerarquías que expresaban categorías sociales más que económicas; los artículos de 
consumo vital y el trabajo de los artesanos y los jornaleros se fijaban mediante un 
“arancel” susceptible de presiones de tipo político, el crédito conservaba un valor 
institucional, el trabajo agrícola y la tierra tenían precios viles, en tanto que las ‘ropas 
de Castilla’ alcanzaban precios astronómicos, las viviendas urbanas tenían un precio 
incomparablemente mayor a un latifundio inmenso (200 y hasta 15.000 patacones, 
contra 1.000 patacones), el precio del vestido de una gran dama era superior al de los 
esclavos y equivalente al de muchas hectáreas de tierra. 
 
Tomadas las precauciones anteriores y despejada la salida contra los anacronismos 
cuantitativos, se enfrenta al análisis de una primera categoría, vital, para el análisis 
económico de esta sociedad esclavista: Las fortunas (tamaño y estructura), 
cuidándose de no confundirlas con el concepto de riqueza propio de una realidad y 
una mentalidad capitalistas, sino para dejarlo inscrito dentro de una realidad y una 
forma de pensar que Germán prefiere llamar, como su maestro Labrousse de la 
escuela de Annales, de antiguo régimen. 
 
Empieza distinguiendo, dentro de un patrimonio, los bienes productivos de aquellos 
que sólo servían para reforzar el prestigio y la consideración sociales en forma de 
consumos suntuarios e incluyendo a éstos entre los bienes improductivos que hacían 
parte, en gran porcentaje, de las fortunas. Y formula, inmediatamente, la tesis de que 
el tamaño y la distribución interna de éstas, en la región de Popayán, en el curso del 
siglo XVIII, dependían del crecimiento de la economía minera, del comercio de 
esclavos y de ciertos rasgos atribuidos al tipo de actividad profesional o al tipo de 
unidades productivas que estaban representados. Para su ilustración acude a una 
serie de casos en los que muestra el propietario, el origen, la composición y el avalúo 
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de varias fortunas, de terratenientes mineros, mineros terratenientes, comerciantes y 
mineros176, formadas desde la última década del siglo XVII y durante el siglo XVIII. 
 
La presentación de estos casos, le sirve a Germán para sacar, también, algunas 
conclusiones parciales: Las fortunas de los mineros fundaron verdaderas dinastías 
familiares entrelazadas por alianzas familiares; la compra de tierras y la renovación 
permanente de los esclavos por parte de los mineros, daba una imagen de estabilidad 
dinástica que no acompañó nunca los logros de los comerciantes, los cuales, aunque 
amasaran fortunas comparables a las de los mineros, sus empresas no duraban más 
de una generación; haciendas y minas descansaban, como empresas económicas, en 
el principio de una continuidad familiar, siendo los mecanismos para evitar la excesiva 
fragmentación, la mejora de la hijuela (partición legal) del heredero más apto para los 
negocios, el mantenimiento de la masa herencial en indivisión y, el más corriente, la 
consolidación de fortunas a través de alianzas matrimoniales; aunque los avalúos de 
estas fortunas iban evolucionando, en el tiempo, se puede decir que arribaban, en 
forma total, a cifras entre 29.286 (año 1718), 63.237 (año 1695), 46.000 (año 1789), 
200.000 (año 1741), 117.496 (año 1709) y, el límite más alto, 300.000, patacones (la 
de don Pedro Agustín de Valencia, el más rico, en el siglo XVIII), cifra, posiblemente 
no superada en gran parte del siglo XIX; también, aunque la composición de las 
fortunas era distinta en cada caso y en cada tiempo, éstas comprendían, además de 
cuadrillas de esclavos e instalaciones y herramientas de las minas, en unos, grandes 
extensiones de tierra para la explotación de las minas, fanegadas de sembradura a 
orillas de los ríos, en otros, casas urbanas (incluidos sus muebles), ganados y 
potreros, trapiches y tierras. Aunque Germán lo explicita posteriormente, puede verse 
aquí cómo entre las fortunas se combinaban, en unos casos, la minería con la 
agricultura, y en otros, estos dos sectores de bienes con los de la ganadería y los 
bienes urbanos. 
 
De esta manera, Germán da el primer paso para encontrar el carácter peculiar 
general de la economía minera de esta sociedad esclavista. Quiere entrar a Las 
minas (Capítulo IX), a sus dimensiones, a sus entables, a las técnicas y 
herramientas, a los reales de minas, y luego, a caracterizar Los señores de minas y 
cuadrillas (Capítulo X), para concentrarse en el análisis de la Producción y 
Rentabilidad de las minas (Capítulo XI), y después, en La economía de la tierra 
(Tercera parte), es decir, en el análisis de Las estructuras de la tenencia de la 
                                                 
176 Los distintos casos son detallados en: Ibíd. Pág. 101-104. 
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tierra (Capítulo XII) y de Las haciendas (Capítulo XIII). Sabe que sólo a través de 
este camino podrá encontrarse el verdadero carácter peculiar de la economía de esta 
sociedad esclavista, explorándolos paso a paso y encontrando sus relaciones. Pero 
antes, ve necesario (Capítulo VIII  Carácter general de la economía minera) 
combatir los hábitos y las convenciones historiográficas, que distorsionan, ocultan 
o matan el significado vivo y objetivo de la historia; evidenciándose, así, la continuidad 
de este otro gran reto que constituye la otra cara o el otro plano de su proyecto 
historiográfico, señalado desde el comienzo de esta monografía.  
 
Apoyado, otra vez en Genovese (The Political Economy of Slavery, de 1967), y 
después de compartir su tesis contra la de los autores de la New Economic History, 
para quienes la tasa de rentabilidad de los esclavos daba al sistema un carácter 
inconfundiblemente capitalista, y su cálculo racional, era lo que movía a los 
plantadores esclavistas, en el sur de los Estados Unidos, Germán asume como marco 
teórico más apropiado, aquél que se orienta mucho más hacia la comprensión de una 
totalidad social que a la mera comprobación empírica de un aspecto de la economía, 
para el examen del esclavismo colonial en la Nueva Granada, que se sustenta en la 
minería y en el trabajo esclavo, y no presenta con la misma urgencia el problema de la 
rentabilidad, marco proporcionado por los estudios de Genovese. En la argumentación 
de esta toma de posición teórico-metodológica, Germán se apoya en las siguientes 
hipótesis, algunas ya probadas en trabajos historiográficos anteriores: Comercio, 
agricultura y minería estaban colocados bajo el mismo signo precapitalista o de 
economía de antiguo régimen; aunque sus tasas de rentabilidad eran muy diferentes, 
la diferencia se compensaba por los “costos de oportunidad social inconcebiblemente 
más elevados en los sectores más rentables de la minería y el comercio”177. Ni la 
rentabilidad, ni la productividad creciente definían el carácter ‘capitalista’ del sistema 
económico colonial; sí bien la minería prestaba dinamismo al sistema, el crecimiento, 
por vía productividad, dependía de la cantidad de mano de obra esclava, dada la 
ausencia de innovaciones técnicas, y no de su eficacia individual; el esfuerzo excesivo 
de los mismos esclavos hacía que el aumento de la población esclava dejara de 
producir un surplus -excedente-, dando lugar al fenómeno de rendimientos 
decrecientes.  
 
De otro lado, como el monopolio de minas, tierras y mano de obra se derivaba de 
privilegios sociales y políticos, el clima de las relaciones sociales no era el de la 
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competencia económica, sino el de la búsqueda de recompensas sociales, de honores 
y privilegios, que, obviamente, tenían consecuencias económicas. Los comerciantes, 
base social de la recuperación minera -especialmente en el siglo XVII-, repitieron, 
ellos mismos, un ciclo de actividades (comerciante-minero-terrateniente) que 
culminaba con la posición más estable, y aunque menos rentable, la más arriesgada, 
la de terrateniente; los comerciantes podían doblarse en terratenientes y mineros y, a 
la inversa, los terratenientes podían convertirse en mineros vía el comercio de 
esclavos, por ejemplo, en la época de su mayor prosperidad, pero la inestabilidad y el 
riesgo de las empresas de mayor rentabilidad los reducía a convertirse en 
terratenientes de nuevo. 
 
Ante lo anterior, Germán concluye en la tesis, de que el tema de la rentabilidad no 
definía el carácter de este sistema, sino que contribuye, más bien, al problema de la 
supervivencia de las explotaciones mineras, de su éxito o de su fracaso, y al problema 
de los mecanismos de la acumulación de riqueza que, paradójicamente, se traducía 
en el aumento de la población esclava. Para ultimar su argumentación, Germán 
precisa que los mismos propietarios de las muchas empresas familiares que se 
transmitían en sucesivas generaciones, hacían una especie de cálculo económico, 
pero muy rudimentario, contablemente; contabilizaban sacas de oro y desembolsos en 
efectivo, pero ante una inversión muy elevada en esclavos, lo único visible como 
rendimientos (sin tener en cuenta los gastos suntuarios y las inversiones y mejoras en 
propiedad raíz) era el crecimiento de las cuadrillas; éstas crecieron, en efecto, hasta el 
momento en que comenzaron a “insinuarse” los efectos de unos rendimientos 
decrecientes*. La satisfacción y la motivación, de un minero, para levantar una 
hacienda y comprar más esclavos surgían de la manera cómo las sacas de oro 
garantizaban sus gastos personales. 
 
Lo desarrollado en esta sección (Capítulo VIII), es apenas una toma de posición para 
delimitar el carácter general y el marco teórico más adecuado que permitan entrar a 
precisar el carácter específico o peculiar del sistema esclavista en cuestión. Para 
lograrlo, Germán continúa tendiendo cercos con su acostumbrado método enunciativo 
teórico y descriptivo: Acude a una breve historia de la aparición de los mineros en 
el Chocó y de la formación de sus cuadrillas, así como de la correspondiente 
apropiación de los recursos naturales, para poner en funcionamiento su explotación 
                                                 
* Esta última afirmación, la hace apoyado en Sharp, W. F. Slavery on the Spanish Frontier: The Colombian 
Chocó, 1680-1810. Capítulo X. 1976. 
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(Capítulo IX) y a una breve historia sobre los primeros mineros de Popayán y 
sobre el origen y evolución de sus cuadrillas, a partir de algunos casos más notables 
(Capítulo X).  
 
Una década después de la primera mitad del siglo XVIII, el Chocó contaba con 48 
mineros reconocidos, que se trasladaban continuamente de una parte a otra, y entre 
los que se incluían unos pocos negros libres. En los “primeros tiempos”, la búsqueda, 
y el acomodo y dedicación posteriores en un yacimiento, se hacían junto con la 
cuadrilla; era una aventura de descubrimiento, y a veces hasta de conquista; 
tratándose de un territorio de frontera, podían registrar quebradas y ríos enteros como 
si fueran una mina, aunque en algunos casos no tuvieran un significado económico, 
sino el de simple reserva y exclusión de posibles competidores; en ocasiones, los 
“reales de mina” -poblamientos provisorios de una cuadrilla- estaban rodeados de 
platanares y de rozas, subsidiarias de los trabajos de las minas (distrito de Popayán: 
Caloto, Almaguer y Patía); y en otras ocasiones, la explotación de las minas estaba 
ubicada en la hacienda, que a su vez la abastecía (valle de Popayán, en jurisdicción 
de Caloto, valle del Patía).  
 
El real de minas era el centro de operaciones de la trashumancia de tratantes y 
mercaderes, y era, así como todo centro urbano, no sólo un símbolo del orden político 
o de ‘vivir en policía’, sino la posibilidad de un control sobre una población dispersa, 
por parte de los funcionarios reales; se componía, primordialmente, de “casas” 
(chozas o ranchos o tambos) para las familias de los esclavos y, en ocasiones, de una 
capilla y una edificación para la fragua (fogón para caldear metales); cada rancho, lo 
mismo que la fragua con una troje para guardar maíz, en su mayoría, tenía un precio 
de 10 patacones, y las construcciones del real de minas, en su mayoría, no superaban 
el 1% con respecto al resto de las inversiones de la mina. Cada real de minas 
disponía, también, de canoas, llamadas ‘racioneras’, para transportar abastecimientos 
y los mismos esclavos.  
 
El agotamiento de las minas era relativo; se medía de acuerdo con el rendimiento 
diario de los esclavos (jornales); el punto de equilibrio era avalado por la experiencia. 
Ante la posibilidad efectiva de un monopolio satisfactorio de yacimientos, los 
propietarios no tardaban en convertirse en ausentistas, como los de Popayán y Cali, y 
en muchos casos, eran monopolios familiares, rompibles cuando alguno de los 
herederos no mostraba aptitudes para el trabajo o cuando el derecho recaía en una 
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mujer y, por lo tanto, en su marido. El valor comercial de las minas dependía de la 
calidad y cantidad de sus entables (pilas -de material posiblemente rico en oro-, 
acequias y cortes); el corte designaba el yacimiento o terraza que se trabajaba con 
barras. Las técnicas para separar el oro de los residuos de tierra eran las ya 
conocidas por los indígenas y las introducidas por los mismos esclavos (los minas) 
que provenían del golfo de Benin, a comienzos del siglo XVIII; siendo la más usual, la 
del canalón, a través del cual el oro quedaba depositado en el fondo del mismo, con la 
ayuda de barras y de una corriente de agua que erosionaba la terraza y la arrojaba al 
canalón, y en ocasiones a través del desvío del cauce de la corriente para trabajar su 
fondo; la barra, posiblemente la versión europea del palo puntudo empleado por los 
indígenas para explotar aluviones, tenía un peso de una arroba, mientras que el 
barretón, pesaba entre dos y tres libras; otras herramientas, que figuraban en casi 
todos los inventarios, eran: El almocafre, pieza sólida de metal en forma de gancho, 
de dos o tres pulgadas de ancho, terminada en punta; palas, hachas, machetes, 
aguinches y calabozos (instrumento de hoja acerada, ancha y fuerte para podar). Del 
estado de las herramientas, dependía el precio del quintal de hierro, que fluctuaba 
alrededor de 50 patacones (1779, en Caloto); fluctuaciones que obedecían, también, a 
cambios muy bruscos del precio del hierro en bruto en el mercado. Una escasez de 
hierro planteaba problemas serios en las explotaciones mineras. El valor de las 
herramientas con respecto al total representado por esclavos, derechos de mina, etc., 
en catorce minas inventariadas, era apenas de un 1% a un 3%178.  
 
Pero de todos estos mineros que tuvieron presencia en las regiones mineras del 
Chocó, los de Popayán consolidaron su supremacía entre 1690 y 1710 -tiempos 
de confrontación a muerte con los indígenas de la región-; el empuje inicial vino de 
parte de empresarios militares -como en todas las regiones de frontera 
hispanoamericanas-. Entre los mineros que se establecieron con cuadrillas en el 
Chocó, Germán destaca el origen y consolidación de la apropiación de las minas con 
sus extensiones territoriales correspondientes de algunos de ellos179: Juan Jacinto 
Palomino, vecino de Toro (segunda mitad del siglo XVII), la familia de los Caicedo de 
Cali (que empezó como administradora del fondo de varias fundaciones de 
capellanías, del anteriormente mencionado), el payanés Francisco de Arboleda 
Salazar (última década del siglo XVII), el maestre de campo Agustín de Valencia, en 
                                                 
178 Ibíd. Pág. 110-119. 
179 Ibíd. Pág. 121-129. 
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compañía del capitán Agustín Ginez Fernández (penúltima década del siglo XVII), 
Cristóbal de Mosquera Figueroa (primera década del siglo XVIII). 
 
Para 1711, catorce propietarios payaneses, muchos de ellos ausentistas, poseían un 
poco menos de la mitad de los esclavos que trabajaban en el Chocó (el 43.4% de 
821), en concurrencia con otros propietarios procedentes de Cali, Cartago, Anserma, 
Toro, Santa Fe y residentes permanentes en la provincia. Para este mismo año, 
proliferaban los títulos militares entre los mineros: Cerca de la mitad ostentaba los 
grados de alférez, capitán, sargento mayor o maestre de campo. 
 
Entre los payaneses se destacaban dos familias: La de los Mosquera y la de los 
Arboleda, que poseían cerca de la cuarta parte del total de los esclavos. La primera 
ejemplifica una continuidad entre las empresas de encomenderos-terratenientes y 
mineros, desde el siglo XVI, y una dinastía ininterrumpida de herederos llamados 
Cristóbal, que, para 1711, contaba con 120 esclavos y las cuadrillas más cuantiosas 
del Chocó. En 1706, se disputaba, encarnizadamente, el monopolio del trabajo 
indígena, a partir del otorgamiento de los indios de Tadó, por parte del gobernador de 
Popayán; para 1759, sólo tres miembros de esta familia, los hijos de Cristóbal y de 
Nicolás de Mosquera, poseían 400 esclavos en sus minas del Chocó, año en que los 
propietarios payaneses habían pasado a un segundo plano en los placeres -bancos 
de arena con partículas de oro- de Nóvita, y la provincia se encontraba fuera de la 
esfera de influencia política de la Gobernación de Popayán desde 1729. Los Arboleda, 
por su parte, dominaron siempre la región minera de Caloto y al igual que los 
Mosquera, se perpetuaron en una dinastía ininterrumpida de herederos llamados 
Franciscos, todos poderosos mineros, desde el siglo XVII, a partir de un origen 
comerciante; con el tercer Francisco, a finales del siglo XVIII, se había completado el 
ciclo con empresas comerciales y mineras que desembocaban en la formación de 
grandes latifundios en el valle del Cauca. Estas dos familias conjuntamente con los 
Bonillas, los Hurtados y los Prietos constituyeron un cerrado clan de mineros con 
intereses en Caloto y en el Chocó durante la primera mitad del siglo XVIII, que 
permitía, hasta cierto punto, el acceso de inmigrantes españoles o sus descendientes, 
entre los que se incluían, comerciantes de esclavos, que eran a su vez mineros, 
terratenientes y funcionarios reales de la ciudad, mineros, que eran a su vez 
propietarios de haciendas de consideración y funcionarios locales, y padres de 





Después de mostrarnos quiénes eran, en concreto, los señores de minas y cuadrillas 
que protagonizaron el desarrollo de la minería a lo largo del valle del Cauca, del valle 
de Popayán y del Chocó, en este nuevo ciclo que arranca desde las últimas décadas 
del siglo XVII, Germán se interna a analizar el problema de la producción y, 
especialmente, el problema de la rentabilidad, en esta economía esclavista (Capítulo 
IX  Producción y rentabilidad de las minas).  
 
De entrada, sin dejar de lado el hábito de trabajar los problemas de investigación en 
los planos de las Teorías y los métodos, y el Historiográfico concreto, ataca la manera 
cómo se ha intentado resolver el problema de la rentabilidad de la esclavitud en otras 
regiones de América. El trabajo “ya clásico” de A. H. Conrad y J. R. Meyer, de 1957, 
sobre la esclavitud en el sur de los Estados Unidos, venía erigiéndose como 
alternativa al método tradicional que consistía en derivar conclusiones históricas sobre 
el funcionamiento de la economía con base en registros contables, asumiendo 
conclusiones, que abarcaban todo un sector económico, independientemente del 
comportamiento individual de las unidades productivas, las plantaciones, y donde lo 
que importaba, exclusivamente, era mostrar el comportamiento de las ganancias, 
dados ciertos supuestos, como los precios de los esclavos y de las tierras, por 
ejemplo, mediante un modelo abstracto, basado en ejemplos parciales. Pretensión y 
método que venían siendo característicos de la escuela norteamericana llamada New 
Economic History. EL ataque central de Germán estaba dirigido hacia una actitud 
teórica que no se refiere exclusivamente a las técnicas utilizadas para determinar la 
rentabilidad del sistema esclavista: Debía mostrarse, según Conrad y Meyer, que la 
“tasa de ganancia” o “la eficiencia marginal del capital” en esclavos, debía ser igual a 
la tasa de interés usualmente disponible en los mercados de capital y que existían 
mercados adecuados para ser posible esta especialización regional, por lo que la 
esclavitud no implicaba la desaparición o una mala colocación del capital, es decir, la 
esclavitud “tenía que ser rentable”, obedecer a un tipo de racionalidad capitalista o, de 
lo contrario, los recursos invertidos en ella se habían desplazado a otros sectores. Y el 
cálculo de la rentabilidad se hacía a la luz de la teoría económica neoclásica, que 
implica que hay un costo de oportunidad, es decir, un sacrificio de la utilidad de las 
demás cosas que habríamos podido obtener con los recursos utilizados, pues se 
supone que, en una sociedad capitalista, en donde los recursos adquieren una gran 





Pero, más en concreto, Germán se refiere al trabajo del historiador norteamericano 
William Frederick Sharp, sobre el sistema esclavista de las minas del Chocó en el 
siglo XVIII, que practicó los cálculos inspirados en los métodos de la New Economic 
History, usando un modelo explicativo de las ‘fluctuaciones en la importación de 
esclavos, precios de los esclavos, tasas de ganancia y el comercio de contrabando...’. 
Después de reseñar la fórmula del modelo y las variables que lo componen, así como 
sus supuestos, Germán se concentra en atacar el supuesto básico de los costos de 
oportunidad. Los patrones de racionalidad de un modelo para interpretar una 
economía precapitalista -afirma- “deben diferir de aquellos que sirven de supuesto a 
las teorías neoclásicas de la economía, válidas para el ámbito capitalista de la 
economía”180. Contra la conclusión de Sharp de que la distribución del crédito 
obedecía al principio de los costos de oportunidad, afirma que los mecanismos 
coloniales de crédito son precisamente reveladores de la naturaleza misma de una 
sociedad en la que el cálculo económico no puede asimilarse a nuestros patrones ni a 
nuestros supuestos; el crédito y la actividad crediticia no se localizaban en un sector 
especializado, excepto, como usura en el comercio; minas y haciendas se 
alimentaban de un crédito institucional privilegiado que provenía de la fundación de 
capellanías, de bienes de cofradías o conventos y de sucesiones menores. “Se 
trataba de dinero amortizado, no de un mercado libre de capitales”181; el 5% que se 
pagaba sobre los préstamos de carácter hipotecario (censos) era una definición 
institucional y no del mercado. “No había costos de oportunidad o alternativa posible”; 
el crédito privilegiaba a los terratenientes y, como muchos de ellos poseían minas, 
podían obtenerlo para invertir en haciendas o en esclavos. 
 
Por lo anterior, pero principalmente, por el análisis de los censos, hecho en su libro 
sobre Cali, Germán le pedía y le recomendaba a los teóricos de los costos de 
oportunidad, excluir cálculos sobre rentabilidad y volverse flexibles para abarcar el 
fenómeno social característico de los regímenes precapitalistas, en donde la tierra iba 
asociada a una imagen de estabilidad y de prestigio; y les dejaba el siguiente 
problema: Sí bien la baja rentabilidad de la agricultura podría explicar el 
desplazamiento de riqueza hacia el sector minero en las etapas iniciales, ¿cómo 
explicar el movimiento inverso, es decir, la formación de haciendas estimulada por el 
crecimiento minero?. 
                                                 
180 Ibíd. Pág. 133. 




Consecuente con esta crítica y con su recomendación, Germán propone y asume 
conocer previamente los factores empíricos que configuraban la realidad que el 
modelo de rentabilidad intenta reproducir. Utilizando las mismas fuentes y aplicando el 
propio método de Sharp, llega a resultados diferentes sobre la rentabilidad de una 
mina (de don Francisco Rivas de Sontavilla y su cuñado, el maestro don Juan de 
Bonilla Delgado, dos primeras décadas de la segunda mitad del siglo XVIII), 
demostrando que los cálculos de un autor, aún en el seno de la “nueva historia”, 
pueden ser rehechos por otro con un nuevo material empírico, es decir, con nuevas 
evidencias, o que la alternación de un solo factor puede modificas sensiblemente y 
hasta hacer aparecer absurdo todo el resultado182. Pero lo que más le interesa a 
Germán, es demostrar que las diferencias de interpretación contable no pueden 
decidir sobre la validez de un modelo que totaliza todos los factores que intervienen 
en un sector de la economía; hasta los mismos resultados del modelo de Sharp, al 
que le reconoce sobresalientes aportes originales a la historiografía latinoamericana 
de los últimos años -con relación a 1979-, pueden diferir enormemente, tanto si se 
introducen supuestos globales diferentes, como si se cuantifican sus hipótesis con 
ligeras alteraciones.  
 
Uno de los supuestos globales en el cálculo económico para una economía 
precapitalista, por ejemplo, consiste en la caracterización de la tendencia por parte de 
los propietarios a restringir los desembolsos monetarios, por ejemplo, los costos en 
que se incurría para la manutención de los esclavos. En las regiones mineras del 
pacífico, se ha visto cómo la costumbre generalizada buscaba trasladar estos costos a 
una actividad suplementaria de los esclavos. A través de tablas en las que sistematiza 
las compras de maíz y costos de las rozas, así como los costos de mantenimiento de 
esclavos adultos, y en forma diferenciada para distintas localidades, Germán 
desarrolla la tesis de que la combinación de mina y hacienda o de trapiche-explotación 
ganadera, servía para minimizar el desembolso en metálico (en Caloto, en las 
“haciendas del hinterland agrícola” y en el Chocó)183. 
 
El examen de los supuestos globales para la comprensión de una economía en su 
conjunto, es decir, que tenga en cuenta todos los factores que la integran como tal, es 
de vital importancia para diferenciar los supuestos e hipótesis que implica la 
                                                 
182 Ibíd. Pág. 134-138 y Pág. 133. 
183 Ibíd. Pág. 138-143. 
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comprensión histórica de los mecanismos de una economía precapitalista con 
respecto a una economía capitalista. La racionalidad de un sistema precapitalista, 
como el de la sociedad esclavista de Popayán, se basaba en un supuesto de mínima 
inversión monetaria en factores productivos, que tendía a lograrse reforzando factores 
de poder y de abuso, de situaciones de monopolio, de atribución institucional o de 
privilegio social; un ejemplo pertinente sería el de los censos, un crédito a perpetuidad 
que podía gravar una buena proporción de una fortuna, o su totalidad, y a la que sólo 
tenían acceso los propietarios. El supuesto referente a la posibilidad de 
desplazamiento de capital del sector minero hacia otras actividades, es falso o 
inadecuado con respecto a este sistema, aún así se pudieran desplazar algunos 
“bienes” físicamente, como en el caso de las cuadrillas. Nunca se dio un sector minero 
independiente de las explotaciones agrícolas y muy pocos mineros aceptaron sus 
riesgos sin asegurarse paulatinamente un puesto como terratenientes en la sociedad 
local. Los mecanismos de supervivencia del sistema de economía agraria no residían 
en su rentabilidad, sino en su capacidad de generar excedentes mediante 
mecanismos de opresión social o mediante su integración al complejo minero-agrario 
o al complejo agro-ganadero. 
 
Después de estas tomas de posición metodológicas para interpretar el carácter 
peculiar de esta sociedad esclavista, Germán se refiere al crecimiento de la 
economía del oro durante el siglo XVIII, no sin antes cuestionar la información que 
suministran los libros que debían llevar las Cajas reales y suministrar anualmente al 
tribunal de cuentas de Santa Fe para remitir a España, dado que la tentación de omitir 
cantidades o falsear los libros era demasiado fuerte. Concluye, que la producción de 
oro en Popayán, declinó durante casi todo el siglo XVII hasta alcanzar su punto más 
bajo entre 1640 y 1665, año a partir del cual se experimentó un crecimiento paulatino 
hasta 1680, debido a la apertura del Chocó y a nuevas explotaciones en la región de 
Caloto. Es a esta frontera abierta, en donde era posible escapar a los controles 
fiscales del Estado, a la que se debe el auge inicial del desarrollo minero en el siglo 
XVIII. Y el desarrollo y crecimiento posterior, de esta economía minera, están 
asociados al crecimiento paulatino de las cuadrillas de esclavos, por lo menos en los 
yacimientos del Chocó, en Raposo, en Caloto y en Barbacoas. Pero las alternativas 
de un crecimiento minero en Caloto-Nóvita-Caloto se explicarían por la movilidad de la 
mano de obra esclava, es decir, su traslado de un distrito minero a otro y a las 




Al final de esta segunda parte, especialmente a partir de las inquietudes que le suscitó 
el trabajo de Jorge Orlando Melo sobre “Producción minera y crecimiento económico 
en la Nueva Granada durante el siglo XVIII”, de 1977, nos deja pendiente el siguiente 
problema: Reconociendo que el caso antioqueño difiere del caso payanés, ¿los 
yacimientos de Citará no jugaron un papel equivalente con respecto a Antioquia, al de 
los de Nóvita con respecto a Popayán?. 
 
Hasta ahora, la insistencia de Germán ha consistido en tratar de aclarar que el análisis 
y la solución al problema de la rentabilidad no son suficientes para la comprensión 
histórica de los mecanismos peculiares de una economía precapitalista como la de la 
sociedad esclavista de Popayán, y que esta comprensión implica supuestos diferentes 
e hipótesis diferentes de las que se avanzan con un cálculo basado en la teoría 
económica neoclásica; que su comprensión implica traspasar estos límites y tratar de 
comprender aquellos mecanismos atendiendo al sistema de relaciones que presenta 
el conjunto de esta economía como un complejo agro-minero. Es por esto, que ve la 
necesidad de trabajar una tercera parte dedicada a lo que él llama La economía II: 
La tierra, empezando por las Estructuras de la tenencia de la tierra (Capítulo XII), 
para concentrarse en la descripción y análisis de Las Haciendas (Capítulo XIII). 
 
De entrada, Germán quiere contribuir a superar un problema o un obstáculo en los 
estudios sobre la cuestión agraria: La reducción de estos estudios, hasta ahora -con 
relación a 1979-, a un examen de la legislación colonial y a algunas generalizaciones 
sin apoyo en evidencias empíricas; problema debido a otro mayor, la falta de 
sistematización de toda esa enorme masa de información sobre los problemas de la 
tierra en el período colonial, es decir, de esos miles de folios de archivo que se 
originaron en visitas de la tierra que culminaron con la otorgación de resguardos 
indígenas, en el proceso de otorgaciones y composiciones sucesivas, en 
transacciones cotidianas sobre pedazos de tierras en juicios sucesorales y sus 
inventarios; y de la cual apenas se han tomado, casi siempre, ejemplos aislados. Si 
bien la seriación de tipo cuantitativo de las transacciones sobre tierras, por ejemplo, es 
capaz de señalar una tendencia de “larga duración (en el lenguaje braudeliano)” en las 
magnitudes y el significado económico, no es posible seguir en detalle el problema de 
la evolución de los patrones de apropiación de la tierra. “La reconstrucción general de 
un número de propiedades en diferentes épocas constituye algo muy parecido a un 
enorme rompecabezas”184. 
                                                 





Sin embargo, a diferencia del valle geográfico del Cauca, donde las notarías de Cali y 
Buga tienen “claros” frecuentes en la serie de escribanos, impidiendo una 
reconstrucción seriada de las transacciones, y en donde la naturaleza misma del 
terreno hace imposible seguir la evolución de las propiedades y las enormes 
transformaciones del paisaje han borrado las trazas de su historia con una rapidez 
sorprendente, en el caso de la jurisdicción inmediata de la ciudad de Popayán sí es 
posible seguir el proceso de sucesivos fraccionamientos y, a la inversa, de 
acaparamiento de derechos de tierras; los libros de protocolos conservan 
transacciones de tierras en forma ininterrumpida para todo el siglo XVIII y para todo el 
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valle de Popayán, incluida parte de la jurisdicción de Almaguer, en el sur, y buena 
parte de la de Caloto, en el norte, además de algunas haciendas en el valle del Patía; 
además existe la ventaja adicional de que la toponimia original se conserva en 
muchos casos, pues su territorio quebrado, con sus numerosas corrientes de agua y 
puntos de relieve, todavía son fácilmente identificables en los documentos. De otro 
lado, Popayán guarda algunos títulos de mercedes u otorgaciones originales y para la 
región existen los testimonios de dos composiciones, en los siglos XVII y XVIII. 
 
En segundo lugar, Germán reconoce y recomienda que “nuestras propias nociones 
de extensión territorial” no pueden servir de rasero a la imprecisión y la absoluta 
incertidumbre en que se movían los hombres de la época colonial; la noción sobre los 
linderos de las propiedades era casi siempre muy vaga, tanto que se preferían los 
accidentes naturales del terreno para señalar los linderos, dando lugar a interminables 
pleitos ante un cambio o modificación de la toponimia; cuando se utilizaba alguna 
unidad de medida, su misma denominación cobijaba conceptos diferentes, fijados por 
los Cabildos o por la práctica del lugar (hanega de sembradura, en Tolú, con relación 
a Cali; suerte de tierra, en el valle del Cauca, equivalente a un cuarto de caballería; y 
ésta, a 43 hectáreas, en México, 427, en Cartagena, 254, en Santo Domingo; colado, 
en el Chocó, equivalente a media fanegada de sembradura de maíz o a 6 almudes o a 
casi 2 hectáreas; la estancia de ganado mayor, en el oriente, Nuevo Reino; legua, en 
el occidente, Provincia de Popayán, equivalente a cerca de 560 hectáreas, comienzos 
del siglo XVIII, o a 1764 hectáreas, en 1636, en Caloto). 
 
Hechas las anteriores advertencias y aclaraciones para el manejo de las fuentes, 
Germán presenta un breve recuento de las mercedes u otorgaciones originales de 
tierra. Empieza afirmando que, desde el siglo XVI, como la actividad económica 
preponderante en Popayán era la minería del oro, la preferencia que tenían los 
encomenderos de utilizar a los indios encomendados en las minas se convirtió en una 
limitación para el desarrollo de la agricultura de los españoles, la cual no debía ir más 
allá de los términos de la ciudad misma, en donde se asignaron estancias y 
caballerías en el momento de la fundación; y que a esta limitación se le agregó la 
evolución misma de la población indígena encomendada a vecinos de Popayán, que 
pasó de cerca de 24000, en 1560, a unas 6900, a comienzos del siglo XVII, a 5000, 
en 1637, y 30 años más tarde, en 1667, a la mitad de esta última cifra; es sólo a partir 




Continúa con la enunciación de algunos casos de mercedes de tierras: De las tierras 
de Mojibío, al capitán Pedro de Velasco, por parte del gobernador Sancho García de 
Espinar, después de 1576, que iban desde el río Palacé hasta el Cajibío, y desde el 
Cauca hasta los limites entre la desembocadura de río Blanco y el Cajibío: Diez mil 
hectáreas; dos ‘leguas’ entre el río Ovejas y el río Cauca del gobernador Cuevas de 
Montes de Oca, al mísmo capitán Pedro de Velasco, 1591-1594: No menos de cinco 
mil hectáreas; otras mercedes más al capitán Velasco por sus servicios militares 
contra los indígenas; las tierras de Cajibío -contiguas a Mojibío- entre los ríos Cajibío y 
Piendamó y entre el camino real y el río Cauca, a don Iñigo de Velasco y Zúñiga, 
durante el gobierno de don Pedro Lazo de la Guerra, entre 1615 y 1620: Cuarenta mil 
hectáreas; unas lomas que lindaban con el ejido de la ciudad, a Gonzalo Pérez de 
Puebla, por el gobernador Juan de Salazar, en 1650, por haber participado en 
expediciones militares para socorrer a Caloto, el valle de Ambaló y Toribío, a 
comienzos de este mismo siglo; propiedades en el Tambo, Tunía, Jélima, Corrales, 
Piendamó, Pescador y, en las proximidades de Popayán, Cerrillos, Las Chozas, 
Carpintero y el llano de Figueroa, al capitán Andrés Cobo Figueroa, a finales del siglo 
XVII, que era descendiente de don Francisco Mosquera de Figueroa, gobernador de 
Popayán en el siglo XVI; unas tierras en el llano de Tunibío, desde el río Bolo hasta el 
río Desbaratadillo, a Juan Gregorio Astigarreta, en 1573, en pago a una ‘entrada’ a la 
región contra los indígenas Tunibíos, Pijaos y Paeces, en 1572, en la que salió 
derrotado: Cincuenta mil hectáreas (sobre la base de informaciones muy vagas); otra 
merced otorgada en Buga, entre la quebrada de Cañas Gordas, “más allá del río La 
Paila”, y quebrada de Las Lajas o quebrada Honda y desde la sierra, cordillera 
Central, a las ciénagas del río Cauca, a Diego Fernández Barbosa, el 24 de Julio de 
1574, por el gobernador Jerónimo de Silva: Doce o quince mil hectáreas.  
 
A continuación, Germán desarrolla la tesis de que este proceso de acaparamiento o 
de monopolización de las tierras, que gradualmente se iban destinando a una 
economía de tipo pastoril, se vio reflejado claramente en las primeras composiciones 
de tierras efectuadas en 1637, después de que las iniciara, en la Nueva Granada, el 
presidente de la Audiencia, Antonio González, a fines del siglo XVI, como un capítulo 
más de las exigencias fiscales de los dos últimos años del reinado de Felipe II; para 
luego detenerse en las transformaciones que sufrió este proceso de formación del 
latifundio de frontera, inducidas por el auge minero posterior a 1680 y por la presencia 




Hasta 1637, el proceso de las composiciones no tocó a la Gobernación de Popayán, 
debido a la resistencia indígena; a partir de este año, con la visita del oidor de Quito, 
Rodríguez de San Isidro Manrique, aquéllas se llevaron a cabo en toda la 
Gobernación. En un principio la Corona se negó a admitir la validez de derechos de 
tales mercedes, argumentando que nunca se había desprendido de la facultad de 
otorgarlas, por lo que podía exigir un pago como condición para validar los títulos de 
otorgamientos anteriores o de la mera ocupación; procedimiento que inmediatamente 
siguieron más de 100 propietarios en Popayán (39), en Cali (47) y en Buga (32), entre 
quienes ya se habían repartido las mejores tierras del valle del Cauca y del valle de 
Popayán. En los pagos, que pueden dar una idea de la apreciación que tenían los 
contemporáneos sobre el valor de las tierras, se tuvo más en cuenta, sin embargo, la 
capacidad económica de los poseedores que la extensión o la bondad de las tierras. 
 
Los grandes latifundios distribuidos a partir de 1570, permanecían todavía 
improductivos, dos generaciones más adelante, y la ausencia de mano de obra seguía 
imponiendo su aprovechamiento con ganados, muchas veces cimarrones, pero la 
posesión de la tierra mantenía un alto significado social. Las mayores extensiones 
recaían en los descendientes de aquellos que las habían “ganado” como premio en 
frecuentes ‘entradas’ de exterminio de indígenas, con excepción de algunos pocos 
comerciantes que las habían adquirido a través de la acumulación de una fortuna 
“sólida”, y controlaban, también, la vida política de las ciudades y con esto las pocas 
oportunidades que podía abrir el ejercicio del poder. 
 
Esta precaria situación de los terratenientes se transforma a comienzos del siglo XVIII, 
principalmente, por la apertura de una nueva frontera para la minería en el Chocó; a 
diferencia de las guerras del último tercio del siglo XVI, en parte defensivas, las 
‘entradas’ que se hicieron a partir de 1660 buscaban deliberadamente los enormes 
yacimientos de oro, cuya existencia se conocía desde la primera época de la 
Conquista. Esta transformación de los latifundios de frontera en haciendas presentó 
sus primeras evidencias en el último decenio del siglo XVII entre los propietarios de 
Cali y Buga, que habían incrementado sus hatos y comenzaban a levantar trapiches, 
requiriendo forzosamente mano de obra esclava, y acudían a Popayán en busca de 
crédito que proporcionaban capellanías y conventos.  
 
Desde las composiciones de 1637, y mucho más desde los otorgamientos 
originales, el juego de las reparticiones sucesorales venía modificando el patrón 
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de las grandes propiedades, disminuyendo el número de éstas y aumentando sus 
extensiones, que, aunque considerables, no eran tan gigantescas; en Cartago, 
particularmente, existían tres grandes haciendas y casi la mitad del ganado se repartía 
entre pequeños propietarios. 
 
Para 1721, el sector mayoritario de la población lo constituía el sector de los pequeños 
propietarios (propietarios de ‘haciendilla’, ‘hacienda sin cuerpo’, ‘trapichitos’); en Buga 
y Cali estaban asentados en las inmediaciones de las dos ciudades (con 100 a 300 
reces, cada uno); también, al norte en inmediaciones de Roldanillo. Pero también, en 
la jurisdicción de Cali y Buga estaba la región de las grandes haciendas. En la banda 
occidental del río Cauca (jurisdicción de Cali), sólo sobresalían las propiedades de los 
Caicedo, Tapias, Mulaló, Cañas Gordas y los Ciruelos y la hacienda de Meléndez. 
 
A partir de este año de 1721, el desarrollo más notable estaba en la multiplicación de 
los trapiches con sus correspondientes cultivos de caña; había 6 en la jurisdicción de 
Caloto, 10 en Cali, en la margen occidental del Cauca, 17 en Buga y 7 al norte de 
Buga. Entre 1723 y 1758, había más de 20 haciendas con 10 hasta 70 esclavos en 
Cali. 
 
En la jurisdicción de la ciudad de Popayán, el número total de propietarios aumentó 
sólo en 15 personas, entre 1637 y 1713 (el 40% de los propietarios iniciales), y tendía 
a alterar ligeramente la estructura de los enormes latifundios iniciales que se iban 
desagregando, a partir de ventas relativamente pequeñas de derechos de tierras; para 
1715, la mayoría de propietarios estaba constituido por el rango de propietarios de 
pedazos de tierra que valían menos de 200 patacones y que era el sector que había 
aumentado en términos absolutos. El grueso de los terratenientes, que poseían más 
de mil patacones y menos de cuatro mil en tierras, contribuyó a desagregar el 
latifundio de frontera, que para este mismo año controlaba la mitad de todas las 
tierras, debido en parte, también, a la mecánica de las transmisiones sucesorales, 
permitiendo vender a terceros, generalmente comerciantes y mineros que se 
dedicaban a tratar de recomponer el primitivo latifundio. 
 
Para 1715, en el inventario de propietarios existían ya mineros que acaparaban 
tierras, es decir, mineros-terratenientes y algunos terratenientes tradicionales 
dedicados a la minería, es decir, terratenientes-mineros; de 22 propietarios de 500 
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patacones para arriba, la mitad eran mineros*. Pero el proceso de compra de tierras 
por parte de mineros, no se redujo a la sola jurisdicción de Popayán; también 
levantaron muchos hatos y haciendas de trapiche en el valle geográfico del Cauca; los 
Arboleda, por ejemplo, ya poseían 2.500 cabezas de vacuno en Quilichao y río Palo, a 
comienzos del siglo, y a finales, concentraban una de las mayores fortunas 
inmobiliarias de la época, 132.500 patacones en las haciendas de la bolsa y Novirao, 
cuyas solas tierras valían 17.000 patacones. Hacia 1713 el hato de Las Ánimas en 
Buga, el más cuantioso de toda la Gobernación de Popayán, fue la fundación de un 
minero del Chocó, Juan Jacinto Palomino. Algunos mineros caleños levantaron 
trapiches y hatos en la banda occidental del río Cauca; eran mineros, también, los 
propietarios de Cañaveralejo, Meléndez y Cañas Gordas, en 1715. Los mineros, 
también, siguieron extendiendo sus dominios hacia Llano Grande, dominio tradicional 
de los terratenientes de Cali y Buga, y se multiplicaron los trapiches. 
 
Con base en una muestra de 600 transacciones efectuadas entre 1680 y 1800 en la 
jurisdicción de la ciudad de Popayán* -número escaso comparado con la extensión del 
territorio involucrado y con la sucesión de más de 5 generaciones-, Germán 
diferencia tres períodos muy definidos: El primero, hasta 1725, donde el valor 
promedio de las transacciones es muy bajo, y consisten en tierras ‘yermas y 
despobladas’, mayoritariamente; el segundo, hasta 1775, con un aumento gradual y 
oscilante de las transacciones y de sus valores, y en el que se presentó el lapso más 
activo, después de 1765, donde el promedio de traspasos por año no alcanzó a 15; y 
el tercero, a partir de 1776, cuando la venta de grandes haciendas era lo usual, 
incluido el remate de las haciendas de los jesuitas. De los tres períodos Germán 
deduce la tendencia a crecer de las adquisiciones menores de 500 patacones y la 
dificultad de descubrir un patrón definido de acumulación o de dispersión de la tierra a 
través de las operaciones de compraventa. Ante esta dificultad, Germán acude a 
señalar algunos ejemplos que precisan el comportamiento de algunas familias, sobre 
todo de mineros, en este tipo de operaciones: El de los Mosquera y Arboleda, que 
ejemplifican la insistencia en acaparar tierras y en empresas mineras; el de don Martín 
Prieto de Tovar, que ilustra la tendencia de los mineros a comprar grandes 
                                                 
* Debe recordar el lector, que todos estos enunciados descriptivos y teórico-descriptivos siempre van 
acompañados de datos y personajes concretos relacionados, así como de la fuente informativa en pie de 
página, y que aquí omitimos por brevedad y por objetivos de esta monografía, síntesis cronológica del 
proyecto historiográfico de Germán. 
* Ver la interesante tabla 16, donde desagrega por quinquenios, valor, censos, número de transacciones, valor 
promedio, porcentaje de los censos sobre el valor. Ibíd. Pág. 171. 
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extensiones de tierras. Así también, agrupando las transacciones en rangos de valor 
diferentes, hasta alcanzar los valores más altos, Germán deduce otras tendencias: 
Las grandes propiedades, con inversiones importantes, tienden a conservarse en el 
seno de las familias por lo que la multiplicación de las ‘pequeñas’ propiedades -en 
términos relativos, pues tenían valores de más de 500 patacones- no era capaz de 
alterar “sustancialmente” la estructura de los grandes latifundios; los propietarios con 
más de 3.000 patacones en tierras, a diferencia de los ‘pequeños’, eran los que más 
soportaban censos que comprometían más de la mitad del valor de sus propiedades, 
y a veces, las tres cuartas partes, lo que explica que la creación de una unidad 
productiva, hacienda, trapiche o hato, debía cubrirse o completarse con un capital 
líquido que casi todos los propietarios se procuraban con este gravamen hipotecario. 
 
A la conclusión, o mejor a la tesis, que ya nos había dejado en su trabajo sobre Cali, 
de que los mecanismos de censos y capellanías habían servido, dentro del marco de 
una economía agraria, para efectuar traslados de riqueza de los sectores más 
rentables (minas, comercio) a las haciendas, Germán engarza otra conclusión o tesis 
sobre el progresivo endeudamiento de los propietarios y el crecimiento de las 
haciendas, en virtud de los censos: Hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, los 
censos pesaban fuertemente sobre los grandes terratenientes, prácticamente 
hipotecados, especialmente los no mineros, es decir, los sólo hacendados 
inversionistas, productores de trapiches y hatos; y más aún, sobre los terratenientes 
tradicionales; por tanto, eran los que más tenían un alto riesgo de insolvencia, por lo 
que muchas haciendas valiosas cambiaban de dueño -y aún repetidas veces- en la 
jurisdicción de Cali. 
 
Haciendo de pontífice -puente- entre estas últimas conclusiones y las tesis emitidas en 
Partidos políticos y clases sociales, podría decirse que aquí estaría la explicación -
buscada por Germán a lo largo de más de 12 años- de la alta inclinación que tenían 
todos los hipotecados con los censos, especialmente los terratenientes inversionistas 
no mineros y los tradicionales de acabar con los censos, medida que beneficiaría, 
también, a los mineros y a los comerciantes hipotecados. Lejos de ser una medida 
‘revolucionaria’ liberal era una medida conservadora y pro terrateniente, 
principalmente; por lo menos, en este sentido antes dicho.  
 
Volviendo a los grandes otorgamientos originales de tierras, en la jurisdicción de 
Popayán, y la complementación de éstas en el valle geográfico del Cauca, ¿qué 
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destino tuvieron estas grandes otorgaciones? ¿cuáles fueron los rasgos generales 
de las haciendas del siglo XVIII, algunas de las cuales perduraron hasta bien entrado 
el siglo XIX?. Tender el cerco a estas problemáticas será el paso siguiente que hará 
Germán en el Capítulo XIII  Las Haciendas, con la ayuda de los protocolos de 
escribanos y la mención de linderos arcifinios -naturales-, después de reconocer la 
imposibilidad de seguir con precisión el ritmo de fragmentaciones y reacomodos de los 
derechos de tierras, hasta con la información más exhaustiva.  
 
Partiendo de la hipótesis de que la formación de estas haciendas, como unidades 
productivas que exigían ciertas inversiones en construcciones, herramientas y mano 
de obra, fue muy lenta y que su multiplicación se debió a la acción de mineros y 
comerciantes, a través de la combinación variable de los recursos disponibles, 
primordialmente de la mano de obra y luego de la propiedad territorial, de las técnicas 
y de los mercados, distingue tres tipos de “formaciones agrarias”, cuyos orígenes se 
sucedieron cronológicamente: Haciendas de campo; explotación extensiva de hatos 
ganaderos en latifundios de frontera; y hacienda de trapiche. Los tres tipos coexistían 
durante el siglo XVIII -y gran parte del siglo XIX- y, debido a las fluctuaciones en los 
recursos que los hacían posibles, ninguno mostró una tendencia marcada a 
imponerse sobre los otros.  
 
El primero, de explotación más antiguo, obedeció a la necesidad de los poblamientos 
españoles de proveerse de cereales, trigo y maíz, ante el derrumbe demográfico de 
las comunidades indígenas. El segundo, fue el fenómeno más frecuente de la 
Gobernación de Popayán que unificó la vida agraria del valle de Popayán y del valle 
del Cauca, a pesar de las diferencias en la calidad de la tierra. Con el tercero, se 
imprime una huella más duradera en el paisaje agrario, frente a la radical inestabilidad 
de aquella economía pastoril, en la que los hatos se formaban súbitamente trayendo 
ganado de otras partes o desaparecían sin dejar huella; su multiplicación estuvo 
asociada al crecimiento minero y a los desplazamientos tardíos de mano de obra 
esclava, sin que implicara desplazar los hatos dentro de la misma hacienda de 
trapiche; la caña y otros productos de estas haciendas (arroz, fríjoles, etc.) eran la 
base de sustentación de una creciente población esclava, dentro de los patrones de 





Para la diferenciación entre estos tipos de explotación, Germán acude a la diferencia 
en la presencia de esclavos o de implementos agrícolas, a la distribución espacial de 
los tres tipos de unidades productivas. Las haciendas de campo aparecían de vez en 
cuando allí donde quedaba un resto de población indígena; como contrapunto 
disperso a las enormes extensiones dedicadas a potreros, se perpetuaron en los 
alrededores de Popayán y en la vertiente occidental de la cordillera Central. Por su 
parte los trapiches, se concentraban, sobre todo, en el valle geográfico del Cauca 
junto con hatos más abundantes que en la región de Popayán, aunque existieron 
algunos trapiches en el valle de Popayán. Con el ánimo de puntualizar más en estas 
diferencias, Germán describe algunos casos de propietarios, con su correspondiente 
forma de acumulación de las tierras y destino productivo de las mísmas185.  
 
Seguidamente, Germán se detiene en las diferencias regionales de los 
otorgamientos de tierras e indígenas y en los abastecimientos de las ciudades. 
Como los grandes otorgamientos de tierras fueron tardíos, en la jurisdicción de 
Popayán y en el valle geográfico del Cauca, las ciudades tuvieron que depender, 
inicialmente, para sus abastecimientos de sus términos más inmediatos y de los 
tributos en especie de los indios. La penuria de mano de obra en los valles del Cauca 
y de Popayán, a diferencia de los altiplanos, en donde la encomienda sirvió sobre todo 
para sustentar estancias y haciendas de pan coger, explica la preponderancia inicial 
de haciendas ganaderas.  
 
Particularmente, los encomenderos de Popayán se mostraron siempre más 
interesados en poder disponer de la mano de obra indígena en yacimientos de oro 
que en trabajos agrícolas. Sin embargo, se debe distinguir entre las encomiendas que 
se repartieron en el siglo XVI y sustentaron un núcleo tradicional de encomenderos-
terratenientes en las goteras de la ciudad y las encomiendas que surgieron con la 
reducción de indígenas rebeldes de la cordillera Central; los beneficiarios de estas 
últimas fueron muchas veces mineros y comerciantes que participaron o financiaron 
‘entradas’ en la prolongada guerra de resistencia indígena y que recibieron, también, 
como premio bastos otorgamientos de frontera, al contrario de lo que ocurrió en los 
altiplanos, en donde los encomenderos obtuvieron mercedes de tierras (o ellos 
mismos se las otorgaron) a través de los Cabildos cerca a los poblados de sus indios 
en encomienda o sencillamente instalaron aposentos en tierras de los indios. 
 
                                                 
185 Ibíd. Pág. 179-185. 
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En la Gobernación de Popayán, a diferencia del altiplano del Nuevo Reino, donde el 
trabajo indígena evolucionó hacia el sistema de conciertos, desde el segundo o tercer 
decenio del siglo XVII, debido a la presión cada vez mayor de propietarios no 
encomenderos, esta evolución fue mucho más lenta y tardía, y no se dio con la 
característica de competencia abierta entre labradores de todo tipo; el monopolio 
sobre la tierra daba lugar a la gran estancia ganadera y sólo las estancias contiguas a 
Popayán, propiedad de las familias más antiguas, se dedicaban en parte al cultivo de 
cereales; y la captación de indígenas por parte de hacendados y encomenderos fue 
tan frecuente, que el 7 de Enero de 1733 se dejó en libertad a los indios de escoger 
las haciendas en donde debían concertarse, por una provisión de la Audiencia de 
Quito, y prohibía que el Cabildo repartiera indios de concierto. 
 
Esta necesidad de mano de obra llevó a que en 1740-1741, cuando se había 
alcanzado un techo en la explotación de esclavos y éstos habían reemplazado la 
mano de obra indígena, un cierto número de negros libres se emplearan en labores 
agrícolas mediante el pago de salarios; y no pocos propietarios encomenderos se 
resistieron a pagar los salarios de los indios que solían acudir a sus cosechas, con el 
pretexto de ayudar a corregir la ociosidad de los indios o la veleidad de su trabajo 
voluntario. La competencia por la mano de obra generaba conflictos políticos 
previsibles entre los “notables”, especialmente, por la distribución o reparto de indios 
entre trabajos públicos y uso privado de encomenderos y propietarios, en los que 
cualquier funcionario que tuviera suficientes motivos de resentimiento para con los 
“notables criollos” podía acusarlos de violar los actos legislativos que se remontaban 
desde ordenanzas recientes hasta disposiciones en el siglo XVI. 
 
Pero, además de la competencia, otra manera de asegurar la mano de obra, por parte 
de propietarios y encomenderos, eran las relaciones de paternalismo; las dádivas 
otorgadas a los indígenas revelaban las justificaciones que tendían a reforzar la 
anomalía general del sistema de explotación: Por un lado, la ley positiva y los 
preceptos morales prevenían las extorsiones y, por otro, éstas se practicaban 
cotidianamente; la dádiva real o la dádiva testamentaria era una manera de mostrarse 
bondadosamente el sistema, “no obstante cuan monstruoso fuera objetivamente”186. 
Con esta última afirmación, Germán ataca otro de los problemas muy frecuentes en la 
historiografía tradicional, consistente en examinar cualquier sistema social partiendo 
de una premisa, según la cual lo normal de ese sistema son las relaciones ‘armónicas 
                                                 
186 Ibíd. Pág. 193. 
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y justas’ y los casos de barbarie o los simples conflictos son anomalías desdeñables, 
sin importar qué información factual se reúna. Más exactamente, propone criticar “los 
presupuestos teóricos que no van más allá de cierto escolasticismo ramplón o de una 
intención claramente apologética que no puede nunca remediarse con los desvelos, 
para amontonar datos para una tesis doctoral”187. Dádivas como la remisión de los 
tributos, una de las más frecuentes, en la que los encomenderos conmutaban los 
pagos en dinero de los indios por servicios en sus haciendas, y la familiaridad con los 
indígenas adscritos a éstas, terminaban por hacer creer que el indio hacía parte de 
ella, junto con el ganado y los aperos; así mismo, en el caso de donaciones de tierras 
a los indígenas, que aparecía como un rasgo de generosidad patriarcal y benevolente, 
obedecía al deseo de mantener disponible una mano de obra. Concluye, 
parcialmente, Germán, que estas relaciones teñidas de paternalismo señalaban así la 
transición de un régimen compulsivo de trabajo -la encomienda, la esclavitud, el 
concierto- a “nexos” no institucionalizados de gamonalismo y clientela. 
 
A continuación, Germán insiste en la caracterización de los rasgos específicos que 
caracterizaron la economía agraria en el siglo XVIII, y aún en la entrada del siglo 
XIX. Reitera la tesis de que la abundancia de oro, las guerras indígenas, la escasez 
de mano de obra y el gran latifundio se combinaron para producir una ocupación 
precaria de la tierra, y que si bien en este período, puede hablarse de una “estática 
social” que impulsaba a los mineros a comprar tierras y levantar haciendas, favorecida 
por algunos excedentes de mano de obra en las minas y la disponibilidad de riquezas 
acumuladas, ésta fue un “fenómeno” limitado, pues el rasgo dominante de la 
economía agraria, fue la explotación extensiva de la tierra, la existencia de potreros 
dedicados exclusivamente a la ceba de ganados. Los propietarios de Popayán, 
comerciantes y mineros que compraban tierras y ocasionalmente levantaban una 
hacienda dispusieron siempre de potreros que dedicaban a la ceba de ganados (rara 
vez a la cría) para venderlos ventajosamente en la ciudad o hacer ‘sacas’ a las 
regiones mineras; los mismos trapiches del valle del Cauca combinaron la producción 
de azúcar y mieles con hatos que aseguraban el abastecimiento de los esclavos 
dedicados a los trapiches. Sin ser una sociedad de frontera, pues la presencia de 
ciudades y el apego a la vida urbana eran notorias, la diversificación agrícola de la 
Gobernación de Popayán fue tardía y de apariencia insipiente. 
 
                                                 
187 Ibíd. Pág. 192. 
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Pero a pesar de este sistema y paisaje agrario, predominantemente ganadero y 
terrateniente, la calidad de vida de los poblados era ventajosa con respecto a los que 
ha deparado “el subdesarrollo contemporáneo”. Con relación a esta última afirmación, 
Germán se detiene en descripciones sobre los consumos de carne, que era el 
alimento básico de ricos y pobres, y que sustituía a los cereales que fueron la base 
material de subsistencia de los asentamientos urbanos en Europa y en gran parte de 
América; e igualmente se refiere a las tres crisis periódicas de mantenimientos (1683-
1689, 1741-1747 y 1783-1790 o 1791), señalando las diferencias con los trabajos de 
E. Labrousse, para Francia y de E. Florescano para México, en el siglo XVIII, y 
destacando las causas más aparentes del despoblamiento periódico de los hatos: El 
aislamiento de los criaderos de los centros de consumo, las rivalidades por el 
consumo entre las diferentes ciudades y entre los terratenientes por dominar los 
mercados y la fijación de los precios (usando, incluso, los Cabildos), las epidemias y 
posiblemente el consumo excesivo188. Finalizaba Germán esta sección, sobre calidad 
de vida y abastecimientos, concluyendo, que en las épocas de crisis la situación en 
las haciendas debió ser más soportable que en las ciudades; las posibilidades de la 
vida urbana se iban estrechando con la presión demográfica y con la consolidación de 
las haciendas de trapiche; pero aún en el siglo XVIII mostraba -la vida urbana- una 
vitalidad que desapareció en el siglo siguiente, ante la llegada de nuevos problemas 
que trajeron consigo las guerras de independencia y las guerras civiles del siglo XIX, 
las cuales desarticularon los abastecimientos urbanos, particularmente de ganado. 
 
Con el objetivo preciso de ejemplificar el crecimiento de las explotaciones del tercer 
tipo, las haciendas de trapiche, en el curso del siglo XVIII, Germán transcursa a 
mostrar las características y el crecimiento de la hacienda Llanogrande, 
perteneciente a la Compañía de Jesús, conjuntamente con otras dos de las más 
importantes haciendas de trapiche en el valle geográfico del Cauca: La de Japio-
Matarredondo y la de Nima, y que representa un caso excepcional para el estudio de 
este tipo de unidades productivas, por cuanto podemos seguir su proceso de 
crecimiento a través de sucesivos inventarios y de la contabilidad detallada de sus 
operaciones para un período crucial, 1728-1747, que hace parte de la coyuntura 
excepcionalmente favorable de la primera mitad del siglo XVIII, cuando las empresas 
mineras del Chocó adquirieron la mayor parte de sus esclavos y la minería del oro 
impulsó la consolidación de este tipo de haciendas. 
 
                                                 
188 Ibíd. Pág. 194-205. 
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La Compañía de Jesús se había establecido en Popayán en la segunda mitad del 
siglo XVII como hospicio; hacia 1680 obtuvo de la Audiencia de Quito la ratificación de 
llamarse Colegio, y en 1696 ya poseía las tres haciendas mencionadas. Para 
mediados del siglo XVIII, (1747), sólo muy pocas haciendas de trapiche (incluidas las 
de la misma Compañía) podían competir con Llanogrande en cuanto al número de 
esclavos, de ganados y de productividad en mieles y en azúcar y, además, integraba 
una manufactura de tipo artesanal (locería) en sus labores productivas. 
 
Muchos rasgos de la organización de esta hacienda eran exclusivos de la empresa 
económica de los Jesuitas y diferían de los de las otras haciendas de trapiche del 
valle del Cauca. A partir de un complejo “sabiamente” entrelazado y concebido para 
procurar a cada entidad financiera y espiritual (los Colegios), el máximo de autonomía 
con el mínimo de desembolsos monetarios, establecía relaciones con el resto del 
Colegio o con otras haciendas. Con los procedimientos gráficos contemporáneos de 
sistematización de la información, Germán muestra cómo sus ingresos monetarios 
estaban constituidos por la venta de mieles, ganados y azucares, de los cuales las 
ventas de los dos primeros muestran una tendencia general a crecer más o menos 
uniforme, de 1731 a 1733, cuando vendió mieles por valor de “5350 patacones 6 
reales” (correspondiente aproximadamente a 3600 botijas, y éstas, a 27 hectáreas, 
máximo de extensión sembrada de la época), a partir del cual cae drásticamente 
durante el año siguiente, y en menor proporción, hasta 1737, cuando vuelve a 
recuperarse, hasta 1743 (para el ganado, cuando llegó a un máximo de 1056 novillos 
de ceba) y hasta 1745 (para las mieles, con algunas ondulaciones); las ventas de 
azúcar fueron aumentando hasta casi igualar el valor de las mieles en 1738 (1369 y 
1336 patacones), pero cae para el año siguiente, y a partir de 1741 dejan de 
contabilizarse. 
 
Por otro lado, mediante un examen superficial de las cuentas de gastos, Germán 
comprueba el rasgo más característico de la economía de las haciendas: En tanto que 
las cuentas de ingresos representaban entradas considerables de dinero, los gastos 
no implicaban desembolsos en metálico sino en el caso de unas pocas cuentas; las 
más cuantiosas, las de las raciones de carne para esclavos y peones o las de los 
envíos al Colegio, eran apenas asientos contables de autoconsumo, y muchas veces 
se registraban en la cuenta de entradas, es decir, como productos de la hacienda. 
Analizando más atentamente, Germán comprueba la tesis ya clásica de Kula sobre el 
carácter sui generis de una economía feudal, para la cual los elementos que sirven de 
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apoyo al moderno análisis económico no pueden racionalizarse en la misma forma: Si 
bien la hacienda esclavista vallecaucana requería una inversión inicial considerable en 
esclavos y en elementos para el trapiche, su crecimiento, en una coyuntura favorable, 
no exigía desembolsos crecientes en metálico; tesis que ilustra con un gráfico de 
ingresos contabilizados, ingresos en metálico, gastos contabilizados y gastos en 
metálico, de 1728 a 1746. Las relaciones de integración que mantenía con la sede de 
la Compañía en Popayán, con otros colegios, y con otras haciendas, contribuían a 
minimizar los gastos en efectivo; dada su permanencia, las órdenes religiosas estaban 
en capacidad de reforzar los nexos de una cadena de actividades diversas 
(producción agrícola, minería, mercadeo de los productos) que estaba destinada a 
procurar a la totalidad del complejo económico el máximo de autonomía. Resalta, 
Germán, que este esquema de ingresos y gastos, no era excepcional de esta 
hacienda, sino que debía darse en todas las unidades del mismo tipo, aunque en una 
escala diferente. 
 
Termina este capítulo, haciendo más descripciones y precisiones sobre la 
organización y funcionamiento de la hacienda Llanogrande en relación con el 
complejo del Colegio de la Compañía de Jesús189. 
 
Hemos venido viendo la manera cómo Germán tendió el cerco a la sociedad 
esclavista de Popayán, especialmente de 1680 a 1800; vimos cómo lo hizo, en la 
primera parte, Los esclavos, retomando y criticando los antecedentes investigativos 
sobre el tema, describiendo y analizando El mercado de Popayán, Las cuadrillas, el 
problema de La libertad o las manumisiones, las justificaciones ideológicas de la 
esclavitud; en la segunda parte, La economía I: Las minas, retomando y criticando los 
problemas cuantitativos para el análisis de la mencionada sociedad, los problemas 
cuantitativos y conceptuales sobre La riqueza o la fortuna, retomando y discutiendo el 
problema conceptual y metodológico para la caracterización general de La economía 
minera, internándose en la descripción de la infraestructura y técnica de Las minas, en 
la formación y caracterización de Los señores de minas y cuadrillas, en una 
explicación alternativa al carácter peculiar de esta economía que no se reduzca al 
problema de la rentabilidad de las minas; en la tercera parte, La economía II: La tierra, 
criticando y alternando el problema de las fuentes para analizar y medir el problema 
de la tenencia de la tierra, describiendo y caracterizando las mercedes originales, la 
transformación de las estructuras latifundistas de frontera a partir de la política de las 
                                                 
189 Ibíd. Pág. 211-212. 
242 
 
composiciones de tierras y con la dinamización impuesta, especialmente, por la 
apertura de una nueva frontera o de un nuevo ciclo del oro, en el Chocó, hacia la 
formación de un complejo sistema agro-minero, predominantemente ganadero y 
terrateniente, internándose en la descripción y caracterización de los tres tipos de 
explotación de la tierra y que van a coexistir durante el siglo XVIII y gran parte del 
siglo XIX, en las diferencias regionales de otorgamiento de tierras e indígenas, en lo 
limitado que fue el fenómeno de la estática social en el siglo XVIII por la 
predominancia del gran latifundio ganadero, en la relación con el nivel de vida y de los 
abastecimientos para el mísmo, y en la ejemplificación de la manera cómo crecían las 
haciendas de trapiches en el curso del siglo XVIII a través de la hacienda Llanogrande 
del complejo económico y social del Colegio de la Compañía de Jesús. Las redes, los 
mecanismos peculiares que tejen y caracterizan esta sociedad, deben completarse 
ahora con la presentación de un cuadro de La sociedad y la política (Cuarta 
parte), que nos deja a un paso del cuadro económico, social y político e institucional, 
presidido por Tomás Cipriano de Mosquera, que fue “pintado” por Germán en su libro 
Partidos políticos y clases sociales, para mitades del siglo XIX, en la República Nueva 
Granada. 
 
Empieza esta última parte refiriéndose de nuevo a la tesis sobre la inmovilidad 
aparente de la sociedad colonial que se desprende de la fijeza misma de las 
referencias institucionales que han servido hasta ahora para su estudio, y que 
trabajara, también, en su libro anterior sobre Cali. Frente a esta tesis, critica que en 
muchos estudios la categoría sociedad colonial es apenas una expresión peyorativa 
para designar, precisamente, fenómenos de rigidez social, que se deriva de la 
perspectiva sobre un siglo XVIII tardío o sobre un temprano siglo XVI, y que el estudio 
de una sociedad con jerarquías estamentales no implica suprimir diferencias históricas 
que se originaron con el mero crecimiento demográfico, los fenómenos migratorios, la 
concentración en la ciudad o en los campos, la mestización y la decadencia misma de 
algunas instituciones que tenían su razón de ser en realidades económicas 
cambiantes. Crítica por la que vio necesario dejarnos la siguiente problemática: 
¿Hubo en lo social una especificidad propia de cada época? ¿Los datos sociales 
fundamentales, es decir, los estamentos, no jugaron unos con respecto a los otros de 
una manera diferente?. 
 
Centrándose inicialmente en esta problemática, en primer lugar, nos recordó, que a lo 
largo de este trabajo ha venido subrayando con insistencia en el hecho de que, en una 
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economía precapitalista, no se pueden disociar los fenómenos económicos de sus 
aspectos sociales o ideológicos; lo cual se evidencia más al desplazar la atención de 
la economía a la sociedad. No cabe duda de que vemos aquí, a Germán, explicitando 
sus razones del método expositivo que ha seguido. En segundo lugar, Germán 
entrevé que los estudios de esta sociedad han sido sesgados por el tipo de fuentes 
disponibles, a partir de los cuales resulta fácil identificar a cada uno de los miembros 
del sector social más prominente, sus orígenes, sus inversiones, sus relaciones entre 
sí, y hasta sus conflictos y su estilo de vida. Pero, ¿qué ocurría con los estratos 
mayoritarios de la sociedad?; los testimonios que se conservan de estos sectores rara 
vez obedecían a su propia iniciativa. ¿Cuántos de estos personajes no pasan 
inadvertidos por no haber dejado un sólo testimonio?. Como se ve, no cabe duda, de 
que Germán tuvo un gran interés en la investigación sobre la historia de estos 
“estratos mayoritarios”, pero reconocía -no sin lamentarse- el riesgo de hacer sólo 
generalizaciones abstractas y vacías, sin contenido documental o empírico, es decir, 
en una forma metafísica tradicional: “el azar sólo ha conservado casos sobre los que 
resulta arriesgado hacer generalizaciones”190. La dualidad característica de un sistema 
esclavista que se percibía en el hecho de que los esclavos eran objeto de 
transacciones, de legados, de juicios penales y civiles en la relación personal con los 
amos, en la mera descripción de una cuadrilla, resulta desdibujada en los documentos 
históricos; los libros de Cabildos de las ciudades, por ejemplo, aluden sólo 
indirectamente a esta masa humana compuesta por españoles y mestizos pobres, de 
mulatos y libertos, de artesanos, pequeños propietarios y jornaleros, además de indios 
y negros esclavos, con el nombre de el común. Esta actitud o política de 
desdibujamiento del otro polo de la dualidad característica de este sistema esclavista 
es asociada por Germán a la manera cómo las instituciones mismas -de derecho 
público o derecho privado- afectaban de desigual manera a todos los estratos de la 
sociedad. El poder político era el monopolio exclusivo de las personas nobles.  
 
Sin embargo, Germán reconoció, con base en el examen detallado que fue  haciendo 
sobre la naturaleza de esta sociedad esclavista y de algunos sectores que la 
conforman, esclavos, terratenientes y mineros, que aquel poder no excluía a los 
conflictos en su propio seno o a aquellos que surgían de las desigualdades sociales; si 
bien el sector libre de la sociedad -no sometido a la esclavitud o al tributo- no expresó 
su insatisfacción en el ámbito político, no puede decirse lo mismo de los indígenas o 
de los esclavos, en los que el conflicto latente se manifestaba en movimientos de 
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cierta amplitud como el cimarronaje o las reivindicaciones de una comunidad indígena 
frente a algún terrateniente*; mas no sabemos nada del contenido específico de la 
conciencia de estos conflictos. Afirmación con la que ataca, especialmente, a aquellos 
“historiadores que piadosamente prestan su propia conciencia a lo que ellos suponen 
que debió ser la actividad política de indígenas o esclavos. La construcción de estos 
mitos les da el título de ‘historiadores indigenistas’ ”191. 
 
Consecuente con este criterio, dedica este capítulo, entonces, a complementar el 
carácter peculiar esta sociedad esclavista, deteniéndose en algunos fenómenos 
sociales: Los estilos de vida, la familia y las incertidumbres de la vida. 
 
Para esclarecer el estilo de vida de un funcionario, de un terrateniente, el de un 
minero en el siglo XVIII, Germán acude a varios ejemplos entresacados de los 
inventarios sucesorales: Fernández de Monterrey, terrateniente y minero, 1703; 
Agustín Fernández de Belalcázar, contemporáneo del anterior, terrateniente urbano; 
algunos comerciantes-terratenientes como Francisco Torrijano, su hermano 
Sebastian, Francisco Antonio Correa, Antonio García de Lemos. Estos últimos, con 
respecto a los primeros, tenían mayor propensión por los consumos conspicuos 
(ostentosos), lo mismo que los mineros, al disponer de más dinero líquido; aunque 
estos últimos y los terratenientes vivían con menos lujo durante la primera mitad del 
siglo. Durante todo el siglo XVIII el estilo de vida y de consumo de esta clase social 
fue mucho más modesto en las haciendas; éstas, lo mismo que las minas, eran el 
medio para vivir ostentosamente -“rumbosamente”- en los núcleos urbanos. 
 
Las familias poderosas practicaban un sistema de clientela que se extendía más allá 
de sus parientes, incluyendo administradores, mayordomos, mineros, criados, 
antiguos servidores, libertos, etc. Pero estos vínculos clientelistas no siempre 
proporcionaban medios de vida suficientes a los más pobres; la existencia de pobres y 
desposeídos, que crecía con el crecimiento de la población, gravitaba en la conciencia 
y en la ideología como un hecho inevitable, y más como una obligación moral que 
como la oportunidad de explotar un trabajo potencial; oportunidad que si comenzó a 
pensarse seriamente, sólo hacia fines del siglo (XVIII), cuando se estaba al borde de 
un conflicto social. En esta oportunidad, más exactamente a partir de 1782, los 
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“vagos” fueron forzados a trabajar como peones jornaleros, y en jornadas de 12 horas, 
con una hora de descanso para el almuerzo, ganando dos y medio reales incluidos el 
almuerzo y la chicha; quien no asumiera esta opción le quedaba la de desterrado. 
También se acudió en 1789, por el procurador de la ciudad, al cultivo de solares y 
huertos con el fin de encontrarle un oficio a la numerosa población flotante y conjurar 
la escasez y la especulación de alimentos básicos. El sistema económico de 
haciendas y minas no daba una base estable, sino a una minoría ínfima de la 
población, que gozaba del trabajo esclavo y de la cuasi servidumbre de los indígenas. 
Algunos sectores rurales ya presentaban aspectos conflictivos en el decenio de 1730 
(invasiones de tierras e inseguridad, en la región del Patía, lugar de refugio de libertos 
y cimarrones, por ejemplo). 
 
El sector de los artesanos, en cambio, gozó de una mejor integración dentro del 
esquema impuesto por la cima de terratenientes y mineros; en los últimos decenios 
del siglo los niños vagos fueron puestos, por los mismos notables, a su servicio, para 
educarlos también como artesanos; también fueron frecuentes los encargos de 
notables a artesanos para la realización de lienzos y pinturas, retablos religiosos, 
obras en platería. La fortuna y prosperidad de artesanos estaban ligadas a la de los 
sectores más pudientes, que a través del Cabildo ejercían un control mayor sobre este 
mismo sector social, designando y aprobando los títulos de maestro, obligándolos a 
contribuir con fuegos artificiales o decorados en las distintas celebraciones y 
controlándole los honorarios que cobraban a través de un arancel. En 1782, 80 
maestros y 162 oficiales y aprendices, comprendían los gremios de 11 oficios, siendo 
los de más prestigio, los plateros (siete), los doradores y los pintores; había, además, 
carpinteros (los más numerosos, veinticinco), sastres (siete), herreros (nueve), 
albañiles (cuatro), talabarteros (doce), barberos (nueve), zapateros (siete). Otros 
sectores, más beneficiosamente integrados a este sistema clientelista, eran los de los 
pequeños propietarios, muleros, personas que dependían de un salario, por ínfimo 
que fuese, como los de los gañanes en las haciendas. 
 
En general, este sistema esclavista y la explotación institucionalizada del indígena no 
definían por entero las dicotomías sociales; por fuera de ellas quedaba una gradación 
en la que sólo adquiría sentido la preocupación por títulos honoríficos, precedencias y 
nobleza, donde -como ya se dijo- la existencia de pobres y desposeídos gravitaba en 
la conciencia y en la ideología como un hecho inevitable, y más como una obligación 




La familia es el otro “fenómeno social” que resalta Germán en este capítulo sobre la 
sociedad esclavista de Popayán. Y le interesa porque “marcaba” con algunos de sus 
rasgos más obvios la vida económica y social de la Colonia. Mecanismos jurídicos 
tales como la herencia y el desheredamiento, la habilitación de edad o la indivisión 
frecuente de las herencias, así como el status jurídico de la mujer y de los hijos, 
calcado de las instituciones romanas, no solamente le interesaban a Germán para 
comprender el carácter patriarcal de esta sociedad, sino porque los consideraba 
“esencial para el estudio de las unidades productivas de la época”192. 
 
Estas unidades solían ser empresas familiares en las que la continuidad en el goce de 
derechos y privilegios era una de las pocas avenidas hacia la riqueza; para llegar a 
amasar una gran fortuna, era preciso empezar por una modesta hijuela o un 
matrimonio afortunado; los privilegios familiares contribuían a explicar las empresas 
económicas y éstas reforzaban los vínculos de unidad familiar. El parentesco por 
consanguinidad o por simple afinidad creaba prestaciones recíprocas y aumentaba el 
poder y el prestigio de los clanes familiares; las alianzas matrimoniales eran 
frecuentes entre los mineros, lo mismo que entre los inmigrantes españoles del siglo 
XVIII en Popayán, muchos de los cuales ejercían el comercio. 
 
Entre los rasgos de estas familias de comerciantes y mineros-terratenientes, Germán 
destaca, por encima del de su composición numerosa en hijos, el papel que cumplía la 
mujer en las obligaciones contractuales del marido, a través de la dote; ésta, 
legalmente, era un anticipo sobre los bienes hereditarios y como tal debía descontarse 
de las hijuelas de las hijas casadas en el momento de la sucesión de sus padres; y 
económicamente, era sustracción de bienes de actividades productivas para 
dedicarlos a consumos suntuarios. En las llamadas “clases inferiores de la sociedad” 
ayudaba a soportar las cargas del matrimonio; pero a medida que se iba ascendiendo 
en la escala social, la dote perdía este carácter utilitario, para convertirse en un 
elemento de prestigio y de consumo suntuario; por eso en algunos casos, estuvo en el 
origen de una gran fortuna. En las “clases inferiores”, las dotes consistían en 
pequeños lotes de terreno, dinero en efectivo o algún ganado, mientras que en las 
‘altas’ debía consistir, además de ropa de menaje conveniente, joyas, vajilla de plata, 
en esclavos de servicio y vestidos traídos de Europa, dinero o bienes fácilmente 
realizables en el mercado. A la entrega de los bienes, el contrayente garantizaba el 
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reintegro futuro de la dote -en el momento de disolverse la sociedad conyugal- con un 
inventario detallado y la promesa de responder por ella con “lo mejor y más bien 
parado de sus bienes”; además, solía dar en arras -garantía- un décimo de su propia 
fortuna en testimonio de buena fe con respecto al linaje y a la virginidad de la novia. 
 
La mujer también podía participar en otras obligaciones contractuales, pero con la 
autorización previa del marido. Las mujeres viudas o solteras mayores de edad podían 
contraer obligaciones libremente; pero las abandonadas por su marido (lo cual no era 
infrecuente) debían obtener autorización de las justicias (los alcaldes o el teniente de 
gobernador), una vez comprobado el abandono. Las mujeres viudas o abandonadas 
solían intervenir en los negocios y continuaban en empresas mineras o agrícolas o 
simplemente colocaban dinero a interés para ‘mantenerse’; y algunas casadas 
colaboraban en las negociaciones de sus maridos ausentes. Las mujeres ‘menos 
visibles socialmente’ ejercían el comercio al por menor y, muchas, confesaban hijos 
naturales o relaciones extramaritales, que indican una relativa independencia de 
presiones familiares. Tanto las damas patricias como las pobres o amenazadas 
físicamente por sus maridos, tenían como alternativa vivir en los conventos, donde 
podían disponer-las patricias- de bienes propios como algunos esclavos y una celda. 
 
El status de los hijos también tenía restricciones: Adquisición de la mayoría de edad, 
sólo a los 25 años, en ocasiones podían emanciparse (o habilitarse), después de los 
20; podían ejercitar la plenitud de sus derechos sólo cuando entraban en el disfrute de 
su herencia, la cual debía contribuir a la cohesión familiar y a la subordinación de los 
hijos a la cabeza de familia; alguno de los hijos, generalmente, corría a cargo de la 
administración de la fortuna y terminaba adquiriendo la mayor parte; la educación 
superior estaba reservada para los que optaban por las ordenes sagradas (durante el 
siglo XVIII, particularmente en familias de comerciantes e inmigrantes recientes); en 
cambio, a finales del siglo XVIII, proliferaban los doctores en Popayán, especialmente 
abogados, tendencia, propia de los años de la ilustración, que se manifestó en los 
próceres de la Independencia (Camilo Torres y Francisco José de Caldas, los más 
conocidos), y no es extraño que esta generación de doctores se haya sentido 
desplazada por los funcionarios de la Corona nombrados desde España. Continúa 
refiriéndose, Germán, a la problemática del reconocimiento de los hijos (e hijas) 
naturales: Cuando se reconocían, ante el peligro de muerte, acababan sirviendo a sus 
padres devotamente como administradores o capataces, recibían un legado modesto 
sólo cuando concurrían con los hijos legítimos; no perdían -en “teoría”- su condición 
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de “nobles” cuando no habían sido concebidos en adulterio; en ausencia de los 
legítimos no ocupaban su puesto pero eran más favorecidos; las hijas naturales de 
notables, frecuentemente, se destinaban al convento; el caso de hijos naturales cuyos 
padres habían tomado las órdenes sagradas no era raro.  
 
Vuelve a reiterar Germán, que la mayor parte de la información que se conserva sobre 
las relaciones familiares se refiere a aquellos aspectos institucionales que regulaban 
derechos y obligaciones con un contenido económico y tenían que ver, por lo general, 
con un sólo estrato social, aquél en el que tales derechos y obligaciones cobraban 
suma relevancia. Sin embargo, en los casos de testamentos redactados por 
artesanos, pequeños propietarios o pequeños comerciantes, o “libertos” que habían 
adquirido algunos bienes, Germán denota actitudes y valores diferentes atribuibles a 
gentes de condición inferior, por ejemplo, con respecto a los hijos naturales: El grado 
de tolerancia hacia la filiación ilegitima era mucho más amplio -con respecto a las 
“clases altas de la sociedad”-, puesto que no estaban comprometidos signos de 
prestigio o de cohesión familiar y no estaba presente el elemento de competencia 
económica; tampoco, la dote como accesorio del linaje.  
 
Concluye, parcialmente que todas estas circunstancias -mecanismos jurídicos y 
relaciones clientelistas- contribuían a edificar un sentimiento de superioridad innata 
entre los miembros del estamento superior; de tal manera, la justificación del orden 
social existente podía reposar en la necesidad del ejemplo que debía imponer esa 
clase y en la protección que podía dispensar a los menos afortunados. En el contexto 
que viene, no cabe duda, que se trataba de la justificación, del orden social existente, 
en la ideología de los dominantes para con los dominados. 
 
Destaca finalmente, en este capítulo, el problema de las incertidumbres de la vida, en 
esta sociedad, más exactamente, el sentimiento de la precariedad de la vida humana 
que se expresaban en la afirmación de la certidumbre de la muerte como lo único 
seguro, a través de “mandas forzosas”, o limosnas distribuidas entre los pobres el día 
del entierro, a través de misas de difuntos, a través de la búsqueda del convento como 
refugio contra tales incertidumbres. Las sólidas bases materiales de las religiones, las 
capellanías, en una palabra, el estado eclesiástico, expresaba la búsqueda de un 
refugio seguro, al menos contra los riesgos más inmediatos de la inopia. En las 
sociedades agrarias, las epidemias y las malas cosechas significaban el desarreglo 
más temido de la economía (un hecho muy ilustrativo, que relaciona Germán, 
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consistió en las recomendaciones que tuvo que hacer el sabio Mutis, en 1787, para 
desechar la idea popular que atribuía la existencia de una epidemia en toda la 
Gobernación, al aguardiente destilado de alambiques de cobre y plomo).  
 
En la exposición final de esta investigación, lo mismo que en todas las otras, Germán 
se concentra en el análisis de La política (Capítulo XV), y arranca, en este caso, con 
otra recarga en su lucha contra la muerte de la historia; más exactamente, contra el 
enfoque que hace la historiografía tradicional sobre la naturaleza y el papel del 
Cabildo en el sistema político de aquella sociedad esclavista de Popayán, que 
centraba su atención en el problema de su poder real o en el de la eficacia como 
órgano administrativo colonial. Según Germán, este enfoque obedeció al relieve 
excepcional que se daba a los acontecimientos y a los argumentos políticos de la 
Independencia. El Cabildo, como núcleo de pronunciamientos y como fuente de 
legitimación de un nuevo poder, se concebía como una institución enraizada en 
tradiciones democráticas medievales, que se habían trasplantado a América en el 
siglo XVI, pero había ido perdiendo su lustre inicial debido a la centralización creciente 
del estado español. 
 
Ante este enfoque, Germán reconoce su certeza respecto a algunas atribuciones que 
la Corona española disputó tempranamente a los encomenderos atrincherados en el 
Cabildo, y a la mayor capacidad de arbitrio que adquirieron estancias superiores 
(audiencias, gobernadores, jueces de comisión, etc.) en los conflictos de intereses 
locales -especialmente, desde fines del siglo XVI, cuando la catástrofe demográfica 
indígena era ya de amplio conocimiento por parte de ésta-; pero recomienda otra 
mirada, otro punto de vista: ¿En dónde estaba el origen de aquella queja común entre 
los criollos de la Independencia, que se sentían desplazados por los funcionarios 
españoles? En los acontecimientos relativamente recientes, propone Germán; las 
llamadas reformas borbónicas (1770) habían constituido un esfuerzo imperial de 
carácter centralizador frente a amenazas externas, que implicaba nuevas cargas 
fiscales y un aparato político administrativo que pretendía ser más eficiente; los 
Cabildos, que representaban intereses puramente locales, tenían que sufrir un 
deterioro como instancias políticas en el curso de este proceso, pero nunca perdieron 
su carácter de órganos de expresión de una minoría privilegiada.  
 
Apoyado en Peter Marzahl, Germán reitera que la normatividad que regulaba la 
actuación del Cabildo, en Popayán, más que la fuerza de un derecho consuetudinario, 
250 
 
era, en la práctica, el consenso ocasional de una mayoría, generalmente unida por 
vínculos de parentesco. Y agregó, que esta tendencia a la homogeneidad social del 
Cabildo, y de otras instancias del poder local, no descartaba las ocasiones de 
conflicto; lo que ilustra a través de varios ejemplos sobre comerciantes y sucesores de 
funcionarios públicos vinculados a un mismo tronco común (el de los comerciantes y 
funcionarios españoles llegados a Popayán a fines del siglo XVII y comienzos del 
XVIII, al que se agregaron otros comerciantes en la segunda mitad del siglo XVIII), a 
los que se les negó el acceso al Cabildo193. Sin embargo, a pesar de que la 
composición misma del Cabildo fue variando a favor de los españoles (llegando a 
alcanzar, entre 1663 y 1763, una tercera parte de los cargos de alcaldes de primero y 
de segundo voto, procuradores y hermandarios, proporción que era mayor que la 
proporción de notables españoles con respecto a los criollos), los miembros de cinco 
familias de mineros, que vivieron emparentadas varias veces entre sí a lo largo del 
siglo (XVIII), disputaron con un gran poder las elecciones para alcaldes de primer 
voto.  
 
Concluía, Germán, sobre estos conflictos electorales entre criollos y “españoles”, que, 
cuando muy ocasionalmente, surgían voces disidentes contra la costumbre de acatar, 
sin mayores discusiones, la nómina propuesta por algún funcionario público de alto 
rango -como por ejemplo, el alférez real, para alcaldes de primer voto-, estos 
desacuerdos no eran durables ni aún en el caso de los inmigrantes españoles que 
denunciaban el predominio criollo. En cambio, la presencia de un gobernador 
designado en España, y a veces por las Audiencias de Quito o Santa Fe, sí era una 
fuente potencial de conflictos. 
 
El gobernador era la cabeza de la administración de todo el sistema institucional en 
cada gobernación, y el puesto lo compraba en España por una cantidad considerable 
(11 mil escudos, a comienzos del siglo XVIII), con la expectativa de lograr 
rendimientos de dicha inversión. Varios actos ligaban al gobernador a los intereses de 
la sociedad local: La obtención de fianzas a través de notables criollos o de vecinos 
españoles para hacer frente a las responsabilidades del juicio de residencia; 
nombramiento de algunos funcionarios (corregidor y alcalde mayor de minas, puesto 
de gran importancia en el contexto rural, que no se discernía entre los notables, en el 
siglo XVIII; el de teniente de gobernador, que a comienzos del siglo representaba su 
autoridad en las ciudades de la Gobernación y en los centros mineros y en Popayán, 
                                                 
193 Ibíd. Pág. 240-242. 
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cuando se ausentaba de la ciudad; con este último nombramiento se sancionaba un 
prestigio local, y en situaciones de conflicto se optaba abiertamente por la cabeza de 
una facción).  
 
Pero, a pesar de estos vínculos con la sociedad local, el gobernador carecía de 
raigambre local que sirviera para afianzar su poder; por lo que la elección de sus 
lugartenientes revestía tanta importancia. La tácita condonación de las extorsiones de 
los gobernadores, especialmente en las regiones mineras, que podía compartirse, 
también, con los lugartenientes, provenía de la venalidad del cargo, que se encubría 
por la apariencia de un donativo gracioso; así, la familia Mosquera, por ejemplo, 
monopolizó el trabajo indígena para abastecer sus cuadrillas, a comienzos del siglo, 
en el Chocó; y en Popayán, el nombramiento de tenientes generales, en todo el medio 
siglo XVIII, hasta cuando se traslada esta facultad de nombrarlos a los virreyes de la 
Nueva Granada, recayó cuatro veces en sus miembros, que ejercieron el cargo por un 
total de 30 años. 
 
Apoyado, de nuevo, en Marzahl, Germán reitera que la actuación de los 
gobernadores, a la luz de sus facultades, careció de iniciativa y aún sus actividades 
rutinarias fueron deficientes durante el siglo XVII, y se redujeron aún más en el siglo 
siguiente; en este siglo carecieron de las iniciativas militares contra los indígenas de la 
cordillera Central, y el consiguiente reparto de tierras y encomiendas, de los dos 
primeros decenios del siglo XVII, así como de las propuestas de esquemas para la 
conquista del Chocó, en los años siguientes. Si bien los gobernadores aumentaron el 
recaudo de los quintos sensiblemente con las medidas tomadas por el organizador del 
virreinato, Pedroza y Guerrero, en 1719, una de las cuales fue separar al Chocó de la 
Gobernación de Popayán y dotar a la nueva provincia de un superintendente sujeto a 
Santa Fe, contribuyeron, más bien, al desorden en materia fiscal; también, frente a la 
mayor amenaza para la cohesión del Imperio español desde comienzos del siglo 
XVIII, el contrabando, contribuyeron a aumentarlo. 
 
En las conclusiones de este trabajo historiográfico, Germán aprovecha para 
enfatizar, haber cumplido, mediante el método de exposición seguido con los 
siguientes retos específicos: Mostrar a través del análisis de sus componentes por 
separado y de sus conexiones necesarias, “el proceso de una totalidad social” y que 
contra aquéllos que tratan a éste como un mero concepto vacío, con el que puede 
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jugarse mediante esquemas fáciles y reconstrucciones arbitrarias, profundizó con 
algún detalle en los temas más relevantes de este proceso.  
 
El momento de auge económico en el curso del siglo XVIII del que gozó Popayán y 
su provincia, con la apertura de los yacimientos auríferos del Chocó en el último tercio 
del siglo anterior, prosperidad que revitalizó, también, los antiguos yacimientos de 
Caloto, a los que se introdujeron cuadrillas de esclavos en masa, lo invitó a una 
exploración del fenómeno esclavista, con la que pudo mostrar que la exportación de 
oro no sólo daba cuenta de las relaciones de una oscura Colonia con el mundo 
exterior, sino también, el tráfico masivo de africanos que se internaban desde la 
factoría de Cartagena y en el que los propietarios payaneses jugaron un papel 
importante, no sólo como consumidores de mano de obra, sino también como 
tratantes. 
 
Con respecto a la esclavitud, Germán concluye haber aportado muchos aspectos que 
no han sido tocados por la historiografía colombiana; uno crucial, es el relativo a la 
reproducción vegetativa en condiciones de vida inhumanas, que ha llamado la 
atención de los historiadores de otras regiones. Frente a dos modelos posibles, el de 
un enorme desperdicio inhumano en las Antillas y en el Brasil, o el de un crecimiento 
demográfico auto sostenido desde muy temprano en las colonias norteamericanas, 
aquí se aportó una situación intermedia, en la que los africanos parecerían haberse 
adaptado -en la segunda mitad del siglo XVIII- a condiciones de vida menos duras en 
las minas y haciendas neogranadinas que en las plantaciones antillanas y brasileñas. 
Otro aspecto crucial, fue el aporte de una unidad de análisis para el estudio de la 
inmigración africana, de la normalidad de la vida y el trabajo africanos, es decir, para 
la comprensión de la esclavitud: La existencia de cuadrillas, en las que coexistieron y 
se adaptaron africanos de muy diversa procedencia.  
 
Otro tercer aspecto crucial fue su aporte a la comprensión del carácter peculiar de la 
economía de esta sociedad. Todo el conjunto productivo funcionaba según reglas que 
le eran propias como una “economía precapitalista”. El juego simultáneo de varias 
actividades y la concentración de riqueza -que unos pocos derivaban de privilegios 
institucionales y sociales- permitían un cierto grado de integración de los diferentes 
sectores de la economía (comercio de esclavos, producción de abastecimientos para 
las minas, combinación de hatos y trapiches, etc.) y la disminución, por lo tanto, de los 
costos de explotación. El conjunto productivo de esta economía integraba hatos, o 
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explotación extensiva de grandes latifundios; haciendas explotadas con mano de obra 
indígena; trapiches de formación más reciente, que incorporaban excedentes de mano 
de obra esclava y minas, el sector más dinámico del conjunto; y los tres tipos de 
“formaciones agrarias” coexistieron durante todo el siglo XVIII y alcanzaron “un cierto 
equilibrio”, roto por la ruralización de la vida en el siglo XIX y la decadencia minera, en 
favor del hato y de la hacienda tradicional. La explicación del surgimiento y el 
desarrollo de las haciendas de trapiche en el valle del Cauca, durante el siglo XVIII, 
está, no sólo en función de un mercado para sus productos, sino también, en el 
desplazamiento de muchos esclavos de minas a haciendas o de un centro minero a 
otro y al empleo de mano de obra esclava en las haciendas; asimismo para 
comprender el estudio de esta economía minera es imprescindible examinar su 
hinterland agrícola; muchos mineros invirtieron en tierras y en implementos de 
trapiche y destinaron esclavos para este tipo de explotación. Formas alternas de 
subordinación social y de explotación del trabajo que ya se insinuaban a fines del siglo 
XVIII (formas de colonato -aparceros, medieros, agregados, etc.- un campesinado que 
debía gravitar en las franjas del latifundio tradicional), se vieron desarrollar en el siglo 
siguiente. 
 
Con relación a la política, en esta sociedad, Germán permitió ver, por último, que en 
los núcleos urbanos y en su estructura social se puede reconocer, no sólo la 
importancia de los privilegios institucionales y sociales y la existencia de otras 
polaridades que coexistían con formas de sujeción y de explotación que aseguraban 
el funcionamiento del complejo agrario minero, sino también, el desarrollo de la vida 
política, como control de los aparatos de poder. Afirmación que hace contra algunas 
confesiones ideológicas, que hasta 1979, tendían a dar una importancia mayor a 
tensiones y conflictos en otros ámbitos -por fuera del marco urbano-. La influencia de 
estas tensiones y conflictos en la vida política, no la veía clara Germán, por la manera 
de concebir la política: Como un sistema de relaciones conflictivas de poder y de 
formas de conciencia, de las que depende la reproductibilidad o transformación de un 
sistema de relaciones sociales. Pero no dejaba de reconocer la importancia para el 
análisis de una sociedad, es decir, para revelar la naturaleza exacta de las relaciones 
sociales, que tiene una “revuelta espontánea o la tensión latente, capaz de 
manifestarse en un estallido desorganizado y sin finalidades aparentes”194.  
 
 
                                                 





En vez de seguir estrictamente, en la exposición de esta monografía, un orden 
cronológico de la producción historiográfica de Germán desde 1958 hasta 1980 -que 
no es más que otra ficción, apegada específicamente a una concepción lineal del 
tiempo- se partió de aquel momento -agosto de 1977- en que se evidencia -de manera 
explícita- que lo que traía Germán en su pensamiento y en su práctica es la 
construcción de un proyecto historiográfico sobre la formación social que se estableció 
en el territorio que hoy comprende la nación llamada Colombia, y que su concreción 
de este proyecto, como tal, en una primera etapa, sobre el período comprendido entre 
la llamada “Conquista” y 1800, la precisó después de haber incursionado, en medio de 
su formación profesional de abogado y de filosofo, en el campo de la escritura 
histórica, es decir, de la escritura como práctica histórica, y después de haber 
construido una concepción crítica para la práctica de la misma con una orientación 
especialmente retomada de la corriente historiográfica liderada por Jaime Jaramillo 
Uribe, desde Santa Fé de Bogotá, en los linderos de los años 60’s del pasado siglo, 
primero, y de la corriente historiográfica de la revista Annales desde este mismo 
tiempo hasta su dirección por Fernand Braudel, después; es decir, después de haber 
escrito sobre Consideraciones acerca de la idea del derecho natural (mayo de 1959), 
Partidos políticos y clases sociales 1848-1854 (25 de octubre de 1968), sobre las 
formas de conciencia de clase que estaban asociados a estos partidos, e Historia 
económica y social de Colombia I 1537-1719 (noviembre de 1973), que integró sus 
primeras investigaciones históricas concretas sobre aquel período (Haciendas de los 
Jesuitas en el nuevo Reino de Granada siglo XVIII -30 de junio de 1969-, Encomienda 
y población en la provincia de Pamplona 1549-1650, septiembre de 1969 y La 
provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada Ensayo de historia social 1539-
1800, abril de 1970). 
 
Y se arrancó de aquel momento para aclarar y sintetizar, de entrada, la ley que 
organizó, que ordenó, la investigación y la escritura histórica de Germán de 1958 a 
1980, para diferenciar, así, esta monografía de una simple crónica o erudición que se 
contenta con sumar particularidades, ignorando nada menos que la ley que las 
organiza195. Esta ley se fue construyendo a partir de un primer camino donde 
descubre y pone en escena su vocación de historiador (1958-1968); pero es después 
de este último año que se perfila, se ilumina, la construcción sistemática del proyecto 
                                                 
195 De Certeau, Michel. 1985. Pág. 108. 
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sobre la sociedad que se estableció, desde los comienzos del siglo XV hasta el siglo 
XVIII, en los territorios que hoy comprenden el Estado-Nación llamado, desde 1886, 
República de Colombia. Fue en 1977, más exactamente en agosto, frente  a la muerte 
del que él considerara el otro de los tres padres de la nueva historia en Colombia, Luis 
Ospina Vásquez, cuando explicitó y delimitó públicamente, a través de la Revista 
Gaceta, de Bogotá, los retos centrales de este proyecto: Explicitó los más importantes 
problemas a atacar de la historiografía predominante en y sobre la historia de aquella 
Nación para proponer una nueva historiografía (la muerte o la transformación de la 
investigación histórica en Colombia, esto es, la distorsión, la actitud empirista 
abstracta, las imágenes petrificadas de la historia, los complejos, los prejuicios, las 
convenciones, conque se mata, se oculta, se olvida, falsea, la trama viva de la 
historia, y el antipositivismo vulgar o ingenuo, esto es, la desvalorización absoluta de 
los hechos); explicitó, también, el objeto central a estudiar de su fase más inmediata 
(un sistema superior de explicaciones basado en la percepción de la realidad como 
una totalidad); y por último, explicitó la posición metodológica desde donde venía 
efectuando, y terminaría, el cumplimiento de este proyecto (“soy dialéctico y ante todo 
exento de empirismo”). 
 
Una vez aclarados los retos fundamentales de su proyecto historiográfico, se mostró, 
cómo, Germán, fue abordando ordenadamente sus objetos de estudio en los distintos 
libros y textos que fueron apareciendo a lo largo de su vida, y cómo fue cumpliendo 
con su plan de ir llenando cada una de las “celdas” de su sistema “colmenar”, para 
presentar la manera cómo aquella formación social (económica, política y cultural) se 
fue estableciendo, en el tiempo y en el espacio, en aquel territorio que hoy llamamos 
Colombia, durante el período comprendido entre la llamada Conquista y 1800. 
 
Pero no solamente se va sintetizando de modo concreto, de modo descriptivo y 
analítico histórico, esto es, de modo no abstracto y vacío, sino, también, recuperando 
y explicitando la manera analítica y sintética cómo iba haciendo repliegues sobre su 
propia escritura histórica para volver enriquecido sobre las “celdas” que le iban 
quedando por llenar; en otras palabras, cómo seguía su trabajo historiográfico en los 
otros planos en los que debía trasegar como un historiador efectivo: El plano de la 
reflexión teórica o filosófica sobre su propia práctica, y el plano de la síntesis teórica-




Desde 1970 ya venían resonando en el ámbito mundial los ecos de una voz que 
clamaba por la recuperación del trabajo efectivo de los historiadores, especialmente, 
de los de los inicios del siglo XX hasta esta década196. En 1978 un fantasma de estas 
voces apareció para repetirnos de un modo diferente que los postulados que 
saquemos de los procedimientos efectivos que ha practicado una ciencia, son el 
medio para precisar la naturaleza de la misma; precisó, tres aspectos conexos de la 
historia: La mutación del ‘sentido’ de lo ‘real’ en la producción de desviaciones 
significativas; la posición de lo particular como limite de lo pensable; la composición 
de un lugar que establece en el presente la figuración ambivalente del pasado y del 
futuro197. 
 
En esta monografía pudimos ver cómo Germán cumplió con estos aspectos conexos 
de la historia: Cómo midió las desviaciones cuantitativas (curvas de población, de 
volúmenes de oro, etc.) y cualitativas (diferencias estructurales) en relación con las 
construcciones formales presentes; cómo enfatizaba en lo particular como frontera 
donde la ley de una inteligibilidad encuentra su límite como algo que no logra superar, 
como regularidad sólo comprensible para una historicidad; y cómo escenificó lo otro 
(el pasado) en el presente, cómo al tiempo que labraba un lugar en el pasado, abría el 
paso a un porvenir, volvía posible una superación. 
 
Todo lo anterior se mostró, siguiendo el tiempo de la vida de Germán y el tiempo 
de la trama a seguir en su ordenamiento discursivo para ir dando cuenta de la 
unidad sistémica de explicación y comprensión de aquel período llamado “La colonia”, 
es decir, para dar cuenta de aquello que él tanto insistió en buscar y llamar -reitero, 
hasta 1980- “un sistema superior de explicaciones basado en la percepción de la 
realidad como una totalidad”. Sólo con este fin -y no por seguir apegado a una 
concepción lineal del tiempo- se acudió a una secuencia cronológica, de fechas de 
aparición, de cada obra, de cada escrito, precisando inmediatamente la preocupación 
historiográfica que le asaltaba en cada momento. Así se hizo hasta llegar a Popayán 
Una sociedad esclavista 1680-1800, escrito en mayo de 1979 y publicado por primera 
vez en diciembre del mismo año, después de pasar por Cali: Terratenientes, mineros y 
comerciantes siglo XVIII, publicado por primera vez en junio de 1976, para ultimar, 
como el mismo Germán lo explicitara, también, en las conclusiones de Popayán, la 
presentación de aquel todo dinámico (temporal y espacialmente). 
                                                 
196 Foucault, Michel. 1997. Pág. 3-29.  




Germán sabía -y el lector de este trabajo ya lo puede concluir- que le faltaban “celdas” 
por llenar, para completar aquel “sistema superior de explicaciones...”; de ahí que, 
después de 1987, siguieran apareciendo otros textos -sobre “La colonia”- referidos a 
los “aspectos” de la política (el poder), la ideología y la cultura, pero consideró, al 
llegar a Popayán, que el cuadro de su obra -sobre “La colonia”- había sido ya 
configurado como tal, aunque le faltara pintar, completar, algunos trazos o pinceladas.  
 
La simple contribución de esta lectura, a las otras antecedentes, fue haber 
mostrado las coordenadas, los ejes de relación y dirección, y los puentes de unión, 
que en cada trabajo historiográfico y en cada trabajo teórico-metodológico iban 
quedando definidos explícita e implícitamente como parte de un gran proyecto, en 
cada uno de los tres planos en que se iba construyendo, paso a paso, a partir de la 
experiencia andada, sistémica y secuencialmente; aventura que estuvo acompañada 
siempre por la brújula inicial que nos aportara el profesor Hernán Lozano, del 
Departamento de humanidades de la Universidad del Valle, en su bio-bibliografía 
sobre Germán, Colmenares Un rastro de papel, y en la compilación completa de la 
obra que editara Tercer Mundo, en coedición con la fundación general de apoyo a la 
Universidad del Valle, Banco de la República y Colciencias. 
 
Margarita Garrido captó los “desplazamientos” que ocurrieron en la obra de Germán 
después de que éste se planteara otra manera de entender el trabajo del investigador 
de Historias: Formular un problema y cercarlo hasta encontrarle el máximo de 
combinaciones posibles. Aunque el trabajo realizado hasta el momento aquí -
Colmenares contra la muerte de la historia- no permite cotejar la lectura que hace esta 
historiadora, no podría compartir la afirmación -que bien podría ser una hipótesis 
central del próximo trabajo- de que Germán orientó su investigación, sólo hasta la 
primera mitad de la década de los ochenta, hacia la búsqueda de totalidades sociales; 
ni que, en su concepción y práctica investigativa, sólo a partir de este 
“desplazamiento”, las fuentes pasaron a ser interpretadas, enfocadas, analizadas, de 
otro modo, por lo que consecuentemente, a partir de entonces, para Germán, la 
historia no fue más la memoria que se desprende de las fuentes, que pasó a 
concebir que hay mediaciones históricas, de tiempo, espacio, sujetos y código cultural, 
que hacen que ellas sean signos que quedan de los hechos y en sí mismos 
interpretaciones (registros cuya elaboración ha debido pasar en todo caso por una 




A diferencia de esta posición, aquí se considera que esta concepción de las fuentes y 
de la historia ya la traía -Germán- desde la década de los 70’s (del pasado siglo) tal 
como se evidencia en Popayán Una sociedad esclavista 1680-1800 (publicada en 
1979), y tal como el lector atento y sistemático, del trabajo que aquí se presenta, lo 
puede comprobar. 
 
Desde su propia lectura de los avances en la lingüística -aquí sí de acuerdo con 
Margarita, pero no solamente desde la segunda mitad de los ochenta- y 
especialmente, en los desarrollos sobre análisis del discurso, como los aportados 
por Foucault en La arqueología del saber, editado por primera vez en español en 1970 
y que Germán leyó muy atentamente, éste adscribió a la propuesta de mirar las 
fuentes como textos que deben buscar su cumplimento en contraste con el 
sistema conceptual de que forman parte, esto es, de que adquieren una significación 
sólo con respecto a una propuesta discursiva (una teoría, una filosofía, una ética, una 
ciencia, una estética); por eso -y en ese sentido, se podría agregar- son instrumentos 
de verificación; cada documento, tiene sentido si la pregunta que se le hace viene de 
un “postulado teórico” y lo pone en relación con otras evidencias parciales, 
complementarias, secuénciales, contrastables o comparables. Así, rescató como tarea 
-de acuerdo con la misma Margarita- hacer historia-problema. 
 
A Bernardo Tovar Sambrano le cabe el mérito de haber presentado por primera vez 
el acontecer historiográfico de Germán, especialmente sobre la sociedad colonial, de 
forma tan completa, sistemática y cercana a la forma en que se presentó en esta 
monografía198. En el entramado de aquellos estratos discursivos presentados en La 
historia al final del milenio, en octubre de 1994, por este historiador, sobre La 
historiografía colonial199, se puede ver, también, el trabajo de Germán, engrapado 
en una trayectoria de saberes que llevaría a la emergencia de aquella práctica 
discursiva conocida a partir de los años setenta como la “Nueva historia”. Inscrito en 
una red de fuerzas que pulsan, cada uno por su lado, Jaime Jaramillo Uribe, Jorge 
Orlando Melo, Alvaro Tirado, Margarita González y otros historiadores provenientes 
del Departamento de Historia de la Facultad de Filosofía de la Universidad Nacional, 
Germán es presentado por Bernardo como el investigador más conspicuo de la 
                                                 
198 Flórez Rodríguez, Orlando. Volver a Colmenares: ¿Los aconte-seres de un fantasma?. Febrero de 2006. 
(sin publicar). 
199 Tovar Sambrano, Bernardo. La historiografía colonial, octubre de 1994. Pág. 30-36. 
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historia colonial, como protagonista del debate metodológico sobre las relaciones 
entre los modelos teóricos generales, las corrientes intelectuales del momento y la 
investigación específica de un acontecer histórico concreto, y como un consecuente y 
polémico seguidor de los nuevos retos de una nueva historia para Colombia. 
 
A los historiadores Oscar Almario García y Luis Javier Ortiz, también, les cabe el 
mérito de haber denotado la tesis, antes de esta monografía, de que, con sus 
estudios sobre el sur occidente colombiano, Germán se encontraba en el camino de 
una síntesis histórica de perspectiva totalizante, basados en un artículo de 1995 
del historiador y profesor de la Universidad del Valle, Francisco Zuluaga. Esta tesis, 
lo mismo que los aportes de los profesores Bernardo Tovar Sambrano y Jorge 
Orlando Melo, venían permitiendo concluir que a Germán lo guió, en toda su 
investigación sobre la sociedad colonial, la búsqueda de un sistema complejo de 
explicaciones -de significaciones- para comprender aquélla como una totalidad real, 
por lo que, consecuentemente, fue construyendo, más concientemente a partir de 
agosto de 1977, un proyecto de investigación que, paso a paso, fuera dando cuenta 
de aquella totalidad en su complejidad y en su devenir espacial y temporal. 
 
En ponencia presentada en el año 2003200, el profesor e historiador Oscar 
Almario García, en común acuerdo con el profesor Zuluaga y con un borrador de 
avance de esta monografía, planteó por primera vez públicamente lo que sería el 
objeto de investigación y de exposición de la presente tesis de Maestría en historia:  
 
“Germán debe ser visto como un proyecto historiográfico inconcluso; su gran 
preocupación por la marginalidad de la historiografía colombiana no se ha 
resuelto, en relación o comparación con los otros grandes centros o focos 
latinoamericanos, pero el problema de esto no radica en que el virreinato no 
fuera importante, sino que tenemos que trabajar más arduamente en la 
formación de nuevos investigadores. El modelo de Colmenares es un modelo 
donde la gran preocupación es cómo convertir modelos funcionales en 
investigación aplicada; toda la mirada universal de Colmenares era traducida 
finalmente en una cosa pragmática: como colombianos y como historiadores 
colombianos o futuros investigadores de historia en Colombia, nuestro reto es: 
modelos funcionales para hacer crecer la historiografía colombiana. La crítica a 
la historiografía que él inició no se ha completado: el etnocentrismo, el 
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estatalismo y el nacionalismo siguen siendo paradigmas continuos en la cultura y 
en el concierto social colombiano a superar. Una historia inclusiva, de todos los 
sujetos sociales, está en ciernes; la formación de los nuevos historiadores debe 
ser universal y, al tiempo, centrada en su experiencia colectiva; los modelos y 
fuentes, deben ser de base empírica fuerte y el horizonte sociológico, 
imaginativo”. 
 
“Y quedan muchos fragmentos de Colmenares por pensar; me gustaría que alguien 
pensara uno como: “Colmenares: ...” -fueron sus ultimas palabras, que aún resuenan 
desde los parlantes del auditorio Gerardo Molina, a la espera de una y otras próximas 
lecturas-.  
 
Con el fragmento titulado “Colmenares contra la muerte de la historia”, vuelve a 
“aconte-ser” entre nosotros, hoy y aquí, el fantasma de Germán, de otra manera, con 
otra lectura que nos permite otra mirada de aquella trama viva que siguiera a lo largo 
de su obra historiográfica desde 1958 hasta 1980, y especialmente, sobre la sociedad 
“colonial”, desde la bisagra de 1968. 
 
Las nuevas generaciones de historiadores, así como las anteriores, podrán 
encontrar aquí en forma sistemática y cronológica una exposición concreta -no 
abstracta o vacía- de lo que fue el proyecto historiográfico de Germán de 1958 a 1980, 
y que se refiriera, finalmente, a la formación social “colonial” en la territorialidad que 
hoy reconocemos como Colombia, de tal modo que puedan confrontar tanto las 
lecturas que se han hecho como las que vendrán sobre la obra de Germán, y por lo 
tanto, criticar lo incompleto o no, lo mutilante o no, lo deformador o no de las mísmas; 
se ha podido ofrecer, un piso para cotejar y complementar las lecturas, comentarios y 
valoraciones que han hecho sus maestros, compañeros de trabajo y amigos como 
Jaime Jaramillo Uribe, Jorge Orlando Melo, Salomón Kalmanovitz, José Escorcia, 
Hernán Lozano, Fernando Garavito, Jorge Palacios Preciado, Darío Fajardo, 
Margarita Garrido, Bernardo Tovar, Luis Javier Ortiz, Oscar Almario García y 
Francisco Zuluaga, así como los de aquellos otros que han hecho y harán otras 
lecturas de su obra201 
 
                                                 
201 Un primer acercamiento a estas lecturas, para los interesados en cotejar y complementar está en Flórez  
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